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REVISTA NACIONAL 


HISTORIA AMERICANA — LITERATURA — JURISPRUDENCIA 


LA PIRÁMIDE DE MAYO 


LA CUESTION DE SI DEBE Ó NO SER DEMOLIDA 


Consideramos que se deben salvar en las páginas de esta 
publicacion los antecedentes, que ya pueden llamarse histori- 
cos, sobre la cuestion que se suscitó en 1883, apropósito de 
la consulta que hizo el Presidente del Concejo Deliberante 
de la Capital para llevar á cabo la demolicion de la pirámide 
de Mayo. 

Hé aquí esos documentos: 


Buenos Aires, Noviembre 6 de 1883. 


Tengo el honor de dirigirme á Vd. acompañándole en 
nota autorizada la nota dirigida por la Intendencia Municipal 
al H. Concejo Deliberante en 19 de Octubre próximo pasado, 
sobre la demolicion de la pirámide central de la Plaza de la 
Victoria y la resolucion dictada al respecto por ese Cuerpo. 

El Consejo solicita la ilustrada opinion de Vd. respecto de 
esta medida, y creyendo por mi parte que tendrá Vd. la dete- 
rencia de manifestarla, me complazco en ofrecerle las segu- 
ridades de mi consideracion distinguida, 


Jacinto L. Arauz. 
Narciso Estrada 


Pro;Secretario. 
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Buenos Aires, Noviembre g de 1883. 


Al Sr. Presidente del Concejo Municipal Deliberante de la 
Capital de la Republica: 


He tenido el honor de recibir la nota del Sr. Presidente de 
5 del corriente en que se sirve comunicarme que el Concejo 
Deliberante ha tenido á bien acordar se solicite mi opinion 
respecto de la demolicion de la pirámide central de la Plaza de 
la Victoria, aconsejada por el Sr, Intendente, por considerarla 
indispensable para las obras de ensanche que han de ejecu- 
tarse en ella. 

No obstante que en la ordenanza municipal que se adjunta 
en copia, solo se habla «sobre la demolicion de la estátua de 
la Libertad en la Plaza de la Victoria», como la nota del señor 
Intendente, —que tambien se acompaña por via de anteceden- 
te,—se refiere á «la demolicion de la pirámide central», de la 
misma plaza, y el Sr. Presidente repite esto último testual- 
mente en su comunicacion, debo entender que soy consultado 
sobre ambos puntos á la vez, y en consecuencia paso á for- 
mular y á fundar mi opinion al respecto. 


Si se tratara únicamente de la remocion ó de la demolicion 
de la estátua de la libertad que corona la pirámide, muy bre- 
ves consideraciones bastarian para fundarla. Esta estátua, 
sin mérito ni valor intrínseco, así por su ejecucion como por 
su material, es un mero ornato plástico que no está vinculado 
á ningun recuerdo histórico, y no llenando por lo tanto las 
condiciones elementales de la estética ni las materiales de du- 
rabilidad siquiera, ni teniendo por otra parte significado algu- 


no, nada se opone á que sea reemplazada, y por el contrario, 
todo lo aconseja, 


, 


REVISTA NACIONAL 5 


Pero tratándose de la demolicion de la pirámide, conside- 
rada tradicionalmente—y con razon—como monumento con- 
memorativo de la revolucion del 25 de Mayo de 1810, á que 
estár vinculados los grandes recuerdos cívicos que simbolizan 
las Fiestas Mayas, solo puede justificarse tal demolicion 
siendo ordenada por quien corresponde, toda vez que se trate 
de reemplazarla por otra que responda mejor al sentimiento 
patriótico de la gratitud póstuma, y esto en cumplimiento de 
una ley nacional dictada en nombre del pueblo argentino, 

El Sr, Intendente Municipal, que se pone en el caso de una 
ley ó resolucion preexistente, parte, empero, de dos bases, 
que ni son correctas ni son conciliables con su misma premisa, 
á saber: —1* Que el origen de la pirámide de Mayo no es 
bien conocido.— 2° Que la autorizacion sancionando el nuevo 
monumento que ha de reemplazar á la pirámide, ha sido im- 
plícitamente dada por el Congreso Nacional en el hecho de 
votar fondos para cooperar á las obras de ensanche proyecta- 
das por la Municipalidad en la Plaza de la Victoria, 

El origen de de la pirámide de Mayo es conocido, y la 
prensa lo ha ilustrado y popularizado recientemente, exhi- 
biendo documentos solemnes que dan razon al sentimiento 
tradicional de tres generaciones. 

Esa pirámide fué erigida por la mano de la Municipalidad 
de Buenos Aires en el año 1811, con acuerdo y autorizacion 
del gobierno general de entónces, para conmemorar el primer 
aniversario del 25 de Mayo de 1810. Ese monumento de la- 
drillos, es, pues, la primer columna miliaria de la revolucion 
argentina; el foco de la irradiacion de sus principios; el punto 
de partida de las etapas continentales de los ejércitos que 
llevaron sus armas emancipadoras á los cuatro vientos car- 
dinales por toda la América del Sud. A su pié celebróse po- 
pularmente la primera fiesta cívica, que siendo una sustitucion 
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de la del paseo del estandarte real abolida, dió al pueblo la 
conciencia de su propia soberanía; allí se manumitieron los 
primeros esclavos, que fueron declarados hombres libres con 
igualdad de derechos; allí entonaron por la primera vez los 
niños de las escuelas en la primera aurora del dia de Mayo, 
el himno pátrio que dió su ritmo á la revolucion y sus vibra- 
ciones á los corazones juveniles, vistiendo á la vez los ciuda- 
danos de la nueva nacion en gérmen, el gorro frigio de los 
libertos adornado con la escarapela nacional celeste y blanca, 
á la sazon decretada. Por último, á su pié se pronunció, como 
en el memorable juego de pelota de la revolucion francesa, 
el juramento precursor de la independencia argentina, que la 
posteridad ha repetido y confirmado ante ese monton de cal 
y ladrillos, que, sin supersticion, puede considerarse como un 
altar pátrio, segun fué llamado por nuestros padres. 

Así, pues, si ese monumento existiese en su primitiva y 
severa sencillez, no hay duda de que debiera conservarse en 
memoria de los revolucionarios de Mayo que lo erigieron para 
legarlo á su posteridad; pero puede decirse que no existe ya 
sino su núcleo informe, de tal manera ha sido adulterado en 
sus líneas generales y en sus proporciones, así como en su rús- 
tico estilo arquitectónico, análogo al del antiguo Cabildo, 
tambien desfigurado con ornamentos postizos. Estas mal cal- 
culadas reformas, que ni al arte ni á la historia responden, no 
solo colocan esa construccion bastarda fuera de todas las re- 
glas arquitectónicas, como muy bien se ha dicho, sinó tambien 
fuera de la tradicion histórica que le dió su significado. 

Por lo tanto, opino tambien por su demolicion como mo- 
numento histórico falsificado, que nada dice en su forma ac- 
tual, y como obra arquitectonica de mal género que segun 
las palabras del Intendente, «está muy lejos de las formas 
grandiosas con que debemos conservar en la imaginacion de 
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nuestros hijos el recuerdo glorioso de la obra de nuestros 
padres»; pero con las reservas que apuntaré más adelante. 


Conforme en que la pirámide puede y debe ser demolida 
como tal, por ser una falsificacion que no refleja el pasado ni 
es digna del presente, hay algo en ella que, como dije antes, 
constituye su núcleo, y que debe conservarse: tal es su piedra 
fundamental y su basamento auténtico, que han consagrado 
aquel sitio al respeto de la posteridad. 

Aquí surge otra cuestion: ¿La demolicion total es absoluta- 
mente exigida para la realizacion de las obras que se proyec- 
tan, como lo declara el Sr. Intendente? Desde luego, consul- 
tando el plano de esas obras, vése que ła pirámide, aun cuando 
se conservase tal como está y donde está, no obstaria á la 
ereccion de un nuevo monumento en la misma plaza, puesto 
que este ha de levantarse en el centro de la nueva plaza una 
vez ensanchada, es decir, en elsitio que ocupaba el arco de la 
Recova, hoy demolido. 

Segun esto, todo podria consultarse, conservando y respe- 
tando la piedra fundamental y el basamento primitivo, tan 
informe como sea este, í fin de revestirlo de mármoles 6 de 
bronces, que sin obstruir del todo su acceso, indiquen en ins- 
cripciones adecuadas el orígen y la colocacion del primer mo- 
numento rústico levantado por los revolucionarios de Mayo en 
honor de su propia revolucion, para legarlo á sus hijos como 
el altar ante el cual se pronunció el primer juramento cívico. 


Estando al tenor litėral de la ordenanza y de la nota con 
que me ha sido comunicada, el punto sobre el cual soy expre- 
samente consultado, es el que se relaciona con la demolicion 
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de la pirámide y de la estátua de la libertad que la corona; 
pero como á la vez se acompaña por via de antecedente la 
nota del Sr, Intendente, en una de cuyas bases antes citadas 
se hace mencion del monumento que ha de reemplazar al que 
debe desaparecer, ampliaré mi informe en esta parte para 
llenar en conciencia mi cometido. 

El Congreso Nacional, con fecha 12 de Junio de 1826, san- 
cionó una ley, por la cual se ordenaba «subrogar la pirámide 
de Mayo con una magnifica fuente de brence que represente 
constantemente á la posteridad el manantial de prosperidad y 
de gloria que abrió el patriotismo de los autores de la revo- 
lucion que dió principio á la libertad é independencia de las 
Provincias Unidas.» 

El Sr. Intendente hace mencion de esta ley, pero parece- 
ria no darle más valor que el de un simple antecedente histó- 
rico, no obstante—segun lo reconoce,—que fué ella la que 
dió forma al monumento. Con tal motivo agrega: —«El pen- 
samiento grande que sirvió de base á nuestra emancipacion, 
va á ser representado por las obras de ensanche que se prac- 
tican en la plaza principal y por el bello monumento que tiene 
que servir de centro á esas obras, que han merecido el apoyo 
del Congreso y el concurso de las rentas generales. » 

Segun la lámina en que están representadas pintoresca- 
mente á vuelo de pájaro las obras proyectadas, cuyos planos 
se dicen aprobados por la Municipalidad, el nuevo monumento 
consistirá en una columna de bronce, que por su tipo y acce- 
sorios hace recordar la erigida en Francia en honor de las 
jornadas de Julio. 

Si es preferible, como idea sintética, una pirámide ú obelisco 
rústico como el que se erigió en Mayo de 1811; 6 una fuente 
símbolo de manantial de bienes como la que se estatuyó el 
Congreso de 1826, ó una columna, copia ó imitacion reducida 
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de.otras columnas como la proyectada por Ja Municipalidad, 
es una cuestion de arte, cuya solucion corresponde 4 un jura- 
do competente y sobre la cual no estoy llamado á pronun- ` 
ciarme; pero pienso que su designacion es un punto estrecha- 
mente ligado al hecho de la demolicion de la pirámide y de su 
sustitucion por otro monumento, que es lo que constituye en 
conjunto el asunto de la consulta. 

Siendo la pirámide de Mayo, como se ha visto, un monu- 
mento nacional, autorizado por un gobierno general, empero 
fuese iniciado por la Municipalidad, que fué -el alma de la re- 
volucion que conmemoraba;—habiendo dictado el Congreso 
de 1826 una ley que determina la forma del monumento, la 
cual no ha sido derogada por otra ley posterior, —habiéndose 
limitado el Congreso actual á votar con fecha 29 de Setiembre 
de este año, la suma de $ 50,000 ”/, para concurrir á las 
obras de ensanche y al monumento conmemorativo de la 
Plaza de la Victoria, sin designar expresamente cuál ha de 
ser éste;—siendo atribucion del Congreso decretar honores 
nacionales, en cuyo número deben contarse en primera línea 
las conmemoraciones históricas en monumentos públicos, es- 
pecialmente en territorios sometidos á su exclusiva legisla- 
“cion; —estando por otra parte dispuesto por la ley orgánica de 
la Municipalidad de la Capital, que ésta no podrá erigir está- 
tuas conmemorativas sin permiso especial del Congreso,—es 
evidente que la única disposicion legal del caso es la ley de 
1826, que mandó subrogar la pirámide con una fuente, y que, 
por lo tanto, el simple hecho de demoler la pirámide en con- 
secuencia de ella, no resuelve la dificultad y más bien la com- 
plica, desde que se establezca, como un hecho fuera de cues- 
tion, que ha de ser recmplazada por una columna, que no se 
sabe quién haya antorizado, enmendando la ley vigente de 
1826, que, de hecho se anula, prescindiendo de ella. 
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Someto este punto de interpretacion legal 4 la ilustracion 
del Concejo Deliberante, que me ha honrado con su consulta. 


Formulada mi opinion y establecidos sus fundamentos, la 
. resumiré en breves términos: 

1” La estátua de la libertad que corona la pirámide de 
Mayo, puede y debe ser removida 6 demolida, por cuanto es 
un mero adorno postizo, sin valor ni significado alguno sinté- 
tico 6 político. 

2” La pirámide de Mayo puede tambien ser demolida y 
debe serlo para simbolizar más dignamente el hecho que ha 
de conmemorar, por cuanto en su forma actual no representa 
el monumento primitivo que erigieron nuestos padres, ni sin- 
tetiza bien el pensamiento de Mayo. 

3" Que no obstante proceder á la demolicion de la pirá- 
mide y de la estátua, para sustituirla con una construccion 
más digna de la gratitud de la posteridad, debe conservarse y 
respetarse su piedra fundamental y su basamento, á que nues- 


tros padres dieron el nombre de Altar de la Libertad, pudien- 


do ornamentarse como complemento á las obras proyectadas, 


á la vez que perpetuando su recuerdo. 

4° Que debe considerarse vigente la Ley de 12 de Junio 
de 1326, que determino la forma del monumento conmemo- 
rativo que haya de subrogar á la pirámide de Mayo, y que, 
en todo caso, solo al Congreso Nacional compete variarla ó 
aprobar en definitiva el que haya de erigirse, correspondién- 
dole del mismo modo llenar las inscripciones de honor perpé- 
tuo decretadas por la posteridad en nombre de la gratitud del 


pueblo argentino colectivamente representado, 
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Llenando mi cometido y agradeciendo el honor que se me 
ha dispensado, me es grato saludar al Sr. Presidente con mi 
consideracion más distinguida. 


BARTOLOMÉ MITRE. 


Buenos Aires, Noviembre 7 de 1883. 
Al Sr. Presidente del Concejo deliberante D. Jacinto L. Arauz. 


Señor Presidente: Llenando los deseos del Cuerpo Delibe- 
rante de la Municipalidad, que Vd. se sirve comunicarme con 
el decreto de ese Concejo sobre la demolicion’ de la pirámide 
central de la Plaza de Armas, propuesta por el Intendente, 
me permitiré recordar antecedentes que justificarian el propó- 
sito de hacerla conservar el centro de la plaza queen adelante 
tormarán reunidas la de 25 de Mayo y la de Independencia. 

Muchos recuerdos se ligan al actual emplazamiento aunque 
ninguno se ligue á la historia, como el Cabildo, el Fuerte, la 
casa en que se reunió el Congreso en Tucuman, etc. Las pla- 
zas mismas recibieron nombres al acaso, pues debia ser del 25 
de Mayo, la que se extiende frente del Cabildo y la de la In- 
dependencia la que era servidumbre de la fortaleza que re- 
presentó el poder político de la España, la expulsion de los 
ingleses y los triunfos y gobierno de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata hasta la primera Presidencia. 

De el esbozo, 6 simulacro de pirámide llamada de Mayo, 
y no de la Independencia, no queda rastro sino en alguna lito- 
grafía antigua. Era un proyecto de monumento, una pilastra 
informe que no alcanzo á ser pirámide ni se conservó obelisco, 
Revestíanla en las fiestas públicas con telas pintadas para 
ocultar su diformidad. El cabildo revolucionario decretó que 
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en ella se inscribiesen los nombres de Pereyra Lucena y Pe- 
dro Velez Sarsfield, los primeros guerreros ciudadanos que 
sellaron con su sangre la Independencia; pero no fué ejecutado 
en la pirámide de entonces, que debia ser consagrada á tan 
grande recuerdo, En 1858 restablecida en la Municipalidad la 
institucion del Cabildo, su primer cuidado fué confiar á un 
artista la reconstruccion de la pirámide, dándole formas más 
arquitectónicas y revistiéndola de mármol, Cuatro estátuas de 
cemento romano la deshonraban á los cuatro ángulos del ba- 
samento, Tan importante se creyó aquella obra (digna apenas 
de una aldea) que no se quiso ejecutar el decreto del antiguo 
Cabildo, poniendo en una plancha de bronce los nombres que 
la historia consagró como representantes de todos los héroes 
de la Independencia. Calorosos y prolongados debates oca- 
sionó este punto en el seno de la Municipalidad triunfando la 
idea del buen gusto artístico, sobre el deber de tributar á la 
memoria de los héroes el homenaje que les seria acordado. 
Andando el tiempo y traicionando las fingidas estátuas, su 
naturaleza aldeana, fueron sustituidas por las CUATRO ESTA- 
CIONES del año! en mármol, desechos recogidos de un templo 
erigido al Dios Mamon, y que apenas merecieron decorar el 
jardin del 3 de Febrero. No conviene á estátuas, aun de jar- 
dines, decir que si no fueron echadas al muladar fué por res- 
peto al dinero que costaron y no al arte. 

Tales son las profanaciones que ha experimentado la lla- 
mada Pirámide, tal el olvido de toda tradicion nacional; pues 
nacionales eran los héroes de la Independencia. 

Hemos estado adorando un ídolo sin significado. Ahora la 
plaza que fué de armas va á extenderse y reunir en una dos 
recuerdos históricos. Habrá de conservarse la pirámide de la 
Municipalidad de 1858 con las estátuas de las cuatro esta- 
ciones? 
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Seria de desear que el local siquiera fuese preservado; pero 
no debe olvidarse que el punto adonde se pretende colocarla 
estáesobre el límite de ambas plazas y descansaria el monu- 
mento sobre la plaza del 25 de Mayo y de la Independencia 
á la vez, dándosele el carácter, y me atreveria á decir el 
derecho, de pretenderse nacional y provincial, Bastará al 
escavar los cimientos enterrar en la base los ladrillos que se 
conserven de la primitiva pirámide, tal como la construyó el 
Cabildo; pues el feísimo revestido actual no pertenece ni á la 
historia ni á la nacion. Para conservarla seria preciso que el 
Congreso decretase revestirla en placas de bronce, que como 
la columna Trajana, recordasen las batallas dadas desde la 
Reconquista hasta asegurar la Independencia. 

Entonces los nombres de los capitanes Pereyra Lucena y 
Velez Sarsfield, ocuparian el escudo conmemorativo que les 
fué decretado por los contemporáneos y les negó una genera- 
cion olvidadiza. Hay otro nombre que simboliza la Reconquis- 
ta y tuvo una calle por epitafio. Tales ideas, Sr, Presidente, 
me inducen á creer que ninguna tradicion nacional se viola, 
trasladando las cenizas de la muerta pirámide al mausoleo 
que se le prepara, ubicado donde la reclama la ampliacion 
de la plaza, setenta y cinto varas mas al Este de donde está, 
con tal que los ladrillos que encierra el revestido de estuco 
y mármol (los genuinos) sirvan de cimiento á aquel y los nom- 
bres de Lucena y Velez estén en su lugar, No lejos de Con- 
cord-Mass, tuvo lugar cl primer encuentro de los colonos 
norte-americanos con las tropas reales. Una modesta Pirámi- 
de conserva el recuerdo con esta leyenda: «Aquí cayó el pri- 
mer soldado inglés, del otro lado de aquel arroyo estuvo la 
milicia americana.» Un recuerdo semejante, la primera san- 
gre argentina derramada, era lo que consagró el Cabildo en 
la futura Pirámide, esperando para su construccion mejores 
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tiempos. No nos es dado, empero, en ciudad tan culta hacer 
simulacros de carton en lugar de monumentos, ni legar á la 
posteridad en 188 3, construcciones que sin el mérito de la an- 
tigiiedad, están divorciadas con las leyes inmutables de las 
artes plásticas, que son el culto tributado á la Gloria y á la 
Divinidad. 

Dios guarde á Vd. 


D. F. SARMIENTO, 


Buenos Aires, Noviembre 8 de 1883. 


Señor Presidente del Consejo Deliberante de la Municipalidad 
de la Capital. 


Una pasajera indisposicion me ha impedido contestar en el 
acto á la nota de 5 del corriente que he tenido el honor de re- 
cibir sobre el proyecto de la Intendencia para sustituir Ja 
actual Pirámide de ia Plaza de la Victoria por un verdadero 
monumento que conmemore la Revolucion de Mayo, 

Mi opinion es que ese proyecto no es otra cosa que el cum- 
plimiento estricto de la ley del 12 de Junio de 1826; que re- 
solvió la demolicion de la pirámide provisional que aun dura, 
para que se sustituyera por un monumento de aquellos que 
el arte tiene aceptados como del género propio para recordar 
los hechos capitales que han libertado y engrandecido los 
pueblos. 

Ocupaba, al darse csa ley, la Presidencia de la República 
D. Bernardino Rivadavia, que habia actuado con notoriedad 
en la Asamblea del 22 de Mayo de 1810 y en la Revolucion 
del 25 subsiguiente. En el Congreso se sentaban el doctor 
D. Juan José Paso, uno de los dos secretarios de la primera 


pas 
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Junta Gubernativa; y con él, figuraban alli tambien el doctor 
D. Juan Ignacio Gorriti, D. Diego Estanislao Zavaleta, don 
Manuel Moreno, el General D, Juan Ramon Balcarce, D. José 
Valentin Gomez, D. Vicente Lopez y muchísimos otros de los 
que personalmente habian cooperado al movimiento de Mayo 
y servido en los Ejércitos y Concejos del primer tiempo. 

Puesto que todos ellos sancionaron una ley que ordena 
la obra que ahora trata de ejecutar el señor Intendente, es 
evidente para mí que esa ley tiene la vigencia de su propio 
carácter, y la sancion cívica ó moral que le dan los hombres 
que la dictaron. 

No veo, pues, cómo pueda dejar de ejecutarse; ni como 
pudiera ponerse en duda su fuerza obligatoria. 

Por lo mismo, empeñarse hoy en conservar esa pirámide, 
añadida y deformada como está por accesorios ridículos de 
posterior, muy posterior fabricacion, sería respetar los antojos 
efímeros y desautorizados de manos postericres, mas que las 
aspiraciones, que los decretos, y que las leyes de aquéllos que 
fueron autores del gran acto que ellos mismos mandaron con- 
memorar en el modo y forma del proyecto de la Intendencia. 

La ley del Congreso de 1826 prueba tambien, que la edifi- 
cacion primitiva de esa obra que hoy aparece revestida en 
formas diversisimas de la que fué, no procedió de una resolu- 
cion que le hubiera dado el carácter de monumento nacional; 
aunque no hay duda que por costumbre y tradicion, no tenien- 
do otro, se ha mirado como la efigie ante la cual se han cele- 
brado nuestras victorias y como el paladium á cuyo pié, el 
pueblo de Buenos Aires ha ido siempre á buscar las altas - 
inspiraciones de patriotismo con que ha superado las desgra- 
cias y los obstáculos que mas de una vez pusieron en peligro 
la causa de su independencia. 

Mas, como al nuevo monumento se embellecerá con la es- 
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tension y con los adornos que ván á darse á esa misma plaza, 
en nada se desnaturaliza el terreno sagrado que fué teatro y 
cuna de nuestra historia republicana; y por el contrario, ese 
mismo suelo embellecido trasmitirá en formas artísticas y 
grandiosas, la marcha progresiva de nuestra cultura, y será un 
testimonio de los resultados que dió el suceso que allí se con- 
memora, 6 bien, una imájen viva de la justicia y de los bene- 
ficios que entrañaba la revolucion de Mayo. 

De otro modo sería un testimonio del poco fruto que ha- 
- bríamos sacado de ella, 

Lo que sería, sí, de desear, es que al mismo tiempo que se 
cumpla con la ley del año de 1826, se mande formar y con- 
servar en los archivos y bibliotecas de la Capital, las vistas y 
perspectivas de la Plaza de la Victoria en 1810, y despues de 
1853, para que se conserve esa filiacion de las tradiciones, 
que tanto sirve al valor histórico de los sucesos que han prepa- 
rado y producido el desarrollo y los progresos del presente. 

Esto es cuanto tengo que decir sobre el punto que vd. me 
consulta, y saludo al Sr. Presidente con la mas alta conside- 
racion. 


Vicente F. Lopez. 


Buenos Aires, Noviembre 7 de 1883. 


Al Sr. Presidente del Concejo Deliberante, D. Jacinto L. 


Arauz. 


Tengo el honor de contestar la nota del Sr, Presidente 
fecha 5 de este mes, relativa á la demolicion de la pirámide de 
la Plaza de la Victoria, con el objeto de sustituirla con un mo- 
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numento mas grandioso, que conmemore, como aquél la revo- 
lucion Argentina de 1810. 

Por tradicion sabemos que en la madrugada del dia 6 de 
Abril de 1811, se abrieron los cimientos de la Pirámide, y que 
la obra quedó concluida para el 25 de Mayo del mismo año, 
primer aniversario de la revolucion, que se celebró con demos- 
traciones públicas. 

En ios archivos de esta capital, deben existir documentos 
referentes á la ereccion del espresado monumento y festivi- 
dades con que fué inaugurado. Creo que habria sido conve- 
niente una investigacion prévia para compulsar esos docu- 
mentos y darlos á luz en esta oportunidad. 

Pero no es creible que en ellos se haya consignado por las 
autoridades que intervinieron, para la construccion conmemo- 
rativa, el que ésta fuese inalterable en su forma ni en su colo- 
cacion; pues esas autoridades fueron las primeras en darnos 
ejemplos prácticos de respecto á la ley de perfeccionamiento 
en todo sentido, como de glorificacion á los fundadores de la 
libertad, del progreso y bienestar de la sociedad regenerada 
por aquella revolucion. 

Léjos de haber motivo para suponer una prescripcion pro- 
hibitiva, establecida en tales documentos, debe mas bien pre- 
sumirse que la demostracion fué hecha con carácter provisio- 
nal, teniendo en consideracion los escasos recursos y las gran- 
des atenciones de la época. 

Ni puede concebirse tampoco, que en una determinacion 
semejante haya presidido ni pueda presidir el pensamiento de 
someter á la posteridad á límites invariables y estrechos, para 
rendir culto á las grandes evoluciones de los pueblos, 

La historia de los mas sagrados monumentos nos pone de 
manifiesto las notables alteraciones en forma, tamaño y posi- 
"cion que han esperimentado en sus diferentes épocas; y á esas 
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alteraciones se deben su magnificacion y embellecimientos, en 
armonia con el crecimiento de los pueblos, con su riqueza y 
con los progresos de las nobles artes. 

Si por respeto á la antigüedad, si por la veneracion que de- 
bemos a la memoria de nuestros fundadores, se hubiesen con- 
servado nuestras primitivas iglesias, con sus paredes de tapia 
y sus techumbres de paja ó de tejas, sin reemplazarlas por sus 
presentes construcciones, dariamos ahora una idea impropia 
de pueblos civilizados y cristianos. 

Nadie ha creido, sin embargo, cuando esas trasformaciones 
se han verificado, que cometia una profanación al procurar 
espacio conveniente y mayor esplendor al culto divino. 

Es exactamente el caso en que nos encontramos respecto de 
nuestra Pirámide ó Altar de la Libertad, como se llamó en los 
primeros tiempos. 

El pueblo argentino necesita templo mas espacioso y mas 
espléndido altar, para rendir culto á Su libertad y á sus liber- 
tadores, 

Terminaré, señor Presidente, esta nota, reproduciendo los 
conceptos contenidos en la del señor Intendente, y celebrando 
la resolucion adoptada por el Concejo. Ambos documentos 
prueban el respeto con que los descendientes de los hombres 
del gran Mayo, «consideramos las obras de nuestros ilustres 
padres, cuando se siente la necesidad de perfeccionarlas. 

Saludo al señor Presidente con mi consideracion mas distin- 
guida. 


Mante Ricarpo TRELLES, 
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Buenos Aires, Noviembre 11 de 1883. 
Al señor Intendente de Buenos Atres. 


Señor: Al contestar la nota que el señor Arauz tuvo la 
bondad de pasarme el 5 de Noviembre, no puedo menos de 
adherir al respeto hácia los monumentos antiguos que mani- 
fiesta la Municipalidad, vacilando en demoler la Pirámide de 
la Plaza de la Victoria, que por su propia modestia realza el 
mérito de los actores en el acontecimiento que simboliza. Por 
mi parte no veo la necesidad de derribarla, puesto que la 
columna proyectada en su reemplazo se destina al recuerdo 
de la Independencia Nacional, mientras que la pirámide con- 
memora el plebiscito de 25 de Mayo de 1810. En consecuen- 
cia, se conciben muy bien una y otra, aun bajo el aspecto 
histórico. Hay, sin embargo dos errores que reparar. Es una 
extravagancia sin nombre haber ensartado una estátua en una 
pirámide, y esta chavacaneria se ha reagravado elijiendo para 
colocarla en la cúspide, una representacion de la libertad, 
inspirada por el arte revolucionario y que es mas bien el 
símbolo del jacobinismo. 

Me inclino á pensar que la Municipalidad obraria acertada- 
mente si ejecutara el plan del señor Guerrico, de restituir la 
pirámide á su primitiva forma geométrica y arquitectónica y 
revestirla con el bronce de los cañones conservados como 
trofeos de las guerras de la Emancipacion Nacional; sin per- 
juicio de erigir en otro sitio de la Plaza, prescindiendo de un 
excesivo apogeo á la simetria, un monumento grandioso en 
honor de la independencia de la República. 

Ruego al señor Intendente que se sirva aceptar las seguri- 
dades de personal estimacion, con que tengo el honor de 
saludarle. 


J. M. Esrrapa. 
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Buenos Aires, Noviembre 13 de 1883. 


Al señor Presidente del Concejo Deliberante de la Municipati- 
dad de la Capiial. 


Señor Presidente:—No es á la verdad obra lijera aplicar la 
barreta de la demolicion que se ha apoderado del Concejo 
Deliberante, al tratar de asunto tan grave, 

Esta pirámide por la veneracion nacional con que se la 
rodea, por su orígen, por los sentimientos que despierta en 
todo argentino, no pertenece verdaderamente al patrimonio 
de una ciudad, y la primera cuestion á examinar sería si puede 
admitirse que su existencia 6 su desaparicion dependan única- 
mente de una ordenanza Municipal. La Municipalidad de 
Paris, con sus tradiciones de centralismo y de orgullo como 
solo las tuvo la Roma antigua, no pretende estos derechos 
sobre los monumentos que en el recinto de la gran ciudad con- 
memoran las glorias de la Francia. Los tiene bajo su guarda, 
pero no es su dueña, 

Todo cuanto se ha dicho para desacreditar nuestra Pirá- 
mide en su carácter histórico es inexacto. No es cierto que 
tenga una procedencia subalterna, puesto que fué autorizada 
su construccion por la autoridad mas alta que en éstos 6 en 
aquéllos tiempos pueda invocarse, por la Junta Gubernativa, 
en la que se hallaban sentados los diputados de todos los pue- 
blos argentinos. 

Es menos exacto que sea incierto su orígen, puesto que fué 
erigida para conmemorar en 1811, el primer aniversario de la 
revolucion, resultando asi que no puede haber ningun otro 
monumento patrio que la supere en antigiicdad. 

Los decretos de 12 y de 13 de Mayo de 1812 que supri- 
miendo el pasco del estandarte real como un signo de vasa- 
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llage, determinaron las festividades para el próximo 25 de 
Mayo, ordenan la iluminacion de la Pirámide —y desde aque- 
llos lejanos dias no se puede reverenciar 4 Mayo, como decia 
el poeta, sin nombrarla. El verso de Chano y Contreras reci- 
tado todavia en el fogon del gaucho, el canto elejíaco de Juan 
Cruz Varela que fué el clamor del patriotismo herido, los 
himnos entonados por tres generaciones de niños al columbrar 
la primera luz del dia de Mayo, es decir, lo que hay de mas 
popular, de mas íntimo y de casi legendario en la vida argen- 
tina, han contribuido á identificar la memoria de la Revolucion 
de Mayo y sus aniversarios con la Pirámide que la conmemora 
por el voto soberano de la «Junta Gubernativa» que consti- 
tuyó nuestro primer gobierno nacional. ` 

Pienso que el Concejo Deliberante ha tenido sobrada razon 
para detenerse antes de decretar la demolicion de un monu- 
mento, que á pesar de sus formas mas 6 menos grotescas tiene 
raiz tan honda en el sentimiento patrio y en nuestra historia, 
y que procede al mismo tiempo de una autoridad, que un 
Concejo Municipal no puede subrogar en sus funciones, Ha- 
blase de la Ley de 12 de Junio de 1826. Pero esta Ley ordena 
que se reemplace la pirámide por una «magnífica fuente de 
Bronce», lo que no entra en los proyectos actuales; y no es 
dado invocar una ley, cuando se trata precisamente de no 
cumplirla, 

La ley de 1826 fué promulgada por Rivadavia, pero no se 
conformaba á su pensamiento, y cayó bajo el veto del senti- 
miento público. En 1826 la pirámide era casi de ayer, no 
habian pasado sinó quince años desde su ereccion y no podia 
aun revestir el carácter augusto y tradicional, bajo el que hoy 
nos presenta, 
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Debo ahora entrar en otra faz del asunto, ¿Por qué seria 
demolida la Pirámide? Buscamos una razon y no la encontra- 
mos, ¿Quiérese hacer ostentacion de los recursos propios 6 
estraños que hoy poseemos para erigir obras de arte? Trátase 
de exhibir como un testimonio de cultura la elevacion de nues- 
tro gusto? No hay inconveniente en asociarse al intento, y 
no seria por cierto pueril, desde que lo legitimamos y engran- 
decemos dedicándolo al cultivo de las glorias patrias en la 
memoria de nuestros pueblos, 

Pero para hacer lo nuevo por ostentoso que se proyecte, no 
se necesita demoler lo viejo á lo que se adhieren tantos 
recuerdos, por deforme que sea. Déjese de pié la vieja 
pirámide, despójesela' de sus estraños adornos, restaurando 
sus formas primitivas —y habrá siempre espacio sobrado para 
la construccion del nuevo y grandioso monumento dentro del 
vasto perímetro de las dos plazas que se reunen y que se 
agrandan todavia en la perspectiva con las riberas del Rio. 

El monumento histórico difiere en mucho del monumento 
artístico que solo merece vivir, en cuanto haya realizado las 
formas plásticas de la belleza. Es el primero, el reflejo de una 
época y se le mantiene y se le conserva en este carácter, tra- 
tando tan solo establecer fielmente su autenticidad. Que nues- 
tra vieja pirémide sea en hora buena la obra de una aldea, y 
puede suscribirse sin dificultad este juicio, porque no defende- 
mos su mantenimiento bajo los aspectos del arte. Pero ella 
servia para mostrar lo que éramos, cuando se inició con débi- 
les medios y con esfuerzo portentoso del colosal intento de 
nuestra emancipacion política, 

No hay objeto en desfigurar ó en suprimir nuestra historia 
y el pensamiento y los actos de los hombres de Mayo reapa- 
recen por el contrario en su verdadera grandeza histórica, 
cuando se los coloca naturalmente dentro del estrecho teatro, 
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en el que se vieron obligados 4 obrar, Nuevos y grandiosos 
monumentos darán con justicia espléndido testimonio de nues- 
tra gratitud para con éllos, ya que podemos para espresarla, 
disponer de los adelantos de nuestra época. La vieja y rústica 
«pirámide» seguirá, sin embargo, siendo el verdadero monu.. 
manto de su gloria, Guardémosla como una reliquia preciosa 
bajo este título venerable. i 

Debo decir al señor Presidente, que en otra ocasion solemne 
he manifestado ya las mismas opiniones, creyendo siempre 
que es necesario fortalecer por todos los medios nuestras tra- 
diciones nacionales y no debilitarlas, 

La Nacion habia adquirido en Tucuman la casa, dentro de 
la que se encuentra el salon, en el que fué leida y jurada el 
«acta de nuestra independencia», y desatendiendo proyectos 
de construcciones fastuosas, dispuse como Presidente, que 
fuera aquel religiosamente conservado. Uno ó dos años des- 
pues nos hallábamos en Tucuman centenares de viajeros para 
asistir á la inauguracion del ferro-carril, y recuerdo todavia 
cómo penetrábamos todos, con la cabeza descubierta, y el 
semblante recogido, dentro del recinto del viejo salon, con 
sus paredes macizas de barro, y sus rústicos tirantes doblados 
y ennegrecidos por el tiempo. 

Las bóvedas artesonadas de un palacio construido á nues- 
tra’ vista no habrian inspirado el mismo respeto. Tenia- 
mos así una representacion real de las dificultades y de los 
tiempos, en medio de los que se reunió el famoso Congreso, 
El humilde salon de sus sesiones no revestía formas arquitec- 
tónicas y su presencia nos ayudaba á recordar que el Con- 
greso mismo se hallaba tan exento de recursos que necesitó 
demorar por dias la salida de un comisionado, hasta tener en 
su Secretaría algunos fondos que adelantaba un vecino, lo que 
no le impidió declarar la independencia de las Provincias Uni- 
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das, á la faz de los ejércitos españoles que avanzaban victo- 
riosos desde el alto Perú!! 


Quedan espresadas las opiniones, que me pide el señor Pre- 
“sidente y solo me resta resumirlas, para responder categóri- 
camente á las preguntas que su nota contiene, 

Opino por la conservacion de la Pirámide que fué inaugu- 
rada cl 25 de Mayo de 1811, despojándola de adornos apó- 
crifos y restableciéndola con sus formas primitivas, en cuanto 
sea posible. La estátua de la Libertad que la corona no le 
pertenece y debe ser suprimida. Pienso sobre todo que la 
demolicion de la Pirámide, no puede en caso alguno ser decre- 
tada por una ordenanza municipal. El acto de la Junta Ye 
1811 necesita ser revocado por una ley de la Nacion. 

La presencia del monumento histórico no impide que se 
erija dentro del ámplio recinto de las dos plazas el monumento 
artístico que se proyecta. Para que éste revista, sin embargo, 
el alto carácter nacional que quiere dársele, para que sea la 
espresion de la gratitud y de la voluntad del pueblo argentino, 
es indispensable darle por orígen una ley del Congreso. 

La ley que fué sancionada últimamente consignando una 
cantidad de dinero para el embellecimiento de la plaza de la 
Victoria, no tiene esta significacion. Actos como el que se 
trata de producir, son por su naturaleza implícitos, no se ha- 
llan contenidos en otros y deben ser clara y solemnemente 
formulados, Los monumentos de la gratitud nacional no se 
decretan bajo formas mas ó menos subrepticias. 

Saludo atentamente al señor Presidente del Concejo Deli- 
berante. 


N., AVELLANEDA, 
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Buenos Aires, Noviembre 12 de 1883. 
Señor Presidente del Concejo Deliberante Municipal. 


He recibido la nota del 5 del corriente con la que ese Con- 
cejo ha querido honrarme, pidiéndome manifieste mi opinion, 
que tambien solicita de otros señores, en cuanto á la proyec- 
tada medida de la demolicion de la pirámide de Mayo en la 
plaza de la Victoria. 

Con mucha justicia han confiado los señores de ese Concejo 
en que manifiestaré con franqueza y con lealtad mi parecer, 
sintiendo tan solo que no revista la condicion de ilustrado con 
que se anticipa á calificarle. 

Cuando leí la publicacion del proyecto de 19 de Octubre, 
y cuando ví los planos desparramados en las vidrieras de la 
ciudad á vista del público, crei que se trataba ya de cosa hecha 
y resuelta, de cosa de mandato supremo en que el pueblo 
debe someterse porque se manda, Lamenté en esos momen- 
tos no tener el título de ingeniero, para mostrar que sin hacer 
tabla rasa de todo, se podia muy bien haber ideado obras de 
ensanche y embellecimiento, respetando á la vez y adornando 
lo que ha sido siempre objeto de respeto en nuestros mayores. 
Me parecia que todo podia conciliarse sin el furor de demoler 
y derribar como desgraciadamente de algun tiempo atrás se 
viene sintiendo entre nosotros. Dígalo sinó la antigua Forta- 
leza, que con sus páginas históricas estaba ahí pronta á ser 
mejorada, y á dar testimonio, á los que iban naciendo, de las 
páginas históricas que hoy en vano procurarán interrogar, y 
cuyo solo derrumbe costó mas que tres manzanas enteras que 
se hubieran comprado para hacer una Aduana en regla y no 
el edificio que hoy existe, de que van á reirse los venideros si 
no la demuelen antes, como está expuesta por inservible, ¡Y 
á bien que no han sido sinó los mas modernos los que han 
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cometido ese error, que no va por cierto á pasar por el califi- 
cativo de monumental! 

Mucho mas, me figuré que era ya cosa irremediable como 
sancion autocrática, cuando ví el atropellamiento de obreros 
y picos y barretas y cuñas y mandarrias con que se derribaba el 
arco central de la antigua recoba, que no tenía sin duda otro 
pecado mas que ser bello y bien construido y obra arquitectó- 
nica de un hijo del país, cuando la arquitectura.era obra solo 
delos maestros alarifes; un arco que bien podia haber quedado 
ahí si un ingeniero con ingenio hubiera ideado el modo de 
adornarle y revestirle de modo que no fuera vergiienza ponerle 
en cotejo con el arco de triunfo en Paris. ¡Pobres venideros! 
van á contemplar solo la lámina y el dibujo! ¡Quién sabe sino 
nos califican de bárbaros demolelores' 

Confieso, señor, (y lo que voy escribiendo puede ‘mostrar 
el fondo de mi pensamiento); confieso que al ver todo eso 
hecho con una precipitacion, con un furor como si se tratase 
de salvar de ruinas y solo por un rasgo de mandato autorita- 
tivo sin mas consulta: confieso repito que me pareció hallarme 
en los tiempos calamitosos en que las órdenes mas raras y 
arbitrarias se llevaban á efecto sin reproche y encontrando 
obedientísimos cumplidores, 

No podia figurarme, pues, que para actos tales se quisiera 
consultar la opinion de los ciudadanos aunque fueran pocos 
como ahora se hace. ¡Oh! parece que la mano poderosa de la 
Providencia ha detenido al borde del abismo el acto que ya se 
daba por consumado. Para los que sean descreidos será el 
destino ó cualquiera otra cosa: será la conciencia, que clama 
siempre por lo que se hace con arbitrariedad, 

De ahí fué que no teniendo mas título que el de ciudadano, 
ni á quien volver los ojos para llamar la atencion sobre lo que 
consideraba yo un atentado contra objetos que desde mi in- 
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fancia me habia acostumbrado 4 mirar como sagrados, y que 
me hacian recordar no solo los nombres, sinó los rostros de 
muchísimos de esos venerables patricios que ya han desapa- 
recido y que algunas veces contemplé con profundo respeto 
en torno de esa pirámide: de ahí fué que como un simple 
particular cualquiera, queriendo encontrar un remedio me 
lancé á dirijir la carta que transcribo, al Ministro del Interior, 
doctor don Bernardo Irigoyen; creyendo que podia servirme , 
una lejana ó diré mas bien, olvidada relacion de profesion y 
de academia, Esa carta la hice poner en sus manos por un 
amigo en la fecha que lleva, y estaba así concebida: 


Buenos Aires, Octubre 26 de 1883. 
Señor doctor don Bernardo de Irigoyen. 


No sé si debo saludarle compañero, amigo ó ministro, Me 
inclino á esto último, porque es lo que me hace dirijirle estos 
renglones. Quisiera ser muy breve como cuadra á personas 
tan ocupadas como Vd. 

Se trata de la pirámide de Mayo, humilde pero glorioso 
monumento que tres generaciones han contemplado y vene- 
rado;recuerdo y testimonio histórico de la pobreza y virtudes 
de nuestros padres; y por lo mismo mas digno de veneracion; 
para que comprendan bien los que despues han nacido ricos, 
con qué recursos contaron aquellos héroes para una lucha tan 
gigantesca. 

Dr. Irigoyen: Vd, forma parte del gobierno de la Re- 
pública. Ese monumento no es propiedad solo de Buenos 
Aires: es de toda la Nacion Argentina. ¡Triste y funesta 
coincidencia! —Se crigió para conmemorar el primer ani- 
versario del gran movimiento de 25 de Mayo de 1810, 
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cuando era Buenos Aires la Capital del moribundo virey- 
nato; y hoy que la han hecho Capital de la República, 
los hijos de esos patricios pretenden con sacrílega mano 
derribar ese recuerdo, 

Rosas la insultó en uno de sus aniversarios, haciendo que 
danzaran en torno de la gloriosa pirámide los candomées 
africanos; pero no la derribó, y quiso en aquel acto hacer 
la manumision general de los esclavos; es verdad que fué 
para incitarlos mejor á que le fuesen leales soldados. 

Vd, lleva, Dr. Irigoyen, en sus venas sangre de uno de 
esos beneméritos y honrados patricios (el General D. Ma- 
tias Irigoyen), y tiene por lo mismo mas obligaciones, ¿Será 
posible que el gobierno de que Vd, forma parte consienta 
en que esc monumento que simboliza tanto recuerdo y 
tanto patriotismo, sea tirado por ahí, para que sean piso- 
teados sus escombros? 

¿Será posible que por adornos de lujo y vanidad se 
insulte así á los manes de nuestros padres? ¡Parece como 
que se quisiera derribar hasta los símbolos de las liberta- 
des que nos legaron! 

No tengo por qué, ni con quién hablar; pero ese pro- 
yecto, ese gran atentado me harian alzar la voz en la misma 
plaza pública. 

Piense ¡por Dios! en el acto vandálico que se intenta. 
Ahí está ese mudo monumento como el sentenciado, espe- 
rando la hera del patíbulo. ¿Quién sinó Vds. pueden sal- 
varle? En todas partes los monumentos históricos se conservan 
y cuidan religiosamente: tan solo los enemigos los derriban, 
como le hubiera derribado la España si nos hubiese vencido. 
Se adornan, se embellecen; pero eso sí, conservándolos tales 
como fueron. 

Si no se hace así, creo que bien mereceremos la maldicion 
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de los manes de nuestros mayores, y el desprecio de los que 
vengan, 

Discúlpeme, Dr, Irigoyen, què á impulso de un sentimiento 
de que no puedo prescindir, viejo como soy, le dirija estas 
mal trazadas líneas, No sé con quién hablar, ni sé quién 
tenga orejas: no tengo á quién dirigirme sin temor del ridí- 
culo tal vez; á nadie conozco, ó mas bien, nadie me conoce, 

Le ruego, pues, que oiga y que piense; y sobre todo, que 
llame la atencion de quien puede poner remedio, 

Su muy atto. S, S. y amigo — Miguel Esteves Saguz. 

Despues de esto, el Sr. Presidente verá que en esa carta 
están epilogados los fundamentos esenciales; sobre todo, el 
profundo sentimiento y el verdadero respeto y veneracion, 
que todos, viejos y jóvenes, debemos guardar por las obras 
públicas conmemorativas de nuestros mayores: tanto mas 
cuanto que la casi totalidad de ellos no son ya sinó el polvo 
de las tumbas. Tal vez los muy contados venerables ancianos 
de la independencia, cuyos rostros tenemos la fortuna de po- 
der todavía contemplar como monumentos vivos: tal vez 
llamados á asistir al escarnio del derrumbe que intentan los 
nietos, harian un gesto de indignacion, cuando ménos. 

Sin embargo, si eso como el simple parecer del particular, 
del amigo, del compatriota que buscaba tocar las cuerdas sen- 
sibles de quien podia remediar lo que para mí era y es un gran 
atentado, ahora al pedírseme por el Concejo Deliberante la 
manifestacion franca de mi opinion como ciudadano, estoy en 
el caso de no contentarme con epilogos. Para mí, señor, este 
asunto no es pueril, no es tan simple y despreciable como ha, 
querido ser tratado y manejado, Para mí esto, señor, tiene 
mas trascendencia moral que lo que pueda cualquiera figu- 
rarse. Es acostumbrar al indiferentismo por las cosas de la 


30 REVISTA NACIONAL 


patria, de tan pésimos resultados en‘la sociedad, como es tam- 
bien el indiferentismo religioso. 

Por eso, al ocuparme mas detalladameute, espero se me 
disculpe si voy tal vez mas alla de lo que conviniera, Aunque 
esté solo, aunque sea el objeto del ridiculo 6 de la burla por 
algunos que ya están vacunados por el indiferentismo y el 
ansia de las vanidades, clasificindose mi sentir como choche- 
ces de viejo; es preciso que si la fatalidad hace que el monu- 
mento de Mayo desaparezca y yazga por ahí tirado como se 
arrojan los tiestos viejos, se sepa al cabo que no ha faltado 
quien, casi contemporáneo con el mismo, ha hecho por defen- 
derle hasta donde le dan sus fuerzas, no solo como un legado 
sacrosanto de nuestros patricios, sinó hasta como hueso de sus 
huesos. 

Me ocuparé, pues, de los conceptos de la nota del Inten- 
dente y de los antecedentes con que bajo apariencias falaces 
se cree que puede tocarse á la Pirámide de Mayo, como pudie- 
ron quizás tocarla en los primeros años los mismos que la 
erigieron: quelo habrian hecho para engrandecerla, pero no 
para aniquilarla. 


Dice la nota de 19 de Octubre « que el pensamiento de 
levantar en la plaza de la Victoria un monumento que, subro- 
gando al que hoy existe, perpetúe la memoria de la gloriosa 
revolucion de 1810, ha estado siempre presente en las delibe- 
raciones del Gobierno ». 

Pero, señor, me causa asombro ver que se diga esto séria- 
mente: en primer lugar lo que siempre ha estado en la mente 
de varios Gobiernos, ha sido revestir, adornar y dar perma- 
nente y digna apariencia á ese que era humildísimo monumento 
por su material; y algunos de los que son hoy consultados, 
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tuvieron la idea de revestirle con chapas y alegorias en bronce. 
Lo que fué la Pirámide primitivamente, ha tomado distinto 
aspecto por esas mejoras; sin alterar para nada su forma. 

Esa estátua de la Libertad que se halla en la cúspide, fué 
puesta ahí por uno de los gobiernos posteriores á la caída de 
Rosas. Esas chapas de mármol, esas mismas molduras no 
existieron al principio, porque todo era tan pobre y tan mez- 
quino, como angustiosos y pobres eran los recursos de nues- 
tros venerables patricios, por mas que fuesen grandes y subli- 
mes en las obras y en el corazon, Esa Pirámide, pues, dejó de 
ser la rústica obra de albañilería y de pobres revoques de 
argamasa, como la he conocido, pero sin alterarse ni tocarse 
en nada lo fundamental de su planta, de su esqueleto, que ahí 
está como se estuvo desde que fué levantada, 

En segundo lugar: un monumento contemporáneo de los 
sucesos mismos no puede ser subrogado (y muchísimo ménos 
fuera de su mismo sitio) sin cometer un anacronismo grosero, 
con manifiesto insulto al que levantaron nuestros propios pa- 
dres. Parece verse en esta pretension (Dios me perdone el 
juicio) la sola ansia del lujo y de la vanidad; el mundano 
deseo de verse ahí apareado con los nombres gloriosos de los 
hombres de 1810, los de otros que nada fueran, si no hubieran 
sido ellos, Y así tiene que suceder; porque por mas dedica- 
cion, por mas ceremonias, por mas inscripciones, por mas 
solemnidades de inauguracion que se hicieran; ahora y des- 
‘pues al contemplar al nuevo monumento (se entiende ya der- 
ruido y olvidado el primitivo) ¿quiénes, propios y extraños, no 
habrian de traer á la memoria los que habian levantado lo 
nuevo bajo la apariencia de recordar lo antiguo? 

Finalrneate, no es cierto ni hubo en los gobiernos tal idea 
de subrogar, como desacertadamente se establece, la Pirámide 
de Mayo, aun por la obra mas magnífica que se quisiera. En 
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efecto, han estado los gobiernos tan léjos de esa tal subroga- 
cion que, con fecha 18 de Mayo de 1826, ese mismo Presidente 
Rivadavia, á quien se refiere la nota de 19 de Octubre, pre- 
sentó un largo proyecto que entregó y fundó el mismo Ministro 
de Gobierno, con concepto de honrar a los autores de la re- 
volucion con una obra magna en la plaza 25 de Mayo; y con 
el establecimiento de pensiones 6 rentas permanentes de fami- 
lia. Era una fuente que como símbolo de la obra grande de 
nuestra regeneracion política estuviera ahí en medio de esa 
plaza para contemplacion y beneficio del pueblo, en nombre de 
los autores de la revolucion, 


La pirámide era en nombre de la patria y es conmemorativa 
del gran dia de todos. En ese tiempo todo era proyectos mag- 
níficos; y el sueño dorado de Rivadavia era dar aguas cor- 
rientes á la ciudad. De ahí sin duda la idea de destinar la 
magnífica fuente en la plaza 25 de Mayo á la memoria de los 
autores de esa revolucion, Los señores Paso, Castro, Gorriti 
y Otros, se mostraron aun en esto con cierta oposicion, para 
que cuando ménos se difiriese esa ereccion. 


Despues de una larga discusion en varias sesiones, que 
detuvo sancionarse el proyecto para el 25 de Mayo de ese 
año, como habia sido la mira del gobierno, fué admitido en 
general; y cuando ya iba á sancionarse el artículo 1”, el señor 
Dr. Gomez, para ceder de su oposicion, propuso que se esta- 
bleciese, no en la plaza 25 de Mayo, sinó en la misma de la 
Victoria, ¿Qué le importaba al viejo patriota la obra de quince 
años, que recien tenia de hecha, y que habia visto él mismo 
hacer? 


Entónces fué que el Ministro de Gobierno, el mismo que 
habia suscrito y presentado personalmente en sesion el pro- 
yecto, no obstante que era un mero Congreso puramente 
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constituyente, contestó al señor Gomez en estos términos, que 
hoy conviene recordar : 

«Señores: la principal razon que ha tenido el gobierno 
para destinar la plaza 25 de Mayo para la ereccion del monu- 
mento que propone, es, ciertamente, la que el señor preopi- 
nante ha indicado, que es el que la plaza esa lleva el nombre 
recomendable del dia, de los héroes á cuya memoria, 6 dia 
particularmente, se consagra ese monumento. Sin embargo, 
el Ministro no tomaria un interés en que precisamente se eri- 
giese en la plaza 25 de Mayo; pero no puede convenir en que 
él sea un monumento gue subrogue á la pirámide que se le ha 
levantado en medio de la plaza de la Victoria, El Ministro 
que habla, conoce toda la imperfeccion y pequeñez de ese 
monumento para perpetuar la memoria de un suceso tan gran- 
de, y cuya memoria debe ser entre nosotros eterna; pero tiene 
una consideracion especial, que impide el que se eche por tierra 
ese monumento, y que en su lugar se levante otro; y es, el 
que es sumamente perjudicial y ruinoso en todo estado, que 
un gobierno se acostumbre á deshacer todo lo que los otros 
anteriores hayan hecho en cualquier tiempo; y especialmente 
en aquellas cosas que entre nosotros deben considerarse clá- 
sicas en un estado. Así es que vemos en las naciones en que 
resalta mas el espíritu público y nacional, que respetan la 
antigiiedad de las cosas; y llega su respeto hasta tal punto, 
que aun aquellas que consideran evidentemente perjudiciales, 
las toleran, las miran con un respeto profundo, y solo se atre- 
ven á evitar los inconvenientes que ellas causan, por medios 
indirectos. Si hoy, señores, porque nos parece ese monumento 
pequeño, tratamos de levantar en su lugar otro que sea mas 
digno en nuestro modo de pensar, mas magnífico y mas á 
propósito para perpetuar la memoria del 25 de Mayo: mañana 


á los que nos sucedan les parecerá que la fuente es demasiado 
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pequefio monumento para eso; y trataran de quitarle y poner 
otro, Este es un principio que manifiesta mucha instabilidad 
en los gobiernos, y de consiguiente en los pueblos, Yo creo 
que, sean cuales sean las impresiones de ese monumento y la 
pequeñez de esa pirámide consagrada á perpetuar la memoria 
del 25 de Mayo, ellas deben ser respetadas, Por lo tanto, no 
pudiendo convenir con el señor preopinante en órden á la 
destruccion de la pirámide levantada, con el objeto que todos 
sabemos, en la plaza de la Victoria; insisto en que el monu- 
mento que propone el artículo 1°, se levante en la plaza del 
.25 de Mayo; porque él tiene mas alegoría con el asunto á que 
tiende este proyecto ». 

Con los conceptos hoy tan oportunos y quizás mas que lo 
que entónces fueron del Ministro de Gobierno de aquella épo- 
ca, debiera yo dar por terminado todo lo que pueda fundar la 
opinion que se me ha pedido. El señor D. V. Gomez salió con 
la suya, pero los señores Paso, Castro, y otros que siguieron 
en la oposicion, dieron claramente 4 entender que conformarse 
6 no conformarse era lo mismo, porque la cosa no habia de 
hacerse ni era posible hacerla. Casi 60 años han pasado, y 
así ha sucedido. Solamente ahora se quiere repicar con otras 
campanas. 

Sí, pues que se pretende hacer mas ó hacer ménos; porque 
en lugar de una magnifica fuente se intenta colocar allí en el 
lugar consagrado á la Pirámide unos figurones y pedazos de 
fierro que han estado para arrojar agua cada vez que se la 
han empujado por los canutos. ¡Obra magna, obra sublime! 
¡digna por cierto de conmemorar la de nuestros mayores! 
Muy á propósito, ciertamente, si fuera por burla, para recm- 
plazar el sitio y cimiento de la pobre, pero vencranda Pirámide, 
¿Qué dirian el Presidente Rivadavia y su Ministro si hoy 
pudieran presenciar estas cosas? y no ya tratado por todo un 
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Congreso, sinó decidido por un simple jefe de municipio? Por- 
que á la verdad, nuestro actual Congreso no ha dicho mas 
palabra sinó suministrar fondos para la expropiacion de la 
Recova, entiéndase bien, de la Recova tan solo. 

Dije que los conceptos del Ministro Dr. Agiiero, bastaban 
para cerrar ya esta nota, porque esa Opinion anticipada de 
entónces, vale mas que la no autorizada mia de hoy; porque 
eso mismo destruye la idea que se ha imputado al gobierno 
del señor Rivadavia de subrogar la pirámide, ni con la magní- 
fica fuente; pero diré algo mas porque considero que el asunto 
no es trivial, no es insignificante; sinó que á mi vez encierra, 
moral y políticamente, mas trascendencia que la que parecen 
darle el Intendente y algunas publicaciones que ya han empe- 
zado á hacerse: fruto sin duda de ese indiferentismo que se 
está inculcando en desprecio de nuestros mayores, aunque 
con esta singular anomalía — que bajo la falaz apariencia de 
respetarlos y de engrandecerlos, se desmorona y derrumba lo 
que ellos levantaron como un santo recuerdo de sus actos pa- 
trióticos y de su virtuosa pobreza. 


En la recordada nota de 19 de Octubre se avanza tambien 
Otro aserto que me ha asombrado, á saber: « que esa mez- 
quina construccion de mampostería tiene un orígen que no es 
bien conocido ». 

¿Cómo no me ha de asombrar que se diga esto precisamente 
por quien tiene á su disposicion los archivos del antiguo Ca- 
bildo? En ellos consta por las actas de 1811, én Abril, que 
cincuenta dias antes del primer aniversario del 25 de Mayo, 
se trató de conmemorarle solemnemente ; y aunque se pensó 
en levantar un monumento provisional de lienzo pintado, se 


36 REVISTA NACIONAL 


acordó hacerlo tal como está ahí en medio de la plaza de 
la Victoria, para que revistiera el carácter de permanente. Si 
era pobre y de mampostería, era rico y grande por la idea, y 
mas respetable todavía para los que no quieren solo adorar 
los becerros de oro. Sobre todo, ¿quién ha dicho que aun- 
que mezquina esa pobre pirámide no hay en muchas otras 
partes algo tan pobre y tan mezquino como eso; pero que 
puesto en cotejo, si no es mejor, cuando menos es igual? Las 
reglas de arquitectura están ahí consultadas sin monstruosidad 
ni desproporciones. Eso ha debido verlo el ingeniero. ; Esta- 
mos lucidos con que al andar de los años, al mejorar de for- 
tuna ó al progresar en las artes y en la estética, se haya de ir 
echando por tierra aquello que segun las épocas levantaban 
como recuerdo histórico nuestros mayores! ¿No se comprende 
que una doctrina semejante no fuera tambien la regla con que 
se midiese de aquí á algunos años mas, lo que tambien los 
venideros podrán considerar como un despropósito? Se agol- 
pan con este motivo las reflexiones, como que son obra del 
respeto y del sentimiento: lo dijo muy bien el Ministro de 
Gobierno del año 26. 

La Junta Gubernativa de ese vireynato, el cual ya se ponia 
en fuga ante el gesto imponente de la Libertad, tomó tam- 
bien cartas en el asunto. Fué entónces que como el Cabildo 
pretendia que el monumento conmemorase tambien los triun- 
fos del año 6 y del año 7, además del nombre’ que con este 
motivo llevaba la plaza que desde entónces se le llamó de la 
Victoria, la Junta, digo, accedió y contribuyó con fondos na- 
cionales, tanto como la pobreza entónces podia permitirlo; 
pero ordenando que solo fuera conmemorativo el monumento, 
de los grandes hechos del 25 de Mayo de 1810. Ese es el 
orígen, pues, de esa pobre pirámide; pero, á fin de poder 
con mas impunidad hacerla bamboicar en trozos que desmo- 
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ronen rústicos obreros, se ha querido presentar como de ig- 
noto orígen. 

¿Qué extraño que ya en porcion de publicaciones se venga, 
pues, considerando como cosa muy llana y muy natural echar 
eso abajo para levantar cualquiera otra cosa, que por magní- 
fica que sea, no ha de ser como el alma, como la sombra, 
como el recuerdo vivo, que ese pobre monumento estaba re- 
cordando dia á dia, y respetado hasta por los rayos mismos 
del cielo ? 

¡Oh! Señor! no faltan muchos años para que el primer 
centenario de aquel dia grandioso tenga lugar. No sé si serán 
dichosos los que entónces le contemplen; pero temo que 
cuando pregunte esa última generacion secular por lo que hi- 
cieron sus abuelos, han de calificarnos como verdaderamente 
merece el aturdido acto de derribar ese venerable monu- 
mento. 

Es que parece que el indiferentismo patrio gana un terreno 
asombroso: por eso no es de extrañar que acostumbrándose 
á esto, se considere cosa muy llana demoler y levantar, Es 
decir que, como lo anunciaba el Ministro de Gobierno, por 
magnífica que fuera la fuente que se levantara, pareceria ya 
mas tarde obra mezquina, y así iríamos de tiempo en tiempo, 
haciendo cada uno lo que los gustos y los recursos hacen va- 
riar y adelantar con los tiempos. 

Podemos tambien preguntar: ¿con qué derecho el solo mu- 
nicipio de Buenos Aires puede tocar á esa pirámide? Para el 
famoso proyecto de 1826, se hizo intervenir á un Congreso, 
por otra parte solo constituyente, á quien se someterian los 
planos, y nombraria jurys, y estableceria rentas de familia, 

Ahora no interviene para nada de esto el Congreso Argen- 
tino, sinó para votar fondos para la expropiacion de la Recova, 
edificio que bien puede desaparecer sin mengua; pero cuyo 
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arco central, sólido y proporcionalmente construido, podia 
haberse conservado, propiedad pública como era, La pirá- 
mide no era obra perteneciente á Buenos Aires solamente: 
era construccion nacional; y por consiguiente, mal puede un 
simple gobierno de municipio tocar ese sagrado. Sin embargo, 
el actual Congreso no ha dicho una sola palabra, ni creo que 
muchos de los que en él se encuentran y que son deudos, des- 
cendientes de los antiguos congresales, no habrian dejado de 
alzar la voz en contra de un acto tan vituperable. 

Y sinó, un reciente ejemplo con la humilde casa en la ciu- 
dad de Tucuman, en que resonaron las voces, y repercutió en 
sus muros el juramento de los Diputados argentinos para se- 
llar la Independencia de la República, y viene á demostrarnos 
el espíritu del Congreso Argentino en respeto de esa clase de 
monumentos históricos. ¿A quién ¡ por Dios! podria ocurrirle 
hoy, si no fuera á algun insensato, tocar y deshacer ese hu- 
milde albergue, de donde partió el reto á muerte contra la 
España y contra la Santa alianza, quese hubiera recreado en 
colgar de la horca á todos los libres americanos, que llamó 
rebeldes? No: esas cosas no se tocan: todo eso se cuida y se 
conserva, por vetusto que sea, y por mas que no satisfaga el 
orgullo humano de ver solo palacios y grandezas: todo eso 
se muestra de generacion en generacion; y no hay derecho, en 
ninguna, para privar á las venideras de que contemplen las 
cosas tales como eran, en ciertos actos solemnes y grandiosos 
para una nacion, Como los Penates en la familia de Anquises, 
no abandonados ni en medio del peligro, así esas cosas son 
como los Penates de la familia argentina. 


Solamente porque me ha parecido asunto trascendental y 
porque mas que las reflexiones, se agolpan los sentimientos 
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del corazon por la veneracion 4 todo lo que como recuerdo 
nos han dejado nuestros padres: solamente por esto, se me 
disculpará que me haya extendido tanto acerca del deber sa- 
grado que tenemos de respetar el monumento de Mayo. Aun 
me falta (y pido la última disculpa) que decir algo mas. 

Las palabras del Ministro de Gobierno del año 26, fueran 
bastantes, es cierto. — « Yo creo, dijo, que, sean cuales sean 
las impresiones de ese monumento y la pequeñez de esa pirá- 
mide, consagrada á perpetuar la memoria del 25 de Mayo, ella 
debe ser respetada ». 

A la verdad, conforme en la infancia se inculca la religion 
del alma, y ante las aras del Altísimo se adoctrina al niño para 
el sublime respeto de la religion de sus padres: tambien, se- 
ñor, aquí entre nosotros, oprimidos y maltratados colonos, 
esclavos mas que vasallos, lució el dia 25 de Mayo; cuando 
nuestros mayores habian sentido ya la fuerza y brios con que 
por primera vez se bautizaron con el fuego de las batallas, 
contra un poder que, á no ser el temple de nuestros hombres, 
habria mucho antes arrancado ese floron á la corona de Cas- 
tilla. Si hubiera sido para mejor ó para peor, solo Dios puede 
saberlo; pero de seguro que ganaban en ello los hombres 
libres de la América. 

De ahí fué que, como en el altar de la pátria, (y así se 
llamó á la pirámide) se empezaba á acostumbrar y á adoctri- 
nar á la infancia en lo que podemos llamar tambien, la reli- 
gion de la pátria. Los niños de las escuelas, los venerables 
viejos maestros que los guiaban, iban allí, sí, allí donde está 
esa misma pirámide, y en torno de ella, rodeándolos multi- 
tud de gentes patriotas, á esperar que el Sol del dia 25 
de Mayo, hiriese con sus primeros rayos la cúspide del mo- 
numento. Entónces con sus voces puras é infantiles, el es- 
tampido de las salvas (allí cerca donde estuvo la desapa- 
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recida Fortaleza); al repique de todas las campanas, al 
sonido de las músicas; y al canto sonoro de nuestra Can- 
cion Nacional, se hacia sentir en esas almas jóvenes, todo 
lo grande y sublime del amor 4 la patria, ‘ 

Los viejos, hombres y mujeres, los mozos todos, á por- 
fía, manifestaban su júbilo, haciendo coro á esas voces 
infantiles. ¡A cuántos ví (lo recuerdo todavia, aunque vie- 
jo) con las lágrimas de contento corriendo por sus pro- 
vectas mejillas! De allí, despues la plaza de la Victoria, 
la pirámide, esa pirámide infeliz contra quien se quiere dar 
la sentencia de muerte, era el objeto de la romería, de 
los abrazos, y de la efusion de alegria mas sincera. Esa 
era la religion de la pátria: esa era la doctrina y el ejem- 
plo con que nuestros padres infundian á los hijos ese santo 
amor, que parece que vá aún mas allá de la tumba. 

Pues bien, señor, todo lo vimos desaparecer el año 35, 
prófugos ò perseguidos los grandes patriotas que habian 
luchado por la libertad, hasta de la América entera del 
Sur. En vez de los colores patrios, fueron los colores de 
sangre y de partido, pero de partido tan sanguinario, co- 
mo para que ninguno de los que infelizmente tuvimos que 
soportar esa época, pudiéramos ni abrazarnos, ni rozarnos 
con espansion, sinó allá como cometiendo un crímen, ante 
ese altar que levantaron nuestros padres, 

Y bien, pues, ¿será que la arrogancia 6 la soberbia hu- 
mana anteponga á todos esos respetos, á esas tradiciones, 
el capricho de sus mandatos, ahora que se quiere sostener 
que no rige el arbitrario? Así parece, y me fundo en que 
el capricho precipitado ha derribado nuestro arco de triunfo 
(porque así debia llamársele, pues allí, nada menos, decidió 
el General inglés guarecerse en la Fortaleza, cuando vió 
que allí ásu lado hasta su mejor ayudante Kennet, cayó 
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herido de muerte): así parece, decia, porque ha sido esto 
como poner la espada al pecho para exigir que se haga lo 
que se quiso que se hiciera. No: nuestro Congreso no pudo 
determinar semejante cosa. La penitencia á tamaño pecado 
seria dignamente que fuese restablecido ese arco á costa de 
quien le ha demolido. 

Tal vez se crea que todo esta son exageraciones de un 
viejo. Pues bien: si ya hice mencion del sentir y de las pa- 
labras de un Ministro del Presidente Rivadavia, los cuales 
eran como si éste mismo hablase por boca suya; ahora para 
que no se califique de exageracion, me resta traer á cuentas 
los conceptos de un notable contemporáneo, lleno de consi- 
deraciones, á quien tambien se le consulta hoy. No dudo 
que sostenga sus ideas y bellas frases como las pronunció en 
el acto solemne del juramento á la actual Constitucion Na- 
cional, 

Entre otros lucidos conceptos y allí frente á esa pirámide, 
dijo el entonces gobernador de la Provincia, General Mitre, 
esto, hoy tan adecuado á la pirámide y al arco : 

«Conciudadanos:.., A vuestros piés, sobre vuestras ca- 
bezas, hasta donde alcanza vuestra vista interrogando el ho- 
rizonte; están las señales indelebles y los monumentos per- 
manentes, que marcando el punto de partida, nos recuerdan 
los trabajos del pasado, enseñándonos la ruta misteriosa del 
porvenir. 

« Mirad hacia el oriente: ahí teneis el majestuoso Rio de 
la Plata, que ha dado su nombre á la pátria de los argenti- 
nos: sus ondas están serenas y murmuran mansamente, 
como en el dia en que arribaron á estas playas las primeras 
naves europeas que nos traían la civilizacion, 

« Elevad vuestra vista hacia lo alto y contemplareis el mis- 
mó firmamento azul engalanado de blancas nubes, que dió 
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sus colores ála bandera nacional, y que ese mismo sol ilu- 
minó con uno de sus rayos, 

« Podeis percibir al través del arco triunfal que tenets á 
vuestro frente (¡ hoy son ruinas por la mano del hombre !), 
el recinto de los primeros baluartes que trazó la espada vic- 
toriosa del fundador de esta ciudad; y que despues han sido 
testigos de las primeras hazañas militares de este pueblo (¡ y 
ya estaban derruidos tambien! ¡ya se habian hecho desapa- 
recer!) 

« Aquella, (el antiguo edificio del Cabildo, al que se le ha 
agregado hay una torre de ramillete) aquella es la tribuna 
augusta, desde lo alto de la cual nuestros padres proclama- 
ron la soberanía del pueblo el 25 de Mayo de 1810, hace 
hoy cincuenta años. 

« Ese el noble y sencillo monumento (la pirámide que hoy, 
¡por Dios! se quiere derribar), á que sirven de espléndida 
corona las luces perennes del Sol de Mayo, que trae á la 
memoria de los presentes, y trasmitirá á los venideros... 
(¡ah! nó es cierto: ya no trasmitirá porque el furor de de- 
moler se apodera de nosotros) otro juramento no ménos 
sublime que el que vamos 4 prestar... » 

Parece que todas estas palabras en digno respeto de las 
obras de nuestros mayores, no fueran ahora sinó como el 
canto del cisne; parece que el positivismo, el aurz sacra 
James, van sentando de firme sus reales entre nosotros; pa- 
rece que en vez de patricios solo aspiremos á las ostentacio- 
nes de los Lúculos; y por lo mismo, que nos dá vergiienza, 
y peor todavia —que miramos, con desprecio la pobreza 
rica de heroismo de nuestros padres. 

Mas ¡ya se vé! ¡qué patricios, ni qué patriotismo ha de 
haber hoy, si los que están naciendo argentinos se están de- 
jando adoctrinar bajo el ídolo de otras pátrias y con el res- 
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peto 4 otros héroes, que por mucho que lo sean, no son los 
de la América! ; Quéles va 4 importar, pues, ni los recuer- 
dos de los mayores, ni las santas ideas, que si al fin triun- 
faron el 52, se van amortiguando, se van volviendo ya mo- 
mificadas, no en los que estamos ya cerca del borde del 
sepulcro, sinó, lo que es peor todavia, en los jóvenes, en esa 
esperanza de la pátria argentina, quese están acostumbrando 
ya á mirar como ideas añejas y retrógradas aquello que 
ha sido siempre la idea sublime del patriotismo que nos in- 
fundieron con el ejemplo nuestros padres. 

Mucho mas podria decir; pero considero que las razones 
aducidas, serán sobrado fundamento de mi decidida opinion 
negativa á que se haga desaparecer ese monumento de Mayo, 
por mas que sea de pobre mampostería. 

Saludo á los señores del Concejo y Presidente, con todo 
aprecio y consideracion. 


MicuEL Esteves Sacut. 


Buenos Aires, 12 de Noviembre 1833. 
Señor Presidente del Concejo Deliberante de la Municipalidad. 


Cuando por primera vez se ajitó el pensamiento sobre 
demolicion del arco toral de la Recova de 1803, y un diario 
de la tarde oponiéndose á ello, observó que era atentar con- 
tra glorias nacionales, entregar al pico del obrero una de las 
reliquias famosas de la Revolucion, me permití demostrar 
en dos 6 tres artículos fundados, que semejante aserto no 
reconocía otro orijen, {que una tradicion adulterada, ni mas 
títulos la construccion que se defendia, que el de haber sido 
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dirijida por un criollo recomendable, el maestro D, Juan Bau- 
tista Segismundo. 

Con tal motivo, manifesté incidentalmente mi parecer 
acerca del tópico que ha provocado la presente consulta. 


Los dias tormentosos que sucedieron al grito de Mayo, no 
permitian preocuparse siquiera de un monumento durable que 
perpetuase su elevada significacion histórica. Pero, corrió el 
tiempo, y el horizonte de la accion apareció menos ceñudo 
para los audaces arquitectos del edificio de la nacionalidad 
argentina. 

La restauracion de Corrientes, la conmocion del Para- 
guay por el soplo revolucionario, el inesperado levantamiento 
del bloqueo en las aguas del Paraná, los triunfos de San José 
y las Piedras, el abandono de la plaza importante de la 
Colonia y por último, la presencia de un negociador del 
enemigo á bordo de la fragata británica surta en la rada. 
exterior — conjunto de probabilidades faustas que fueron lle- 
gando á esta capital en los dias cercanos al primer aniver- 
sario de la Revolucion, inspiraron el deseo de festejarlo con 
esplendor extraordinario, 

El Cabildo, nombró entonces, una comision de su seno que 
se encargase de lo concerniente á la fiesta proyectada, y la 
que propuso como parte de su programa, improvisar en me- 
dio de la plaza mayor, un bastidor de forma piramidal con 
inscripciones alegóricas — informando á la vez, que segun los 
inteligentes, con la erogacion moderada de tres á cuatro mil 
pesos, no obstante lo angustioso del plazo, lo habria aún, 
para sostituir el armazon de madera y lienzo por otro mas 
apropiado de fábrica 6 adobe cocido, que rematando en fle- 
cha, figurase la llama inextinguible del patriotismo, 
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Apoyada esta idea, que tuvo luego la mejor acojida en 
las esferas del Gobierno, los maestros albañiles Hernandez 
y Cañete, pusieron manos 4 la obra y la pirámide en el es- 
tilo de los bajo-relieves de la puerta de San Dionisio en Pa- 
rís, circulada por doce pilastras macizas y una verja sencilla 
de hierro vizcaino, quedó concluida el 20 de Mayo de 1811, 
es decir, al mes y dias de haberse colocado su piedra an- 
gular, la cual, es fama, oculta un cofre conteniendo un tanto 
de las actas de Mayo y diversas medallas conmemorativas 
de las invasiones inglesas, jura de Fernando VII, instalacion 
de la Junta Provisional, etc., etc. 

Tal fué el oríjen de la columna á Mayo como la llamó 
la Junta Gubernativa en su decreto de 31 de Julio inmediato; 
mandando grabar en una de sus caras y sobre láminas de 
bronce los siempre gratos nombres de los valerosos Felipe 
Pereira de Lucena y Manuel Artigas, muerto éste en la 
accion de San José y el primero, capitan de artilleria, en el 
desastre de Yuraícoragua, sobre el Desaguadero «... con 
el objeto general (oficiábase al Cabildo), de excitar ó alen- 
tar en el corazon de los americanos, los mismos sentimien- 
tos que en los espresados oficiales hicieron obrar los prodi- 
gios de valor que hará inmortal su fama, como asimismo, 
pagarles el tributo que ellos rindieron 4 la patria... » 

A mediados de 1826, el Congreso Constituyente, resolvió 
subrogar dicho monumento por otro costeado con el Tesoro 
Nacional, y el cual contendria una fuente de bronce que 
representase constantemente á la posteridad el manantial de 
prosperidades y de glorias que abrió al país el patriotismo 
denodado de los autores de la Revolucion. 

Envuelto el Poder Ejecutivo en las dificultades de una 
guerra exterior, y rezeloso de los síntomas de anarquía que 
asomaban, no se ocupó de planos ni presupuestos, y las co- 


46 REVISTA NACIONAL 


sas permanecieron inalterables hasta mas afortunada opor- 
tunidad. 

En 1857, apenas organizada la Municipalidad, confióse 
al arquitecto Pueyrredon, practicára enla pirámide las repa- 
raciones necesarias — quien, con el propósito de estucarla 
y colocar en ella las cinco estatuas que la decoran, alteró 
el cuadrado pedestal, aumentó su caña, varió el capitel y 
rodeóla de cadenas, dejando trasformado por completo el 
órden de su primitiva arquitectura, la que hoi solo se con- 
serva genuina en las litografias de Bacle y de las Artes, 6 
en el no menos raro grabado de Puckle—Léondres, 1842. 


Pero, han trascurrido mas de setenta años desde que los 
patriotas señalaron con ese jalon de cal y ladrillo el heroi- 
co principio de su gloriosa é inmensa empresa — y el incre- 
mento de poblacion en esta capital, ha hecho forzosas ciertas 
reformas que den amplitud á la plaza de la Victoria, donde 
se congrega el pueblo en los días de la Patria, 

Cediendo á esta exigencia, se inician trabajos de embelle- 
cimiento que tienden á imprimirle un aspecto realmente 
monumental, confundiéndola con la del 25 de Mayo, expro- 
piada y arrasada que sea la Recova, con la que al fin desa- 
parecerá ese hacinamiento de excusados que son un amago 
constante á la higiene pública, 

Por otra parte, la pirámide á causa de recientes nivela- 
ciones, ha quedadc empozada, y como pronto resultará en 
un estremo, dejarla donde se encuentra, seria romper con 
la armonía de las construcciones costosas que están en vía 
de ejecucion, 

Ella como se vé, ya xo es la pirámide primitiva, y en tal 
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caso, debemos considerarla humilde y deficiente para eter- 
nizar la memoria de un suceso tan clásico, 

La especie de veneracion que sele tributa por su signi- 
cado histórico, no se opone á que sea reemplazada por otra 
que responda con creces al adelanto de la Nacion, como el 
gusto por las artes y el criterio estético que tambien han 
hecho camino entre nosotros. 

Es fuera de duda, que el nuevo monumento, revestido 
con el mérito arquitectónico y el metal cautivo de que ca- 
rece el presente, se alzará en el centro mismo de la gran 
plaza, que es el local mas espectable, á pocos metros del 
viejo y al propio objeto á que este fué dedicado — pudiendo 
designarse con una losa su situacion primera, si de contentar 
se tratase, escrúpulos pueriles, 

De consiguiente, esa variacion consistiria en lo accesorio, 
porque lo esencial es, que la columna consagrada por el 
respeto de tantas generaciones, uo salga de la plaza de la 
Victoria, donde recuerda la memoria del 25 de Mayo y de 
sus autores, 

Un monumento, cuanto mas grandioso, tanto mayor será 
el culto que inspire. Así, la columna á Mayo, como el tro- 
feo á Bunker's Hill cerca de Boston, debe ser digna por su 
magnificencia del acontecimiento excelso que simboliza y del 
pueblo viril que la erijió á los fundadores y á los mártires de 
su Independencia. 

Opino pues, por la remocion, desde que ello no pugna con 
la ley de su historia, y que empleándose todo el material uti- 
lizable de su base antigua, se levante el futuro obelisco á la 
altura de la campana vecina que resonó en aquellos dias so- 
lemnes despertando á Buenos Aires del sopor de tres cen- 
turias, para que convocase á los colonos americanos al torneo 
augusto de la libertad. 
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Mui grato al honor dispensado, pido disculpa por la de- 
mora, pues la nota de la referencia me llegó con retardo. 


ANJEL JUSTINIANO CARRANZA 


Buenos Aires, Noviembre 12 de 1883. 
Al Sr. Presidente del Concejo Deliberante, 


Señor: El Honorable Concejo Deliberante me ha honrado 
deseando conocer mi opinion sobre la nota, que se me ha 
remitido en copia, en que el señor Intendente le pide autoriza- 
cion para demoler la pirámide central de la plaza de la Vic- 
toria, y aunque tengo que sobreponerme, y dolorosamente, 
á muchas consideraciones personales, vengo á cumplir el 
deber que se me impone como acto de conciencia y como 
acto de patriotismo. 


Comprendemos bajo una dominacion genérica, monumen- 
tos que tienen muy diversos orígenes y muy diversos desti- 
nos; y esta diversidad es la que determine su carácter y su 
naturaleza. 

Llamamos monumentales á los edificios notables por sus 
proporciones, por su arquitectura 6 escultura, destinados á 
los servicios ó al ornato público, y estos edificios que están 
al servicio 6 son del uso de los vivos, los templos como los 
pueden acompañar, y acompañan, el desarrollo de la riqueza 
y el progreso de las artes, acomodándose á los medios, á 
las ideas, á las necesidades y á los refinamientos sociales, 

Pero los monumentos históricos erigidos para perpetuar 
la memoria de los sucesos 6 de los hombres que han influido 
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en los destinos de una colectividad humana ó de la huma- 
nidad entera, que representan una época 6 un momento 
. histórico, sobre todo si son erigidos por los coetáneos y 
tienen ya la consagracion del tiempo, no están sujetos á 
las leyes del progreso y de la perfectibilidad, porque son el 
pasado, el hecho consumado, irrevocable, intocable, que no 
puede modificarse, ni aún en su espresion artística, sin des- 
virtuarlo y sin adulterarlo. 

El pasado habla en los monumentos arquitectónicos como 
habla en los libros, y una coleccion de libros puede ser 
tambien el monumento de una época ó de un hombre. 

Los libros, por ejemplo, conservan el estado de la cien- 
cia, de las letras 6 de las artes en un momento dado; pero 
si se modernizasen todos los libros atrasados, porque son: 
atrasados, eso equivaldria á quemarlos, y con ellos, tales 
como eran, desapareceria una época ó un hombre, se haría 
una evolucion de continuidad, se romperia una genealogia, se 
perderia la medida del progreso ó del retroceso realizado, 

Los sucesos 6 los hombres del pasado, pueden ser con- 
memorados por su posteridad con todas las maravillas del 
arte moderno; pero esos monumentos nuevos pertenecerán 
á la época en que se erigen, representará á la justicia ó la 
reparacion póstuma, honrarán glorificarán, estimularán, pero 
no sustituirán, nunca, jamás, al monumento genuino del 
pasado, contemporáneo del suceso que conmemora, que 
lleva el sello de la idea, y del arte de su tiempo, que tiene 
su fisonomia y su espresicn típica; y no sustituyéndolo, no 
despertarán tan lejanos recuerdos ni inspirarán tan íntimas 
veneraciones, 

Además, al pié y en contorno de los monumentos que 
conmemoran la redencion de los pueblos, el tiempo y el 


patriotismo van acumulando recuerdos, vestigios, huellas, 
4 
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que las convierten en verdaderas reliquias no se susti- 
tuyen. 


Esos monumentos, de materiales más ó menos resistentes 
á la accion del tiempo, que la mano y el arte del hombre 
levantan sobre la superficie de la tierra, toscos ó pulimen- 
tados, humildes 6 soberbios, son páginas históricas colo- 
cadas á la luz del sol y al alcance del ojo desnudo del 
pueblo, á cuya atencion se imponen y cuyo sentimiento 
nacional despiertan y mantienen. 

La historia no es únicamente la maestra de la vida, como 
la llamaba Ciceron ; porque la comunidad y la sotidaridad 
histórica es mas poderosa como elemento de cohesion 
nacional, que la comunidad del orijen y que la comunidad 
del idioma. 

Entre todos los hombres existe material y moralmente 
vinculos fraternales y muy estrechos: tenemos comunidad 
de orijen, de religion, de lengua, en todas las otras repú- 
blicas de la América latina; hemos formado una sola fami- 
lia, somos gajos desprendidos de un mismo tronco: —;¿qué és, 
pues, lo que se sobrepone á esas comunidades, y nos di- 
vide y nos consolida como entidades nacionales? 

Nos divide lo que pertenece esclusivamente á una sola 
colectividad, lo que es de cada uno solo y de nadie mas; esto 
es, nos caracteriza y nos vincula nuestra propia historia. 

« El sentimiento de la nacionalidad, dice un pensador pro- 
fundo, puede haber sido engendrado por diversas causas; 
pero la mas poderosa de todas es la identidad de antece- 
dentes políticos, la posesion de una historia nacional; y, 
por consecuencia, la comunidad de recuerdos, el orgullo y 
humillacion, el placer ó el dolor colectivos, que se ligan 
á los mismos incidentes en el pasado ». 
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Tanta es la importancia de la historia como elemento y 
como vínculo de la nacionalidad; y ella determina la que 
tienen la autenticidad, la antigiiedad, la integridad y la 
conservacion de los monumentos históricos, cualquiera que 
sea la forma ó el material en que se encuentren. 


Dejando asi consignadas las bases fundamentales de mi 
criterio, entro á ocuparme directamente del caso especial 
sobre que tengo el honor de ser consultado. 

El intento de demoler el monumento de Mayo apenas 
puedo esplicármelo, y con dificultad, por los errores de 
hecho y de apreciacion que voy á demostrar, 

Dice la nota consultada que—«el oríjen de ese monu- 
mento #0 es bien conocido »;-— y esto no es de ninguna ma- 
nera exacto. 

Preparando las festividades del primer aniversario de la 
revolucion, se le ofreció al Cabildo la posibilidad de cons- 
truir un monumento estable; y en el acuerdo de 5 de Abril 
de 1811 resolvió solicitar de la Junta Gubernativa la autori- 
zacion que le era necesaria para erigirlo en conmemoración 
de la Reconquista de 12 de Agosto de 1806, de la De- 
fensa de 5 de Junio de 1807 y el 25 de Mayo de 1810. 

La Junta Gubernativa que ejercia el Supremo Poder de 
las Provincias del Rio de la Plata, aprobó y autorizó la 
construccion del monumento, pero consagrándolo esclusiva- 

“mente á conmemorar el 25 de Mayo de 1810. 

Todos estos detalles están consignados en el correspon- 
diente libro de Acuerdos del Cabildo, al que me refiero; y ese 
libro se encuentra en Jos archivos de la Municipalidad; y son 
preciosos no solo para comprobar auténticamente el conocido 
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orijen del monumento sinó para establecer y esplicar su 
significado, 

Ellos nos dicen que ese es el primer monumento de la 
revolucion de Mayo, erigido aunque á propuesta del Ca- 
bildo, por la autoridad suprema que esa revolucion habia 
constituido, y que la representaba, para conmemorar, es- 
clusivamente, el 25 de Mayo de 1810, 

Como queda visto, el Cabildo habia propuesto la conme- 
moracion conjunta de la Reconquista de 1806, de la De- 
fensa de 1807 yde la Revolucion de 1810; pero la Junta 
separó lo que el Cabildo reunia. Las glorias de las invasiones 
inglesas estaban dentro del período colonial; y dentro de ese 
período habia cierta comunidad, á que puso término la revo- 
lucion de Mayo, abriendo una nueva era, 

El monumento, pues, es el miliario de nuestro punto de 
partida: el dia que él conmemora es el primero de la vida 
propia, de la vida nacional de la antigua colonia: en él se abre 
su historia, la historia esclusivamente suya. 

Y ese miliario fué levantado en el centro de la Plaza de la 
Victoria, porque esa plaza habia sido el forum del pueblo, 
y en presencia de la galeria alta del Cabildo, porque desde 
esa galeria habia sido acatada y proclamada su soberania. 

Ese es el significado; esa la leyenda del monumento, sen- 
cillo como la verdad y como la verdadera gloria, levantado 
por los mismos revolucionarios de Mayo y legados por ellos 
al amor y á la veneracion de su posteridad. 


« El criterio con que el pueblo está acostumbrado á vin- 
cular con la vieja pirámide el recuerdo de nuestras primeras 
glorias patrias», no es como dice la nota en consulta,— «un 
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criterio mas ó menos exacto»; no es un criterio muy exacto, 
correctísimo, 

Bastaria recordar sintéticamente que desde el primer ani- 
versario de la revolucion de Mayo, desde 1811, todas las 
grandes conmemoraciones patrias han tenido lugar al pié de 
ese monumento; con lo cual á él se vinculaban todos los re- 
cuerdos de las glorias conmemoradas. 

Por un acto que tambien se encuentra en el archivo de la 
Municipalidad, y al prepararse la festividad del segundo 
aniversario de la revolucion, el Gobierno abolió el paseo del 
Estandarte real, porque consideraba, dijo, que «el paseo de 
ese estandarte en los pueblos de la América española, era 
una ceremonia humillante, introducida por la tirania é incom-, 
patible con la libertad que habia proclamado y que defendia »; 
y desde ese dia, la conmemoracion del 25 de Mayo se carac- 
terizó, francamente, ante propios y estraños, como la fiesta 
nacional de un pueblo soberano y libre. 

Como el estandarte real habia sido abolida la escarapela 
roja, y sustituida por los colores de la revolucion de Mayo, que 
se colocaron tambien en el monumento que la conmemoraba. 

Por decreto de la primera Asamblea General de 5 de Mayo 
de 1813, el dia 25 de Mayo fué declarado dia de fiesta cívica; 
en cuya memoria debian celebrarse anualmente en todo el 
territorio de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, cierta 
clase de fiestas que se llamarian fiestas mayas. ` 

Estas son las grandes fiestas tradicionales de los pueblos 
del Rio de la Plata, las fiestas de la Patria, como decian 
llanamente nuestros padres, y que celebraban en esta Capital 
al pié y en contorno de la pirámide de Mayo, tradicional 
como ellas, consagradas por ellas, vinculada á ellas eterna- 
mente, por todos los recuerdos de las glorias patrias, que 
ella conserva y que ella despierta. 
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Las fiestas mayas eran las fiestas intimas del pueblo; y en 
aquellas épocas en que el patriotismo era una pasion, el pue- 
blo llenaba su foro, la plaza de la Victoria, y en medio de 
todos y sobre la cabeza de todos, se levantaba la pirámide 
que simbolizaba el sentimiento dominante y en cuya cúspide, 
segun la feliz espresion de uno de nuestros contemporáneos 
ilustres, brillaban como una espléndida corona, las luces 
perennes del Sol de Mayo. 

Las fiestas mayas y la pirámide de Mayo, están indisoluble 
y perfectamente ligadas en la historia, en el sentimiento y en 
la memoria del pueblo. Ningun poder humano puede des- 
ligarlas. 

Nuestros padres le llamaron á ese monumento el Aar 
de la libertad; y por ese nombre ha sido conocido en el mun- 
do. Tengo sobre la mesa en que estoy escribiendo, los libros 
de los viageros europeos, que hablando del Oéde/isco de la 
plaza de la Victoria (que no encontraban irregular y mucho 
menos deforme) dicen, and known by the appellation of the 
Altar of Liberty. 

Y era un Altar patriótico, La revolucion comprendió, des- 
de sus primeros dias, que la nacionalidad que fundaba no 
tendria porvenir ni se consolidaria en los tiempos, si las per- 
sonas que nacieran en esta tierra no nacian y no se eduzaban 
en la atmósfera de su patria, y si no tenian el vínculo de un 
sentimiento y de una instruccion cívica que les fuera comun, 
y en el año de 1812, Rivadavia encargaba al Cabildo, « que 
mandára hacer una composicion patriótica sencilla para que 
los niños la cantasen todos los dias en las escuclas y una vez 
por semana al rededor de la pirámide de Mayo, para inflamar, 
decia Rivadavía, el espirítu del pueblo con tiernas y fre- 
cuentes impresiones, para que ninguno viva entre nosotros 
sin estar resuelto á morir por la causa santa de la libertad». 
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Asi se educaban los primeros descendientes de los patricios 
de Mayo al pié del altar pátrio levantado por sus padres, 

Cuando venian aclarándose los horizontes del rio por los 
crepúsculos del 25 Mayo, ya encontraban al pueblo en la 
plaza de la Victoria. Los niños se agrupaban al pié de la 
pirámide adornados con cintas celestes y blancas y levan- 
tando con sus tiernas manos, las banderas de su patria, 
acariciadas por las brisas de la aurora del dia redentor. 

En torno de los niños, estaban sus madres y sus hermanas, 
mezcladas con las mas oscuras 6 modestas mugeres y con 
las mas distinguidas señoras; los próceres y los guerreros 
de la libertad, con los simples soldados y con los mas humil- 
des proletarios; los ricos con los pobres, los ancianos con 
los jóvenes, todos poseidos por los mismos sentimientos todos 
dominados por las mismas emociones, todos igualados social- 
mente por el mismo patriotismo, todos esperando con religio- 
so recogimiento, el primer rayo del Sol de Mayo. 

Apenas este rayo caia sobre las cúspide de la pirámide, 
todas las cabezas se descubrian, y los niños entonaban las 
estrofas del himno inmortal, cuyas vibraciones acompañaron 
toda la irradiacion de la revolucion de Mayo, que abatió las 
barreras de los Andes, que libertó á Chile, que proclamó 
la independencia del Perú en la ciudad de los Reyes, que 
consagró la solidaridad americana en las calientes latitudes 
del Ecuador. ; 

El pueblo cantaba el coro, y sus voces, y sus vivas á la 
Pátria, y sus aplausos apagaban la voz de los cañones. 

Esta era la grande escena popular del dia. 

Venia luego la parte oficial, el solemne Te-deum dentro 
del templo y los actos de beneficencia practicados al aire 
libre en la Plaza de la Victoria ante el altar de la libertad, 
la pirámide de Mayo, 
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En presencia de ese altar cívico se han pronunciado los 
mas solemnes juramentos que registra la historia argentina. 

Ahi se juraron el 1° de Diciembre de 1811, con el Esta- 
tuto Provisional de 22 de Noviembre de ese año, los decretos 
que declaraban y garantian los derechos individuales y la 
libertad de la Imprenta. 

Ahí, al pié de la pirámide de Mayo, se proclamó y se juró 
en esta capital, el dia 13 de Setiembre de 1816, la indepen- 
dencia nacional de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
que habia sido declarada por el Congreso reunido en Tucu- 
man, cl 9 de Julio del mismo año. 

Y 44 años despues, congregado el pueblo de Buenos Aires 
el 21 de Octubre de 1860, para jurar la Constitucion Nacio- 
nal en el mismo recinto en que se habia jurado la indepen- 
dencia, se invocaban en el acto, oficial y solemnemente, los 
recuerdos vinculados al monumento que traia á la memoria 
de los presentes y trasmitia á los venideros aquel sublime 
juramento pronunciado por nuestros padres cuando confiaron 
la nave de la República á las ondas agitadas de la democracia. 

Y se invocaban, porque es verdad que los recuerdos de 
todos los grandes actos, de todas las patrióticas emociones de 
la revolucion y de la organizacion argentina, están vinculados 
al monumento de Mayo. 

Esta vinculacion no puede ser desconocida y á nadie en la 
tierra le es dado trasladarla 4 ningun otro monumento, por 
grandioso que sea, 

En la nota que examino, se encuentra la siguiente proposi- 
cion: : 

La pirámide «es una mezquina construccion de mamposte- 
ría, que cstá muy lejos de las formas grandiosas con que de- 
bemos conservar en la imaginacion de nuestros hijos el re- 


cuerdo de la obra gloriosa de nuestros padres». 
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» El monumento de Mayo es realmente pobre; pero los docu- 
mentos del Cabildo, que existen en el Archivo Municipal, 
prueban y comprueban que no se podia y no se tenia con qué 
hacerlo mejor. 

Y la consecuencia de este hecho es que el monumento re- 
presenta la verdad de su tiempo. 

Bajo cualquier aspecto que se considere, social, político, 
moralmente la representacion de la verdad es la que constituye 
la autoridad y la utilidad de los monumentos históricos. 

Esto es de simple intuicion. 

Puede levantarse el mas magnífico monumento en sustitu- 
cion del muy modesto que nos legaron nuestros gloriosos 
antepasados; pero no será ahora ni nunca el monumento de 
Mayo, porque no es el que erigieron los revolucionarios de 
Mayo, porque no representará ni las ideas, ni los recursos, ni 
el arte del tiempo en que fué erigido. 

Cuanto mas rico, cuanto más artístico sea el nuevo mo- 
numento, menos será el monumento de los revolucionarios de 
Mayo. 

La mesa sobre la cual se firmó el acta de la independencia 
de los Estados Unidos del Norte de América, era una mesa 
que hoy aquí llamaríamos pobre: id, decidles á los norte-ame- 
ricanos, que la sustituyan por una mesa rica, magnífica, de 
formas grandiosas; no! os contestarán sencillamente, esa mesa 
grandiosa no es la mesa del Congreso que presidió Washing- 
ton, y quedaráse y conservará como una reliquia ‘la mesa 
pobre, 

En ciertos momentos de la vida de los pueblos, el desarrollo 
de las riquezas materiales suele producir ofuscaciones que 
velan la verdad, que pervierten el criterio, que quiebran 
la brújula, 

Mucho es la grandeza material, pero existen grandezas 
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mas altas, mas durables 6 mas fecundas, colectivas é indi! 
vidualmente, 

Volvamos al materialmente pobre monumento de Mayo. 

El trasunta á su época. 

La poblacion era escasa y estaba diseminada’en un estenso 
territorio: los capitales mas escasos aun; escaso su comercio, 
escasas sus industrias, casi primitivas; escasos los medios y los 
estímulos para el desarrollo de la inteligencia, y puestos al 
alcance de pocos, la instruccion encerrada en los centros urba- 
nos, de los cuales era el mayor Buenos Aires, la metrópoli; y 
esta metrópoli, de entonces comparada con el Buenos Aires 
de hoy, apenas pasaria de una aldea. 

Y sin embargo, con esa poblacion escasa y pobre, fraccio- 
nada por el desierto que la aislaba en pequeños grupos y la 
predisponia á disgregaciones dolorosas que aumentarían la 
debilidad del conjunto y dificultarian la unidad de su accion; 
sin hábitos y sin esperiencia de los negocios públicos, inesper- 
tos en el manejo de las armas y con pocas armas, se hizo la 
revolucion de Mayo; se le dió irradiacion continental, se lleva- 
ron lejos sus armas, se libertaron pueblos hermanos que hoy 
son naciones, y cuando iban á librarse las últimas batallas 
de la guerra de la independencia, en esta misma ciudad, cuna 
de la revolucion, surjia del caos social que ella habia produ- 
cido, la forma orgánica de las nuevas nacionalidades ameri- 
canas fundando el gobierno representativo-republicano, y 
dándole á sus principios mayor irradiacion que la que tuvie- 
ron sus armas, 

¿Cómo se obraron estos prodigios? ¿cómo fueron tan fuertes 
los que eran tan débiles, tan grandes los que eran tan 
pequeños * 

La esplicacion del prodigio puede encerrarse en una sola 
palabra: el patriotismo. 
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El patriotismo sincero, apasionado, es una fuerza inmensa, 
muy superior á la riqueza, y á la fuerza material. 

Los patriotas de Mayo sabian, como nosotros, que el mo- 
numento que habian erigido era pobre; lo sabian y lo decian: 
han pasado debajo de mis ojos sus propias palabras. 

Ellos, que se confesaron siempre materialmente pobres, 
sabian tambien que su pobreza seria la mayor de sus glo- 
rías. 

Oigámoslos : 

En La Gaceta de 14 de Julio de 1819, dando noticias de las 
festividades del 3” aniversario de la independencia decian: 

—«Loque ha faltado en pompa, ha sobrado en júbilo, y 
entusiasmo patriótico. Un pueblo virtuoso sabe conciliar el 
decoro con la pobreza, la decencia, dignidad y circunspeccion 
con el brillo y esplendor material, En el estado en quese halla 
nuestro erario, toda erogacion que no se haga con el objeto 
de consolidar la libertad del país, perjudica los intereses 
públicos, 

« Tiempo vendrá en que generaciones mas felices solemni- 
cen con todo el realce debido las épocas célebres de nuestra 
revolucion. Nosotros debemos prepararles las vias. Para 
conseguirlo son necesarios esfuerzos, ahorros y privaciones de 
toda clase. Sin esto, jamás podremos tener los elementos que 
deben entrar en la consolidacion de nuestra obra. Animo, 
pues, compatriotas, que no os arredren los sacrificios, Nues- 
tra carrera está erizada de espinas. Preciso es pasar por 
ellas para llegar al término. En él nos aguarda gloria inmar- 
cesible, Ella vale por toda recompensa. 

«Así se anticipaban el juicio definitivo dela historia. La po- 
breza era la mas inmarcesible de sus glorias; y esa gloria, su 
mas acabada recompensa». 

Para dar alguna idea de la suma escasez de recursos del 
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Erario de la revolucion, recurdaré un hecho relacionado con 
el monumento de Mayo. 

Con ocasion de la derrota de las armas pátrias en el Desa- 
guadero, la Junta resolvió que se inscribiesen en la pirámide 
conmemorativa del 25 de Mayo, los nombres de los patriotas 
que murieron heróicamente en los campos de batalla; y por 
decreto de 31 de Julio de 1811 discernió ese honor al Co- 


- mandante de artilleria D. Felipe Pereyra Lucena, muerto en 


aquel desastre, y al Comandante de las Milicias Orientales, 
D. Manuel Artigas, hermano del General D. José Artigas, 
fallecido á consecuencia de la herida que recibió en la accion 
victoriosa de San José, que como la victoria posterior de las 
Piedras, habian sido celebradas en las festividades en que tuvo 
lugar la inauguracion del monumento en el primer aniversario 
de la revolucion. 

La plancha de bronce en que esos nombres, que eran los 
primeros que debian ser inscriptos, exigia el gasto de unos 
pocos cientos de pesos, y no se verificó porque no fué posible 
disponer, con ese objeto, de tan exígua cantidad. 

La pobreza ha sido la grandeza de la revolucion, 

Y el símbolo verdadero, irreemplazable de esa grandeza, 
es el monumento que ella nos ha dejado. 

Sustituirlo por otro de formas grandiosas sería empequeñe- 
cerlo, falsificando la historia; y demolerlo, derribar una cáte- 
dra y apagar una antorcha. 

En presencia del monumento de Mayo, y esplicando su 
tosca pobreza, se podria dictar un curso regenerador de 
patriotismo, de virtud, de abnegacion y fortaleza cívica, rea- 
nimando el fuego sagrado que mantuvo y salvó á la revolucion 
de Mayo; el fuego sagrado, que empalidece entre nosotros, 
y con el que deben retemplarse los vínculos de estas naciona- 
lidades del Rio de la Plata, ya debilitados por las preocupa- 
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ciones absorbentes de los intereses materiales, por el indivi- 
dualismo y por el indiferentismo. 

Volvamos al culto cívico de nuestros antepasados, princi- 
piando por respetar lo que ellos llamaron el Alfar de la Li- 
bertad. 


Mi opinion queda emitida y fundada. 

Sin embargo, me haré cargo, aunque rápidamente, de los 
motivos y de las razones especiosas con que se intenta coho- 
nestar una demolicion imposible. 

Es cierto que el monumento de Mayo ha sido deformado; 
pero los monumentos, como las obras de arte, cuando estan 
mutilados 6 injuriados por accidentes naturales 6 por manos 
ignorantes 6 malévolas, son restaurados, para devolverles, en 
cuanto es posible, su forma auténtica y su integridad, 

Así como afirmo que no se encontrará ejemplo de que un 
monumento histórico importante sea demolido por meras 
razones de ornato, así tambien afirmo que tratándose de tales 
monumentos no tiene justificacion alguna la demolicion, má- 
xime no habiéndose intentado siquiera la restauracion, 

Afirmo igualmente, que la forma de nuestro monumento, 
del que tengo un modelo antiguo, si era sencillo y pobre, no 
era deforme, y que, aun bajo el aspecto artístico, no es inferior 
á varios otros que existen en Europa y se conservan con 
veneracion, 

Aun en la hipótesis que estuvieran debidamente autorizados 
y no pudieran alterarse los planos de las ubras que están eje- 
cutándose, ellas no exigen la demolicion de la pirámide de 
Mayo. El espacio que ocupa no va á quedar vacío, y seria 
incomprensible que se insistiese en demoler el primer monu- 
mento de la revolucion de Mayo, que, aun subordinando la 
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historia al arte, y lo patriótico y lo útil á lo bello, podria con- 


servarse rodeándolo de mármoles y bronces, en vez de susti- 


tuirle, como se pretenda, por una vulgarísima fuente de hierro, 

La conservacion del monumento, no obsta ni perjudica al 
que sc erija en el centro de la grande plaza, en el terreno que 
ocupaba el arco derribado, 


Nuestros monumentos tradicionales ván desapareciendo, 
quizá, porque todavia no se ha formado conciencia a de la 
importancia del vínculo histórico, 

Inconscientemente se ha derribado el histórico Fuerte de 
Buenos Aires, y se ha entregado su histórico Cabildo, como 
si fuera un edificio vulgar, á las manos de un arquitecto que 
no sabiendo de lo que se trataba, lo ha desfigurado y afeado. 

Si al proyectarse cl ensanche y embellecimiento de las pla- 
zas, se hubieran tenido presentes, como correspondia, los 
antecedentes históricos del terreno de que iba á disponerse y 
los monumentos que sobre él existian 6 debian colocarse para 
armonizar con ellos las nuevas obras, es probable que no 
hubiera caído el Arco de la Recova; que no se hubiera remo- 
vido como un adoquin la piedra que señalaba la base del mo- 
numento de Rivadavia, debajo de la cual se depositaron 
solemnemente, los testimonios de la justicia y de la venera- 
cion de su posteridad en el primer centenario de su natalicio; 
y, por cierto, no se habria llegado hasta poner en tela de juicio 
la conservacion del primer monumento de la revolucion de 
Mayo, consagrado por mas de setenta años de patriótica vene- 
racion; y, por fin, no se lcs quitaria á las generaciones del 
porvenir la plaza, que fue, lo repetiré, el faro de Mayo, hacién- 
dola desaparecer bajo las formas simétricas de un pequeño 
parque ó jardin. 
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El arco, llamado oficialmente, y mas de una vez de la 
Victoria, hubiera podido conmemorarla, porque debajo de él 
se sintió vencida la Conquista inglesa; y porque no era, como 
se ha dicho al derribarlo, un mamarracho: por el contrario, 
era una construccion sólida y atrevida que honraba á Segis- 
mundo, el primer arquitecto argentino, y que decorado, como 
lo está el del triunfo en París, no le habria sido muy inferior, 
si le era inferior. 

Por fortuna, el monumento de Mayo, todavia se mantendrá 
de pié hasta que una ley, espresion de la voluntad de los 
pueblos argentinos, decida su destino; y desde que se consul- 
te á los pueblos argentinos, el monumento quedará donde lo 
erigieron los revolucionarios de Mayo. 


La Intendencia, segun la nota consulta, dice que la hace al 
H. Concejo Deliberante «aun cuando debe considerarse auto- 
rizada para la demolicion» del monumento de Mayo, «porque 
lo exige la ejecucion de los planos aprobados». 

Tratándose de la demolicion de un monumento conmemo- 
rativo tradicional erigido con la autoridad del Poder Supremo 
de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, solo una ley nacio- 
nal podria haber autorizado su demolicion; y la ley no existe. 

Se invoca, como antecedente, la ley de 12 de Junio de 
1826 y la autoridad del nombre del Presidente Rivadavia que 
la promulgó. 

La autoridad del nombre de Rivadavia está con los que 
respetamos el monumento de Mayo, 

El Presidente Rivadavia propuso, y su grande Ministro el 

Dr, Agüero sostuvo en el Congreso, que el nuevo monumento 
que se proyectaba fuera colocado en la plaza del 25 de Mayo, 
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dejando respetado y conservado en la de la Victoria el que 
en ella habia erigido el Gobierno Supremo de la Revolucion. 

La ley que promulgó era contraria á su opinion; y, agrega- 
ré, ála de la mayoría de los que la votaron. Fué votada para 
salir de las dificultades personales que se suscitaron en la 
discusion y con la conviccion de que no se podria ejecutar, 
El Dr. Castro, tuvo la franqueza de decirlo en el Congreso 
esplicando el voto que le daba. 

Pero esa ley que en verdad está vigente porque no ha sido 
derogada, no es la que se ejecuta, ni la Municipalidad estaria 
autorizada para ejecutarla, porque el art. 4° dispone «que el 
Gobierno presentaría oportunamente á la aprobacion del Con- 
greso el plano del monumento, y el presupuesto de su costo», 
y esto no ha sucedido. 

La Intendencia, sin embargo, recuerda esa ley, aunque ella 
solo es pertinente, en este caso, para probar que la Municipa- 
lidad no tiene facultad para ocuparse de la subrogacion del 
monumento de Mayo, porque eso está en la alzada del Con- 
greso Nacional y es desu privativa competencia. 

Siendo un monumento nacional que, aunque propuesto por 
el Cabildo, solo se erigió mediante la aprobacion y por la auto- 
ridad del Gobierno Supremo de las Provincias Unidas, que 
fué, además, el que lo destinó á conmemorar el 25 de Mayo 
de 1810, la Municipalidad no ha tenido nunca accion legal 
para tocarlo, 

Pero si la accion municipal de hecho, que ha injuriado á ese 
mismo sagrado monumento despojándolo exteriormente de su 
forma y de “su desnudez primitiva, y que ha decretado ó 
autorizado estátuas conmemorativas sin la necesaria autoriza- 
cion, pudiera dar lugar á alguna duda: la ley orgánica de la 
actual Municipalidad la arranca de raíz. 

Por esa ley, la Municipalidad no puede erigir estátuas con- 
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memorativas sin permiso especial del Congreso; y quien no 
puede lo menos, no puede lo mas; y lo mas en esta materia, 
son las grandes conmemoraciones nacionales que se hacen en 
el territorio nacional, 

En la ley orgánica de la Municipalidad, el Congreso ha 
revindicado lo que es suyo, por que él es el que tiene por la 
Constitucion la alta atritucion de decretar honores nacionales, 
entre los cuales se cuentan como máximos, los que se perpe- 
túan en los monumentos públicos erigidos porla autoridad de 
la nacion. 

La Municipalidad, que no tiene facultad para hacer tales 
monumentos conmemorativos, tampoco la tiene para desha- 
cerlos. Lo que solo puede crearse por una ley solo una ley 
puede destruirlo; y si esto es cierto como creo, si cl monumento 
erigido con autoridad del Poder Supremo de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, para conmemorar el nacimiento de 
esta nacion, y que es una de las mas auténticas y mas expresi- 
vas páginas de su historia, al menos, tal como yola leo, pudie- 
ra ser derogado, esta derogacion solo podria hacerse por un 
acto expreso de la autoridad suprema de la nacion, 

No existe esa derogacion, bajo ninguna forma, porque la ley 
de 29 de Setiembre ppdo, no la contiene ni aun implícitamente. 


Habiendo dicho tambien que el monumento de Mayo podria 
conservarse rodeado de mármoles y bronces, me es necesario 
aclarar mi pensamiento. 

Creo que devolviéndolo á su estado primitivo, restaurándo- 
lo, podria rodeársele artísticamente de columnas de mármol y 
cerrarlo con puertas de bronce en las que se conmemorarian, 
por ejemplo, el Cabildo abierto del dia 22 y la instalacion de 
la Junta en el dia 25 de Mayo de 1810. 
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Asi podria encerrarse digna y artisticamente nuestro sa- 
grado monumento, permitiendo su contemplacion en oca- 
siones oportunas. 

Otro de iguales proporciones, que no serian muy grandes, 
porque el monumento de Mayo vuelto á su estado primitivo es 
pequeño, podria colocarse simétricamente en el centro de la 
antigua plaza del 25 de Mayo, conmemorando, v. g., el 
Congreso de Tucuman y la declaracion de la Independencia. 

Entónces el grande monumento central podria. espresar, en 
formas grandiosas, los resultados del 25 de Mayo de 1810 y 
del 9 de Julio de 1816. 

No hago un proyecto: indico únicamente que es posible 
hacerlo, para dejar establecido que mi pensamiento es conser- 
var, tal cual era, el monumento de Mayo, guardándolo entre 
primores artísticos, como pueden guardarse las reliquias. 


De todo lo que dejo espuesto, concluyo— 

1° Que el monumento de Mayo no puede ser demolido. 

2° Que lo que corresponde es conservarlo, y donde está, 
en el centro de la antigua plaza histórica, del terreno sagra- 
do que fué el foro del pueblo de Mayo, restituyéndole su 
forma auténtica y su primitiva sencillez. 

3” Que el monumento erigido por la autoridad de la Junta 
Gubernativa de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
solo puede ser demolido por una ley expresa del Congreso. 


Cerraré esta nota, ya sobrado estensa, con una sola obser- 
vacion. 

Los pueblos civilizados no solo conservan y restauran los 
monumentos históricos sinó, que cuando de ellos no se con. 
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servan mas que fragmentos, que no bastan para restaurar, los 
conservan con el mismo esmero. 

La Inglaterra, donde el vínculo nacional es tan robusto, y 
porque lo es, el Parlamento vota fondos para la conservacion 
de simples ruinas. 

La demolicion que aqui se propone, tratándose del primer 
monumento de la nacionalidad Argentina; no tiene ejemplo. 

Tengo el honor de ofrecer al señor Presidente del Honora- 
ble Concejo Deliberante las seguridades de mi mas distinguida 
consideracion. 


AxDhés Lamas. 


ACTAS DEL CABILDO DE BUENOS AIRES DE 5 DE ABRIL DB 4814 Y 6 DE MAYO DR 1812 


En la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de la Santísima Tri- 
nidad Puerto de Santa María de Buenos Aires á cinco de 
Abril de mil ochocientos once. Estando juntos y congregados 
en la Sala de sus Acuerdos á tratar y conferir lo conveniente 
á la República los SS. del Exmo. Ayuntamiento, á saber: 
Dn. Domingo Igarzabal y Dn, Atanasio Gutierrez, Alcaldes 
de Primero y Segundo Voto, y Regidores Dn. Francisco Ra- 
mos Mejia, Dn. Ildefonso Paso, Dn. Eugenio José Balbastro, 
Dn. Juan Pedro Aguirre, Dn. Pedro Capdevila, Dn. Martin 
Grandoli y el Dr. Dn, Juan Francisco Seguí, con asistencia del 
caballero Síndico Procurador general Dn. Miguel Villegas. 
Hicieron presente Jos SS. Diputados para correr con las fun- 
ciones que hán de hacerse en celebridad del aniversario del 
veinte y cinco de Mayo, que tenian dispuestos levantar en 
media plaza una Pirámide figurada con geroglificos alusivos 
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al asunto de la celebridad, y que habiendo consultado con 
el inteligente Dn. Juan Antonio Gaspar Hernandez; habia este 
significado, que con corta diferencia podria gastarse lo 
mismo levartándola de firme, Y los SS. con consideracion á 
esto, y para proceder en la materia como corresponde, acor- 
daron pase en el acto una Diputacion á la Exma. Junta á ma- 
nifistar lo que há indicado el inteligente, y solicitar el compe- 
tente permiso para levantar la pirámide de firme, supuesto 
que el Alarife Dn. Francisco Cañete ha dicho tambien que 
hay tiempo suficiente para ello: debiendo la Diputacion, que 
há de componerse de los SS. D. Manuel de Aguirre, y Sindico 
Procurador general, exponer á la Exma. Junta, que las incrip- 
ciones que en clla han de ponerse, han de ser contraidos á 
nuestra reconquista del doce de Agosto de ochocientos siete, 
é instalacion de la Justa de veinte y cinco de Mayo de ocho- 
cientos diez, habiendo de colocarse en uno de los angulos las 
armas de la Ciudad. Salieron los SS, Diputados, quedando 
entretanto abierto este Acuerdo. 

Regresaron dichos SS. y expusieron que habiendo mani- 
festado á la Exma. Junta el objeto de la Diputacion, se habia 
prestado aquella, y concedia el competente permiso para que 
se levantase de firme la Pirámide, facultando á este Cabildo 
para que hiciese los gastos necesarios de los fondos públicos 
y Arbitrios, con solo la restriccion, de que las inscripciones 
que en dicha Pirámide se colocasen, fuesen puramente, alu- 
sivas á las glorias del veinte y cinco de Mayo de ochocientos 
diez. Y enterados los SS. acordaron se ponga inmediata- 
mente mano 4 la obra, diputaron para ella á lus SS, Dn. Ma- 
nuel Aguirre y Dn, Martin Grandoli; y mandaron se les en- 
tregue por el Tesorero de Propios seis mil pesos para la 
construccion de la Pirámide, y pagar parte de los gastos de 
la casa de comedias, encargándoseles, como se les encarga, la 
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mayor actividad en el asunto por la estrechez del tiempo, y 
reservaron tratar con mejor acuerdo de las inscripciones con 
que ha de ser adornada dicha Pirámide. Con lo que se con- 
cluyó este Acuerdo que firmaron dichos SS. de que doy fé. 


Firmado: 

Domingo de Igarzabal.— Atanasio Gutierrez, 
— Manuel Mansilla. — Manuel de Aguirre. 
Francisco Ramos Mejia.— Eugenio José 
Balbastro.—Pedro Capdevila.— Ildefonso 
Paso,— Juan Pedro de Aguirre.— Martin 
Grandoli,— Juan Francisco Seguí. — Mi- 
guel Villegas —Licenciado Justo Fosé Nu- 
ñez, Escribano Público y de Cabildo. 


En la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de la Santísima Tri- 
nidad, Puerto de Santa Maria de Buenos Aires á diez y seis 
de Mayo de mil ochocientos doce, estando juntos y congrega- 
dos en la Sala de sus Acuerdoslos SS. del Exmo. Ayunta- 
miento, á saber: Dn, Francisco Javier de Riglos, y Dn. José 
Pereyra de Lucena, Alcaldes de Primero y Segundo Voto, y 
Regidores Dn. Manuel Lezica, Dn. Manuel J. Garcia, Dn. 
Mariano Sarratea, Dn. Fermin Tocornal, Dn. José Ancho- 
rena, Dn. Jose María Jevenes, Dn. Cárlos Gomez, y Dn. 
Antonio Alvarez Jonte, con asistencia del caballero Síndico 
Procurador General Doctor Dn Vicente Lopez........ 

Se recibió un oficio del Superior Gobierno fecha de ayer 
en que intenta para su puntual cumplimiento, el auto prove- 
hido con la misma á representacion del Sr. Alcalde de segundo 
voto, y es como sigue: «Como se pide : y al efecto pásese en 
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» en el dia la correspondiente órden del Exmo. Cabildo para 
» que con toda la brevedad posible sea colocada en unos de 
» los lienzos de la Pirámide una lámina de bronce con los 
» siempre gratos nombres de Pereyra y Artigas, y avisese 
> para su satisfaccion al representante». Y los SS. comisio- 
naron al mismo Señor Alcalde de segundo voto para que dis- 
ponga la construccion de la lámina á fin de colocarla como 
se previene, y mandaron se avise por oficio al Gobierno 
haberse tomado ya providencias al efecto, y que se copie el 
recibido y archívese el original. . .. . . 


E A TT HS E CIA TRIO OE MO EAS 


Firmado: 

Francisco Javier de Riglos, — José Percira de 
Lucena, — Manuel Mansilla — Manuel de 
Lezica.—Manuel José Garcia— Fermin To- 
cornal.—Mariano de Sarratea— José Ma- 
ria Fevenes.—Carlos José Gomez.—- Juan 
José Cristóbal de Anchorena.—Licenciado, 
Fusto José Nuñez. —Escribano Público y de 
Cabildo. 
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JUAN A. PIAGGIO 


Otro de los buenos amigos de la Revista NAcioNAL que 
desaparece, en el silencio de los tristes dias que atravesamos. 

De una modestia que rayaba en la humildad; inteligente y 
estudioso; Piaggio se habia formado solo, y conseguido el 
aprecio y la consideracion de cuantos le trataban. 

Minado por la enfermedad que le ha llevado al sepulcro, 
veiasele abatido y sin aliento desde que creyendo encontrar la 
felicidad en su nuevo estado, parece que tenia la intuicion de 
que ella le duraria poco. 

Bueno, honrado, sincero; habia sido amanuense del gene- 
ral Bartolomé Mitre, del doctor Mariano Felipe Paz Soldan 
y del doctor Ernesto Quesada, quienes le recordaron siempre 
con palabras benévolas y elogiosas. 

Dirigió por cerca de dos años la Vueva Revista de Buenos 
Aires, en ausencia del ultimo de aquellos, y en 1889 publicé 
en dos pequeños volúmenes sus trabajos intelectuales, que me- . 
recieron justa aceptacion. 

27 años tenia al dejarnos el 31 de Enero próximo pasado y 
al sepultarse sus restos uno de sus amigos los despidió en 
nombre de los pocos que allí estaban y de los más que fal- 
taron, 


Esta página enlutada indica cuánto lamentamos su pérdida. 


La Direccion. 


SERVICIOS DEL CORONEL ROJAS “ 


El coronel D. Pauttnu Rojas, natural de Cordoba (Repú- 
blica Argentina); su calidad, distinguido; su salud, quebran- 
tada; su edad, 38 años; sus servicios y circunstancias, las 
que se expresan : 


EMPLEOS DIAS MESES l AÑOS 

Soldado de granaderos á caballo. .... 2 Marzo | 1814 
Ca ciu Da tie A I Abril 1814 
O ARS I Julio 1815 
Alferez de cazadores a caballo . ..... 27 Febrero 1817 
TOMEN e RS & E 13 Diciembre 1817 
Ayudante mayor ............. 8 Agosto 1818 
Capitán AA E 5 Junio 1820 
Idem de granaderos. ........... I Setiembre 1821 
Grado de: mayt: «sss mais se. 22 Mayo 1822 
Mayor Ciets m e a © ee macia ome 25 Noviembre 1823 
Comandante del Escuadron del Regimien- 

(ON? IO; ¿sae aa oa 23 Febrero 1826 
Teniente coronel del mismo cuerpo... | 3 Julio 1826 
Coronel de caballería , .......... 18 Abril 1827 


REGIMIENTOS EN QUE HA SERVIDO 


En el de «Granaderos á caballo » desde 2 de Marzo de 1814,.hasta 
el 27 de Febrero de 1817; en el de « Cazadores á caballo », desde 27 
de Febrero de 1817, hasta el 1° de Setiembre de 1821, en que por 


(1) Este veterano de los ejércitos de la inlepeadencia americani n> era pariente de 
su compañero de armas el coronel Manuel Rojas. 
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órden del Superior Gobierno del Perú se agregó este cuerpo al de «Gra- 
naderos», y desde aquella fecha continuó en él, hasta el 28 de Marzo 
de 1825, en que obtuvo pasaporte para Buenos Aires; en el Regi- 
miento N° 10 de Caballería de línea desde su formacion hasta el 21 de 
Marzo de 1827. g 


CAMPAÑAS Y ACCIONES DE GUERRA EN QUE SE HA HALLADO 


En la toma de la plaza de Montevideo el 23 de Junio de 1814. Dis- 
fruta un escudo de plata, que el Gobierno destinó á las clases del 
Ejército. En la campaña de la Banda Oriental en 1814 y 1815 á las 
órdenes del Sr. General D. Cárlos María de Alvear. En la formacion 
del ejército de los Andes en Mendoza. En toda la campaña de Chile. 
En la batalla de Chacabuco el 12 de Febrero de 1817 á las órdenes del 
Sr. General José de San Martin, por lo que goza un escudo de paño 
blanco, bordado de negro, que el Superior Gobierno de Chile concedió 
á las clases del Ejército. En la accion de Curupaligiie el 3 de Abril y 
en la de Concepcion de Penco el 5 de Mayo de 1817, ambas á las órde- 
nes del Sr. Coronel D. Juan Gregorio de las Heras. En el sitio y asalto 
de las fortificaciones de Talcahuano el dia 10 de Diciembre de 1817, á 
las órdenes del Sr. General D. Bernardo O'Higgins. En la sorpresa y 
Gispersion de Cancha Rayada el 19 de Marzo de 1818, y en la memo- 
rable accion de Maipú el 15 de Abril de 1818, ambas á las órdenes del 
Sr. General D. José de San Martin ; por la última se le concedió por el 
Gobierno de Chile una medalla de plata y por el de Buenos Aires un 
cordon de honor de plata. En la sublevacion del Batallon de cazadores, 
en San Juan el año 1819, marchó de Mendoza, á las órdenes del Sr. Co- 
ronel D. Rudecindo Alvarado con doscientos « cazadores a caballo» á 
sofocar la sublevacion, y en las inmediaciones de la ciudad tuvo una 
fuerte guerrilla con los sublevados. Se embarcó en Valparaiso el 21 de 
Agosto de 1820 para la campaña del Perú, por la que disfruta de una 
medalla de oro, concedida por el Protector á la entrada del ejército en 
Lima. En el pueblo de Chancay contuvo con veinticinco hombres de 
su compañía dos escuadrones de caballería enemiga, que venian ha- 
ciendo sus incursiones sobre el Ejército Libertador, estacionado en 
Huaura, En la persecucion que se le hizo al Virey cuando abandonó la 
Capital de Lima. En el sitio y asalto de la Plaza y fortificaciones del 
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Callao el 14 de Agosto del mismo año 21 á las órdenes del Sr, General 
D. Juan Gregorio de las Heras, En la defensa de la Capital de Lima en 
Setiembre de 1821 habiendo salido con su compañía por órden del 
Sr. General San Martin á descubrir y hacer moverá los enemigos de 
las posiciones que ocupaban, como lo verificó, teniendo una fuerte 
guerrilla en la hacienda de Mendoza. Fué condecorado de «benemérito 
de la órden del Sol», con pension de 500 pesos anuales y tratamiento 
de Señoría. Se embarcó en el puerto del Callao en 18 de Octubre de 
1822 en la expedicion a Intermedios, á las órdenes del Sr. General 
D. Rudecindo Alvarado, Se halló en las acciones de Zorata y Moque- 
Aud en los dias 19 y 21 de Ener de 1823. Se reembarcó en el puerto 
de llo de resultas de la derrota que sufrió el ejército. Naufragó en la 
fragata « Trujillana » á las inmediaciones de Ica, hallándose ocupada 
por una division del ejército Real. Marchó á pié con direccion á Pisco, 
para conseguir salvar de los enemigos; despues se dirigió á Chincha 
con sus compañeros y los Jefes á comenzar á reunir la tropa, dirigién- 
dose despues á Lima, Se halló en la campaña que hizo su regimiento, 
de Lima para la costa del Norte el 14 de Julio de 1823. A consecuen- 
cia de abandonar el ejército la Capital ocupada por los enemigos, en 
diferentes guerrillas sobre Lima, hasta que evacuaron los enemigos la 
ciudad y en su persecucion hasta la ciudad de Ica. En la sublevacion 
del Regimiento de Granaderos en Lima el 12 de Febrero de 1824 fué 
preso por los sublevados hasta el Callao, en donde fué puesto en liber- 
tad. A continuacion permaneció en la defensa de Lima, hasta el 28, en 
que se efectuó la retirada de los restos del ejército, habiéndose ido á 
incorporar al Cuartel Gencral de Huarás. En la última campaña que el 
General Bolivar abrió el 25 de Agosto de 1824 sobre los enemigos, 
habiéndose hallado en la accion de Funin el 6 de Agosto a las órdenes 
del Sr. General D. Mariano Necochea. En la accion de Matará el 3 de 
Diciembre de 1824 á las órdenes del Sr, General D. Antonio José de 
Sucre. En la sofocacion contra los sublevados de la Provincia de 
Huanta el 6 de Diciembre de 1824 con dos compañías de «cazadores » 
y una de « Granaderos á caballo » de los Andes, En la memorable 
batalla de Ayacucho el 9 de Diciembre de 1824 a las órdenes del Sr. Ge- 
neral D. Antonio José de Sucre, por la que disfruta de una medalla de 
oro, destinada por el Libertador á los vencedores de este dia. Llegó á 
Buenos Aires el 16 de Junio del año 25 y el 16 de Agosto del mismo 
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afio, marché con el General Rodriguez, agregado al Estado, Mayor a 
organizar el ejército de operaciones en la linea del Uruguay. En la villa 
del Parana se le dió el mando de dos escuadrones pertenecientes á la 
Provincia de Entre-Rios: uno de Húsares y otro de Coraceros; en 
cuyo mando sirvió hasta la formacion del Regimiento N” 1%, en el cual 
hizo la campaña del Brasil, y en ella se halló en la batalla de /tuzaingo, 
por la que disfruta de los premios acordados por el Congreso y Go- 
bierno, El 21 de Marzo de 1827 se le concedió la separacion del ejército 
por sus enfermedades y vino á continuar sus servicios á la Capital, Fué 
destinado por el Superior Gobierno en 18 de Abril del mismo año á 
servir la Comandancia y Subdelegacion de Patagones, donde permane- 
ció hasta el 30 de Octubre, en que regresó por órden del Gobierno, 
accediendo á su renuncia motivada por sus enfermedades, El 2 de 
Mayo de 1828 fué destinado al mando de la isla Martin Garcia, donde 
permaneció hasta el 8 de Julio, en que regresó por órden superior. El 
11 de Setiembre de 1829 fué destinado igualmente á servir la Coman- 
dancia de Bahía Blanca, en cuya navegacion naufragó en la barra de 
este puerto, de donde regresó el 4 de Agosto de 1830. 

D. Casto Cáceres, Coronel de Infantería de linea, empleado en la 
Inspeccion y Comandancia General de Armas; certifico: que la prece- 
dente hoja de servicios es copia del original que existe en esta oficina, 
la que ha sido formada en vista de los documentos presentados por el 
interesado, y en virtud de comision especial del Sr. Inspector y Coman- 
dante General de Armas, entregándose esta copia al mencionado Coronel 
Firjas. —Buenos Aires, Noviembre 7 de 1831.—Casto Cáceres. 


Borrado de la lista militar por Rosas en 1834. 


—— BQ}: 4 a 


SAN MARTIN Y PUEYRREDON 


SUS RELACIONES EN EUROPA 


De 1816 á 1818, dos hombres descuellan en la escena po- 
lítica de nuestro país porlo que atañe á la guerra de la inde- 
pendencia y 4 su desenvolvimiento en America. 

Uno es el jefe supremo del Estado, el otro el general del 
ejército que mas glorias recojiera en el continente, con menos 
elementos, menos esfuerzos y menos acciones, 

Ambos estaban imbuidos de la gran idea de llegar á Lima 
para destruir el Coloniaje y ambos se sacrificaron por llevar á 
cabo lo que todos anhelaban y lo que al fin se consiguió: nues- 
tra emancipacion de España. 

Pueyrredon daba los elementos y el prestigio de su posicion; 
San Martin les utilizaba, ponia su génzo al servicio de ellos y 
de la victoria, 

Dos años marcharon en perfecta armonía, ayudándose y 
alentándose en medio de las dudas, de las vacilaciones, de las 
borrascas, de la anarquia que parecian despeñar la obra que 
sus brazos levantaban. 

Talento, ilustracion, patriotismo, firmeza, eran sus calidades 
y condiciones, y llenos de fé, inquebrantables, nada escusaron 
para realizar el pensamiento que la posteridad admira y 
aplaude, 

El Paso de los Andes—Chacabuco—Maibú, son las jor- 
nadas de la primera campaña y Pueyrredon y San Martin, los 
nombres que unidos á ellas irán con brillo y con simpatía 
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hasta donde alcance en los siglos la existencia de los dos pue- 
blos que separa la inmensa cordillera, 

Pero llega 1819 y el furor de las pasiones crece en la Re- 
pública Argentina, los caudillos son en ese momento vence- 
dores y se pasean omnípotentes en su tarea de destruccion y | 
de vergiienza. 

El Jefe Supremo llama á su lado, para salvarse y salvar el 
país, al veterano ilustre que, con un ejército organizado y vale- 
roso, puede hacerlo. Y aquel escusa cumplir la órden, mira 
solamente á Lima, que encierra su ideal único, y se aleja del 
abismo para continuar la mision que el destino le habia de- 
parado. 

Cae el Director, y con él á sus amigos y sostenedores; 
se les persigue, se les procesa y al fin se les arroja de una 
patria que tarde les haria justicia, 

Y San Martin se vá, dejando el suelo en que nació ensan- 
grentado y sin horizontes. 

En el tumulto, en la vorágine, sucede el silenciv y la dis- 
tancia á lasespansiones amistosas y á la comunidad de ideales 
de esos próceres, 

San Martin marcha triste pero tenaz á consumar su obra; 
Pueyrredon deja la escena abandonado y resentido, 

Desde el abrazo que se dieran en Setiembre de 1818 ya 
poco volverian á verse en vida, ni de sus lábios saldria una 
espresion cariñosa 6 amarga que hiciera conocer a sus contem- 
poráneos el sentir de tan nobles y grandes corazones. 

Años despues ambos vivian en Paris, en la misma calle y 
casi enfrente eran sus casas. 

Mas de un lustro duró esta vecindad y rara vez se veian. 

El doctor Albarellos atribuia este distanciamiento á la cir- 
Cunstancia de que don Manuel de Sarratea, ministro de Rosas, 

era visitante asíduo de la casa de San Martin y como 
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Pueyrredon mantenia recelos al que mandó procesarlo y era 
adversario de la dictadura; no deseaba cultivar su rela- 
cion. 

Para nosotros la esplicacion es otra.—Decidido San Mar- 
tin á dejar la República desde fines de 1818, Pueyrredon tuvo 
que sentirse herido, pues la marcha de aquél con su ejército, 
le retiraba los elementos que podian haber sostenido su Go- 
bierno, venciendo el caudillaje y dominando la anarquia—-De- 
bido 4 esa conducta del general de los Andes, Pueyrredon dejó 
el mando, cayó, fué hostilizado y tuvo que emigrar, para 
desaparecer de la escena pública, sin recompensas á sus afa- 
nes, sin justicia á sus servicios. Así, prófugo, sin hogar y sin 
amigos, él veia que en tanto San Martin llegaba á Lima en 
medio de grandes homenages, y era saludado protector del 
Perú y aclamado como un génio tutelar de América.—Estos 
hechos debieron agriar el ánimo del Director y arrepentirlo 
quizá de haber contribuido á las glorias del general, 

De ahí el porqué de su indiferencia y el retraimiento que 
guardó aun para sus allegados, 

Por su parte, los que se han dado cuenta del carácter y de las 
ideas de San Martin, no deben extrañar la conducta que ob- 
servara. 

Cuando él se decidió á no mezclarse en la política interna 
de su país, prefiriendo la continuacion de su campaña antes que 
engolfarse quizá sin resultado positivo en la guerra civil, tenia 
en mira la declaracion de no desenvainar su espada contra 
los hermanos y realizar la grande obra de libertar cl Perú, 
como lo proclamó desde la rada de Valparaiso en 1820. 

Él debió comprender que al arriesgarse en la empresa, 
dejaba á sus espaldas mucho descontento, prevenciones y 
hasta odios, y por eso dejó á la posteridad el estudio y el juicio 
de esa accion, Ella ha rehabilitado á los dos, derramando 
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sobre sus nombres las flores de la gratitud y el reconocimiento, 
á que son acreedores, 

Murieron en época nefasta, olvidados y con la amargura 
de creer que sus esfuerzos fueron inútiles. 

La historia los ha reunido en sus páginas y su memoria 
está ligada en el corazon de sus conciudadanos. , 


AvboLro P, Carranza. 


mit rc 


CENTENARIO DE DEHEZA 


El 29 del corriente hará cien años del nacimiento del que 
fué general Roman ANTONIO DEHEZA, 

El patriotismo que poseia ese benemérito ciudadano y sus 
servicios á la independencia, le hacen acreedor, apesar de sus 
errores, al homenage de recohocimiento que merece su me- 
moria, 

Soldado bravo y entendido, hizo las grandes campañas de 
América, con San Martin y Bolívar. Fué uno de los primeros 
argentinos que en 1813 trasmontó los Andes para coadyuvar 
á la libertad de Chile y uno de los pocos que en Ayacucho 
representó á su patria al romperse definitivamente los vínculos 
que nos ligaban á España. 

Tomé parte activa en la guerra civil por cerca de veinte 
años, hasta quecansado y quizá sin esperanzas colgó su espa- 
da, para vivir en el retiro que sus años y padecimientos le 
solicitaban, 

La Revista NACIONAL, orna sus páginas dando á luz un 
estracto de sus mas eminentes servicios. 


La Direccion, 


Servicios del General Deheza. 


Hijo de don Enrique Deheza y de doña Maria Trinidad 
Millan, nació en la ciudad de Córdoba el 29 de Abril de 1791. 
El año 1810 el jóven Deneza ya desempeñaba una comi- 
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sion importante que le confiara el Cabildo de dicha ciudad, y 
fué la de conducir pliegos á la division que mandaba al Genc- 
ral D, Antonio Gonzalez Balcarce. Sucedió esto al aproxi- 
marse cl ejército del General Ocampo; y tanto mas notable se 
hizo esta accion, cuanto que el jóven Deneza era la primera 
vez que se lanzaba solo á través del enemigo y cel desierto por 
servirá su pátria, 

El año 1813 ingresó como Teniente de milicias de Córdoba, 
y el 30 de Diciembre del mismo año ascendió a Teniente de 
línea. Desde entonces comenzaron sus importantes servicios, 
Marchó á Chile con la division auxiliar «distinguiéndose por 
« su valor y entusiasmo en las acciones de guerra que tuvieron 
« lugar en esa campaña, hasta que Chile fué ocupado por los 
« Españoles el año 14 ». 

En 1817 volvió á Chile con el General San Martin en el 11 
de línea de los Andes que mandaba Las Heras. Se halló en las 
acciones de Cuchacucha, Membrillar, Chacabuco, Curupaligue 
Concepcion, Gavilan, Asalto de Talcahuano y Maipú.. 

El año 1820 fué al Perú formando parte en el mismo bata 
llon del que ya era gefe, del Ejército Libertador á las órdenes 
del General D. José de San Martin, 

Hizo la campaña á la Szerra, desde la costa sud del Perú 
bajo las órdenes del General Arenales y segun este Gcfe «á su 
« brillante comportamiento en la batalla de Pasco se debió la 
« victoria » fué éste primer triunfo sobre las fuerzas Realistas 
en territorio Peruano, y donde el General Deneza supo pelear 
como un héroe. 

Se halló en el asalto del Ca//ao el 21 de Setiembre del año 
21á las órdenes del General Las Heras. Asistió á las acciones 
de Torata y Moquehua, toma de Lima, y por último se encon- 


tró en las memorables batallas de Punin y clyacucho el 
año 24. 
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Fué nombrado despues por el general Bolivar, siendo ya 
coronel efectivo Jefe del Estado Mayor Libertador; acompa- 
ñándolo en su campaña á Bolivia. 

Hizo la campaña al Brasil el año 1827 siendo 2° Gefe del 
Estado Mayor y se encontró en la batalla de //uzaingo, 

El 1° de Mayo de 1831 fué ascendido á la clase de Coronel 
Mayor é hizo varias campañas al servicio de sus ideas políti- 
cas. Todos sus grados los obtuvo en los campos de batalla y 
en premios de acciones de guerra. 

El general Deneza tenia: cinco medallas, entre éstas una de 
brillantes por la toma de Lima y á mas la de fundador de la 
órden del Sol con el título de Honorable, dos escudos de ho- 
nor, dos cordones uno de plata y el otro de oro de premios, y 
fué condecorado dos veces con los títulos «en grado heróico y 
eminente» —Tambien fué condecorado con la Cruz de la Le- 
gion del Mérito de Chile. 

El general Deneza ha sido uno de los pocos que les ha 
cabido el honor de hallarse en casi todas las acciones de 
armas y batallas, libradas desde el año 18 hasta el año 27. 

Hizo tambien toda la campaña á Corrientes el año 1846 
como Gefe del Estado Mayor del Ejército que comandaba el 
General Paz 

Retirado á la vida privada, obtuvo licencia del Gobierno 
Argentino para residir en Chile, y allí permaneció hasta el 30 
de Agosto de 1872, en que falleció en Valparaiso. 


eh Do 4 — 


DOCTOR DON JUAN FRANCISCO GIL * 


INTRODUCCION 


Ni conosco, ni he consultado las reglas generales de esta 
clase de composiciones, para redactar la que he consagrado á 
la memoria de mi estimado amigo el Dr. Gil; porque á nada 
mas he aspirado que á llenar mis deberes para con él, y 
á hacerle la justicia que merece; tampoco ha entrado en 
esta tarea ninguna de las otras pretensiones de lucimiento, 
de especulacion 6 reputacion literaria que tanta parte suelen 
tener cuando la escribe para dar celebridad. 

He sugerido en la memoria la defensa que el Dr. Gil no 
tubo tiempo para hacer, contra el mas alevoso ataque que 
se le ha podido dirijir en su carácter oficial: la digresion á 
que este punto ha dado motivo, tambien será tachada de di- 
fusa para esta clase de composiciones; todo lo he previsto, 
pero todo lo he subordinado al interésde la inocencia; yo no 
he podido dejar pasar esta ocasion sin deshacer formalmente 
un cargo que ha quedado registrado en los archivos. 

Puede suceder que esta defensa sirva de pretexto para 
convertírseme en reo por los mismos ó por nuevos acusadores, 


(1) La publicacion de este interesante trabajo, que poseia el señor Juan Maria Gu- 
tierrez, la debemos á la deferencia del doctor Vicente Fidel Lopez, que nos ha facilitado 
el original. 


La DIRECCION. 
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El fanatismo político es tan ciego en este siglo, como lo 
fué hasta el anterior el fanatismo religioso. Para ser un verda- 
dero prosélito, no se requiere solo una adhesion sin límites á 
la fé proclamada: esto no basta á no constituirse en el deber 
de respetar las injusticias, los vicios, aun los crímenes de todos 
los que la profesen. Tengo una contestacion, pero me la re- 
servo para su caso, 

Por lo demás, reconosco que no me ha tocado la fortuna 


de describir la vida de uno de aquellos patriotas respetables * 


que proclamaron 6 que sacaron triunfante la causa del nuevo 
mundo; pero tendré al menos el consuelo, despues de cum- 
plir con lo que debo á la amistad, de haber llenado esta 
sagrada obligacion para con el primer americano que ha he- 
cho valer los derechos de la victoria entre los gabinetes del 
mundo viejo. 


Icnacio Nuñez. 


Buenos Aires, 31 de Enero de 1830. 


LA VIDA DEL DOCTOR GIL 


» — 


La República Argentina acaba de perder un ciudadano 
cuyas luces y providad hacian concebir las mas grandes es: 
peranzas. El Dr, D. Juan Francisco Gil nació en Buenos Ai- 
res, capital de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, el 
15 de Marzo de 1800, habiendo sido sus padres D. Juan 
Bautista Gil y Da. Maria Antonia Martinez, ambos europeos, 
naturales de España. El padre pisó la América el año de 
1788, interesado en una negociacion mercantil: continuó 
ejercitándose en esta carrera con resultados superiores á los 
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que merecian su actividad y conocimientos, pero siempre con 
el crédito de honradez que conservó hasta los últimos ins- 
tantes. Sin desatender las obligaciones domésticas del único 
modo que permitian los atrazos que esperimentaba en esta 
carrera, procuró afanosamente dar á sus hijos una educacion 
muy superior á los recursos de que podia disponer, y eljóven 
Gil, á pesar de ser el segundo, sacó mayores ventajas de 
esta calidad tan poco comun en aquel tiempo y tan reco- 
mendable por este doble motivo; las buenas disposiciones 
que dejó entreveer muy temprano decidieron al padre á de- 
dicarle á la carrera de las letras, esperando que retribuiria 
lcs sacrificios que este estudio demandaba, presentándose 
algun dia como el sosten y el ornamento de la familia. 

El jóven Gil tenia diez años cuando se echaron los cimien- 
tos á la independencia de su patria; dió principio á sus es- 
tudios al mismo tiempo que aquella destrozaba las cadenas 
que le habian retenido en estrechez y oscuridad. Con dispo- 
siciones naturales, con una aplicacion ejemplar, participando 
de la libertad intelectual que empezó á desplegarse entonces, 
estudió ventajosamente latinidad hasta 1813, concluyó el curso 
de filosofia en 1816, y el de teologia en 1819, habiendo por 
este tiempo dado en público un acto literario que la Gaceta 
del Directorio redactó en estos términos: «D. Juan Gil pri- 
» mer alumno del nuevo Colegio del Su, sostuvo un acto 
> literario el 19 de Julio de 1818, bajo los auspicios del ca- 
> tedrático de prima D. Saturnino Planes, consagrado al Di- 
» rector del Estado, en gratitud á los empeños del gobier- 
> na por el restablecimiento del colegio. El Jefe del Esta do 
» Mayor presidió en representacion del gobierno, El alumno 
» se desempeñó con el’ mayor lucimiento, desembarazo y 
» elegancia ». A fines de 1819, habia concluido sus estudios, 
mereciendo toda consideracion de sus jefes y de los profeso- 
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res, no solo por los progresos notables que habia hecho 4 
favor de su. constante dedicacion, sino tambien por su jui- 
ciosidad de su conducta, la delicadeza de sus sentimientos, 
y la amabilidad de su carácter. 

Aun no habia cumplido veinte años: principiaba recien á 
abrirse la carrera de las leyes á donde le encaminaban los 
sacrificios del padre, como que era en lo que fundaba la-es- 
peranza de poder legar una fortuna á la familia, cuando por 
la muerte de este honrado español, que sucedió el 12 de 
Enero de 1820, recayerun prematuramente sobre este hijo 
las mas graves obligaciones. Esta fué una de las situaciones 
mas difíciles de su vida. Privado de los recursos paternales : 
sobrecargado con el peso de una familia que no era redu- 
cida, que amaba íntimamente, pero que no era esto bastante 
á garantirle contra las consecuencias de una orfandad des- 
valida; acometido desde entonces en su salud, teniendo que 
llamar á cada paso el arte en auxilio de su débil organiza- 
cion; pero mas que todo, corriendo el riesgo de ser envuelto 
en los desórdenes que en 1820 consumian la comunidad en 
que recien jugaba el rol de un hombre independiente, tubo 
que hacer su entrada al mundo por una prueba harto costosa 
de la firmeza de su carácter y de la sanidad de su moral, 
Él sobrellevó sininquietud estos preludios de una existencia 
infortunada, y á pesar de que era decidido con entusiasmo 
por la causa de la libertad, el buen juicio que dominaba 
en todas sus acciones le salvó de los estravios políticos, asi 
como de los estremos peligrosos á que quedó espuesta su 
temprana emancipacion. 

En este tiempo tubo la fortuna de conseguir una protec- 
cion decidida por parte del Dr, D. Antonio Saenz, miembro 
respetable del clero secular, que despues de haber empleado 
su tiempo y sus talentos en la causa de la independencia, se 
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profesaba con celebridad, y 4 la direccion del ramo de ins- 
truccion publica que el gobierno le habia conferido bajo el 
carácter de cancelario general. El jéven Gil fué escojido en 
1820 para servirel empleo de pro-secretario del Dr. Saenz, 
con quien al propio tiempo que desempeñaba este destino 
laborioso, estudiaba y practicaba el derecho con la misma 
contraccion y aprovechamiento que habia acreditado en los 
colegios. Se acercó entonces el establecimiento de la univer- 
sidad de Buenos Aires mandada erijir por real órden de 1778; 
pero desatendida 6 por la decidia de los ministros españoles, 
6 por la influencia de las universidades de Córdoba y de 
Charcas que ejercian respecto de su capital, la autoridad de 
metrópolis literarias. Venciendo toda clase de dificultades, el 
Dr. Saenz logró darle existencia instalando la universidad el 
12 de Agosto de 1821, con el título de primer Rector; y 
aquel jóven que habia secundado activamente en esta obra 
los plausibles esfuerzos de su digno protector, dió exámenes 
y recibió el dia de la instalacion el grado de Doctor en 
ciencias sagradas, El 3 de Enero de 1822 fué distinguido por 
el gobierno con el título de secretario de la universidad ; y el 
9 de Abril del propio año se le agregó el de Secretario del 
Tribunal de Medicina que sustituyó al antiguo Proto Medi- 
cato. 

Se hallaba de este modo caracterizado en su carrera lite- 
raria, cuando por primera vez se logró que en Buenos Aires 
estuviesen en mejor acuerdo las personas y las cosas, la inde- 
pendencia y su objeto, la libertad y la civilizacion. El Dr. Gil 
penetró en este nuevo campo sin hacerse la menor violencia; 
y desde 1822 cultivando con mayor esmero sus talentos, lle- 
nando escrupulosamente sus deberes, tomó una parte mas 
activa en el servicio de la Pátria incorporándose á la causa 
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de la reforma que acababa de prociamarse, Las provincias 
de la república, que desde 1820 seguian aisladas unas con 
otras en la mas lastimosa guerra, no ofrecian sino el emble- 
ma del caos; y aunque era urgente y debido concurrir á 
cortar este mal de raiz, nada pudo emprenderse hasta el 
8 de Marzo de 1823. El Dr. D. Diego Estanislao Zabaleta 
presidente del senado del clero, fué nombrado en este dia 
para llevar álas Provincias, en el nombre de los jefes de la 
reforma, las bases de la paz y union perpétua entre todas, 
dándosele al Dr. Gil por secretario de la comision. Visitaron 
las provincias de Córdoba, San Luis, Mendoza, San Juan y la 
Rioja, entre las cuales se hallaban las que fundaban menos 
esperanzas de un advenimiento, por que no solo participaban 
del mismo espíritu de desinteligencia entre ellas que dominaba 
en todo el territorio, sino por que se habian notoriamente 
acreditado impenetrables á la reforma. Los resultados, sin 
embargo, correspondieron dignamente: todo cedió al interés 
nacional, y esta conquista amigable tan debida á las respeta- 
bilidad del comisionado, fué por entonces el presagio de un 
porvenir saludable, y el primer ensayo feliz del Dr. Gil en la 
carrera de la política, 

Cuantos sepan apreciar en el Dr. Zabaleta esas venera- 
bles calidades que le han constituido en la primer dignidad 
del clero, y en uno de los ciudadanos de mayor consideracion 
social, no podrán menos que respetar los elojios que se ha tri- 
butado á la elevacion y celo con que el Dr, Gil se expidió en 
esta comision. El tocaba apenas en la primavera de la vida : 
la naturaleza no habia negado á su rostro los favores que tan 
pródigamente habia concedido á su alma; su espresion, su 
gesticulacion eran igualmente gratas; gustaba de la sociedad 
y la frecuentaba con una liberalidad decorosa; sensible y 
consecuente á la amistad, susceptible de las afecciones mas 


REVISTA NACIONAL 89 


tiernas, de un carácter suave y generoso, el Dr. Gil fortificaba 
con todo este poder los atractivos de un entendimiento lucido 
y despejado. La observacion mas escrupulosa é imparcial ha 
reconocido, sin embargo, que el Dr. Gil tan lejos de abusar 
de estas peligrosas facultades, contribuyó entonces, por una 
conducta pura, á disipar el temor difundido en las provin- 
cias de que el fundamento de la reforma era la práctica de la 
inmoralidad é irreligion. La mayor parte del tiempo que le 
dejaban sus deberes oficiales, lo dedicó á adquirir noticias 
para redactar, como hizo, un itinerario del viaje de la comision 
que comprendió los datos mas extensos y seguros de la esta- 
dística, y de la administracion civil, militar y eclesiástica 
de cada pueblo; documento que auxilió la publicacion que 
se hizo en Londres en 1825, bajo el título de « Noticias 
históricas, políticas y estadísticas de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata» y que el autor conserva autógrafo 
como uno de los mas apreciables presentes que recibió de 
la amistad del Dr. Gil. ' 
Cuando regresó á Buenos Aires el año de 1824, el Dr. Gil 
volvió á servir el cargo de Secretario de la Universidad ; y 
aunque le faltaban algunos estudios para ser incurporado al 
cuerpo de profesores de la ley, como el habia reconocido la 
necesidad de una cooperacion poderosa para plantificar y lle- 
var á su término la obra de la organizacion nacional: como 
él habia deducido de sus propias observaciones sobre el es- 
tado de las Provincias cuan urgente era dedicarse á reunir y 
difundir conocimientos administrativos de una aplicacion mas 
ajustada á sus verdaderos intereses; desatendiendo los de su 
primitiva conveniencia, contrariando acaso las disposiciones 
de suentendimiento, todo lo abandonó para incorporarse á los 
trabajos que en aquel mismo sentido emprendieron los hom- 
bres ilustrados que capitaneaban la reforma, y á cuyos prin- 
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cipios y opiniones se habia mas estrechamente adherido des- 
desu comision á las Provincias. En los años de 1824 hasta 
1826, desempeñó una parte principal en la redaccion del 
« Argos de Buenos Aires» y «El Nacional», dos de las me- 
jores producciones periódicas é instructivas que han visto la 
luz en esta parte de América. Allí tuvo la civilizacion en el 
Dr. Gil uno de sus mas firmes baluartes, un abogado que 
abiertamente profesaba los principios de la tolerancia reli- 
giosa y los de la libertad política; la nacion, un ciudadano 
que con la mayor buena fé examinaba y discutia las teorias 
mas aplicables á su organizacion; la Pátria, un hijo enérgico 
y constante defensor de su integridad é independencia; la 
América, un centinela de sus derechos y privilegios. 

Pero en medio de esta carrera que el Dr. Gil habia abra- 
zado movido por los sentimientos del mas acendrado patrio- 
tismo, y por los mas sanos deseos de contribuir á la felicidad 
de sus semejantes, empezó á sufrir la parte azarosa asigna- 
da á la existencia del hombre público, á cargar el fardo de 
estravagancias inconcebibles del destino. El año 1825 en 
que se le vió multiplicar sus esfuerzos para sacar triunfante 
la causa de la reforma, fué en el que estuvo por primera vez 
espuesto á los tiros de las pasiones innobles que desde poco 
antes habian empezado á sublevarse de nuevo Se trató de 
despojarle de la propiedad de un periódico, porque sus pro- 
ductos crecian con su reputacion, Se intentó vengar en su 
persona ofensas inferidas por la imprenta cuando no habia 
tenido parte alguna, á pesar de ser el primer editor del dia- 
rio en que se publicaron. Se procuró minar el crédito de que 
gozaba para con el gobierno para arrancarle la secretaria de 
la universidad que se conservaba en las relaciones mas es- 
trechas con su protector, Entonces tuvo tambien la desgracia 
de perder á este distinguido amigo, cuya muerte lamentó en 
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una oracion fúnebre pronunciada en la sala de doctores, pero 
sobretodo tué en este tiempo que empezaron á desplegarse 
con síntomas alarmantes las afecciones pulmonares que le 
atormentaban desde la cuna. Por fortuna no tardó en disi- 
parse esta tormenta desecha: él supo oponerle la impasi- 
bilidad de la conciencia: venció sin atacar á ninguno; y aun- 
que su físico retrocedia visiblemente, él hizo progresos en su 
crédito moral, se consolidó en la esti nacion de sus amigos, 
recibió las mas lisongeras distinciones del gobierno, y ha- 
biéndose grangeado la confianza popular fué elejido repre- 
sentante el mismo año de 1825 para la 6* legislatura, No 
entró al ejercicio de este cargo, por que relativamente á la 
edad, le faltaba para la emancipacion política lo que por 
las leyes sobra para la emancipacion religiosa, 

Cuando se instaló la autoridad nacional en Febrero de 
1826, á cuya obra el Dr, Gil habia contribuido activamente, 
faltaban algunas formas que llenar, por parte de las Pro- 
vincias Unidas, para dar solemnidad á las nuevas relaciones 
establecidas entre ellas y el gobierno de S. M. Británica. Con 
este objeto, el 3 de Abril del mismo año fué nombrado el 
Sr, D. Manuel de Sarratea en la clase de ministro plenipo- 
tenciario; y esta ocasion pareció oportuna para adoptar el 
consejo de los mejores facultativos que se habian pronun- 
ciado porque se hiciese viajar al Dr. Gil, como el único ó el 
último recurso que restaba que oponer al encarnizamiento con 
que su edad era acometida por las dolencias. Se le nombró 
secretario de aquella legacion; era verdaderamente un sacri- 
ficio para el país, para él y sus amigos, el tener que con- 
formarse con que se interpusiese entre ellos un oceano; pero 
esto era preferible á ser divididos por la tumba, y en la es- 
peranza de que la separacion fuese tan provechosa á su sa- 
lud como á su entendimiento, salió de Buenos Aires el 4 de 
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Mayo, y entró el 4 de Julio en Londres. Circunstancias mas 
propias de la historia que de una relacion biográfica, causa- 
ron un rápido cambio en el plan de esta legacion. El Sr. 
Sarratea recibió órdenes de cese antes de haber pasado por 
todas las formas del ceremonial diplomático, y este suceso 
imprevisto que dió al Dr. Gil el carácter de Encargado de 
Negocios ad intern, le proporcionó el ser presentado á 
Jorge 1v en la primera corte que se dió despues de su arribo á 
Inglaterra, el 27 de Noviembre; de dicho año —en este mes, 
aniversario de la primer batalla memorable de la revolucion, 
el Dr. Gil tuvo la felicidad de cruzar sus manos, como repre- 
sentante de la primer república de la América del Sud, con 
las del monarca del mas poderoso trono de la Europa. 

El Dr. Gil pasó por esta escena verdaderamente mages- 
tuosa sin abandonar su espíritu filosófico; él supo apreciarla 
en cuanto tendia esencialmente á la dignidad de su nacion; 
pero lo que contemplaba de un mérito superior, lo que él 
llamaba el auge de su carrera, era el haber conocido al mi- 
nistro Jorge Canning: veneraba propiamente la sabiduria y 
liberalidad de este eminente estadista que falleció el 8 de 
Agosto de 1827. En cambio, sin embargo, de estos actos 
de rigoroso lucimiento y cortesia de que ningun argentino 
habia participado hasta entonces, se encontró repentinamente 
colocado en una situacion opuesta al plan que se habia for- 
mado, de estudiar el sistema judicial de Inglaterra y frecuen- 
tar los tribunales de un modo que no perjudicase la reparacion 
de su salud; que descargaba sobre sus débiles hombros un 
peso enorme, contra el cual tampoco le garantian ni su es- 
periencia, ni el estado de sus conocimientos en la carrera 
del servicio público; y que echado por primera vez en un 
mundo todo nuevo, todo estraño para él, usos, costumbres, 
lenguaje: sin relaciones de ningun género, sin fortuna, sin 
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prestigio todavia para poderlas adquirir y cultivar como se 
adquieren y cultivan en Europa, parecia en la azarosa situa- 
cion en que una nave endeble que navega sin brújula por 
entre las violentas conmociones del oceano. Mas, en esta vez 
como en todas, las resistencias cedieron al patriotismo ilus- 
trado y al juicio recto del Dr. Gil. Precisado á abrir su mar- 
cha pública por la aplicacion de los principios, cnya teoria 
habia ligeramente ojeado, á los seis dias de su recepcion 
entretuvo con Mr. Canning la primera conferencia sobre las 
cuestiones del Brasil y Buenos Aires, haciendo uso del idioma 
de que se sirven las cortes europeas en las relaciones diplo- 
máticas, y con el honor y habilidad de un negociador adies- 
trado en el gabinete. 

Desde su oríjen las oficinas de la diplomacia argentina no 
han tenido una época, en que el gobierno se haya visto tan 
regularmente asistido por relaciones las mas exactas y deta- 
llades delos sucesos, 6 de los conocimientos que pudieran 
influir en su política peculiar, en la marcha de la negociacion 
en que estaba comprometido; y si es cierto que á la edad 
de 26 años y en la cuna de su educacion estadista, se comba- 
tia tener que consentir que el Dr. Gil aspirase á ser incor- 
porado entre los viejos, mas espertos y mas considerados 
negociadores de su país, con todo, los privilegios de la edad 
no se reclamaban sino como un pretexto necesario para apo- 
yar las mesquinas concesiones de los partidos que entónces 
se agitaban ccn calor. Nuestro tierno diplomático en ningun 
caso sugirió el menor motivo que le atrajese el desagrado 
ni del gobierno cerca del cual residia, ni del que representaba; 
por el contrario, en el curso de la negociacion con el Brasil 
trabajó con los tres ministros que sucesivamente presidieron 
las relaciones exteriores en Inglaterra: Mr. Canning le ad- 
mitió con la familiaridad mas franca y con una consideracion 
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especialisima: el lord Dudley que ocupó aquel puesto en el 
período mas crítico dela negociacion, entretuvo repetidas y 
largas conferencias con el Dr. Gil no solo en el despacho 
público, sino en la propia casa del ministro cuando solo tiene 
lugar mediando confianza personal con los ministros estran- 
geros: el conde Aberdeen favoreció al Dr. Gil en su viaje á 
los Países Bajos con las mas expresivas recomendaciones, 
Desde Buenos Aires mismo en donde se sucedicron durante 
aquel período dos administraciones encontradas en afecciones 
y principios, recibió repetidas pruebas del aprecio que mere- 
cian su juicio ejemplar y su talento, 

Pero el Dr. Gil no se abrió paso á estas consideraciones 
dentro y fuera de su país, por ningun camino que no fuese 
noble; él no habia hecho ni tenia disposiciones para hacer pro- 
gresar entre aquellos expertos profesores gue hacen consistir 
su mayor gloria en el triunfo, y la menor en el modo de ven- 
cer, Las memorias que pasó sobre diferentes cuestiones á los 
ministros de S. M. B., y las minutas de las conferencias ver- 
bales que sostuvo con los mismos, de que existe una com- 
pleta coleccion en los archivos de la diplomacia argentina, no 
solo presentan al Dr. Gil con una instruccion bastante en las 
reglas de estas composiciones diplomáticas, no solo hacen 
resaltar el mérito de su honrada penetracion y de su elocuen- 
cia candorosa, sino que, sin faltar á las leyes de la cortesia 
ministerial, se le vé levantarse con entereza cuando un mo- 
tivo grave ha exigido sostener la marcha de su gobierno, los 
derechos de su patria, la dignidad de su bandera, Entre los 
rasgos de un patriotismo puro, y de una energia propiamente 
republicana, hay muy poco que exceda al que el Dr. Gil em- 
pleó en su conferencia con el conde Dudley sobre privilegios 
marítimos que el conde suponia haberse traspasado en la 
guerra de corso; pero mas, sobre la proposicion avanzada 
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por el conde de que el gobierno inglés habia dado existencia 
al Estado de Buenos Aires. El director Barras dijo al mi- 
nistro de los Estados Unidos por via de increpacion — « La 
» República Francesa espera que los sucesores de Columbus, 
> Raleigh, y Penn, siempre orgullosos de su libertad, no ol- 
» vidarán jamás que la deben á la Francia ». Mr. Monroe no 
replicó; pero cuando el ministro ingles dijo: « La conducta de 
» Buenos Aires en el corso, no es ia que merece la nacion 
» primera del mundo que ha llamado la República Argentina 
» á una existencia política, reconociendo su independencia »-— 
el Dr. Gil contestó sin vacilar — « Es verdad: S. M. Británica 
» es el primer gobierno europeo que ha hecho justicia 4 los 
» nobles y heroicos sacrificios, con que el pueblo argentino 
» há por si solo conquistado su independencia y su libertad, 
» y adquirídose una existencia política que ya estaba ase- 
» gurada cuando fué reconocida ». 

Para conseevar intacta una reputacion patriótica, es indis- 
pensable en toda sociedad pertenecer á algunos de los gran- 
des partidos en que por lo comun se divide. Si esto es ine- 
vitable respecto de los partidos políticos que se organizan 
para combatir por el establecimiento de un principio, nada 
mas natural que preferir incorporarse en donde existen per- 
sonas cuyas ideas y sentimientos han sido favorablemente 
apreciados por íntimas y antiguas relaciones. Una y otra 
circunstancia es aplicable al Dr. Gil. Adhiriéndose á aquel 
partido que se ha designado con el nombre de xxztarzo por 
aspirar á constituir el país bajo el sistema consolidado, llenó 
un deber social, siguió los impulsos de su conciencia, y respetó 
la opinion de aquellas personas cuya amistad profesaba ; pero 
la siguió y respetó con una indecision que bien pudiera pre- 
sentarse por modelo, En la fuerza de sus ocupasiones en Eu- 

ropa, sus amigos y sus principios sufrieron una dislocacion 
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general; esta era una prueba de nuevo género que le faltaba 
que dar, pero la que al fin vino á establecer mas sólidamente 
su reputacion interior, Persistiendo cn su profesion de fé po- 
lílica, estrechando mas y mas sus relaciones confidenciales, 
desplegó al mismo tiempo el mayor empeño en las conferen- 
cias con el ministerio inglés, en los círculos privados, y por 
artículos que hacia redactar é insertar en los diarios, en des- 
vanecer la impresion desfavorable que este cambio habia he. 
cho sobre el crédito de Buenos Aires, sosteniendo que la mera 
mutacion de las personas en nada alteraria los fundamentos 
de la organizacion interior. Cuando lord Strangford, á me- 
diados de 1828, abusando de la inviolabilidad parlamentaria, 
descargó los mas furiosos golpes contra las personas del go- 
bicrno de Buenos Aires, en cuya consideracion el Dr. Gil 
debia ocupar un lugar bien desventajoso como miembro del 
partido opuesto, presentó al conde Alberdeen, una memoria 
justificativa y enérgica, con que redujo á la nada las injustas 
imputaciones del Lord en materia de corso marítimo; y dando 
cuenta á su gobierno de este suceso, le dice: — « En semejan- 
» tes casos Obraré del mismo modo, aunque sepa poner á mi 
» gobierno en el conflicto de separarme del destino que ejerzo 
» para salvar cualquier compromiso que pudiera recacr sobre 
» él, por que no conosco consideracion preferente al honor y 
» buen nombre de mi país ». — Jamás abusó el Dr. Gil de su 
posicion, durante este período, para vengarse ó vengar; no ha 
contribuido en el exterior al descrédito de su patria, ni al de 
sus compatriotas con un solo hecho; y dígase lo que se quiera, 
esta conducta es eminentemente hcnorable. 

Tal es el rumbo que el Dr. Gil llevaba siempre en la admi- 
nistracion de los intereses públicos, Sin vclubilidad, sin pre- 
suncion, sin dobleces, sin degradarse en ningun caso, se elevó 
hasta esa altura de que solo la muerte ha podido hacerle des- 
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cender. Pero mientras que por medio de estos títulos aumen- 
taba el lustre de su carrera, él recogia en su condicion privada 
las mas gratas recompensas. El 12 de Febrero de 1828 fué 
elegido á la unanimidad miembro honorario de Ia real sociedad 
Jeneriana en Inglaterra, de cuya distincion participó la admi- 
nistracion de la vacuna en Buenos Aires, por haberle dedicado 
el pus vacuno que como primer page de honor se le pasó con 
el diploma. Ya per este tiempo gozaba de la amistad mas 
tierna de una jóven inglesa, cuyo corazon era, sin duda, des- 
tinado á ser el santuario de la pasion mas animada, y cuya 
cuna, educacion, sentimientos y mérito personal, formaban el 
mas precioso tesoro y el mas digno de cautivar el corazon sin 
mancha del jóven americano. Carolina, es el nombre de esta 
jóven, hija del Sr, D, Cárlos Widder de orígen aleman, uno 
de losjefes mas respetables de la casa mercantil qun lleva en 
Lóndres la designacion de Fluttett Brothers y Ca.. Desde 
que estos dos jóvenes se vieron, se amaron y aspiraron á li- 
garse por un lazo eterno; pero Carolina era protestante, y el 
Dr, Gil católico. Esta circunstancia producia el impedimento 
que nace de la disparidad de culto, y contribuyó sobre todo 
á demorar la perfecta felicidad de estas dos almas. El carác- 
ter de funcionario público que el Dr. Gil investia, era un grave 
inconveniente para ocurrir por la dispensa á una corte como 
la de Roma, que se conservaba en la mas estricta incomu- 
nicacion con la iglesia y el estado de Buenos Aires; y aun 
cuando no podian faltar recursos mas inmediatos, residiendo 
en un país donde las doctrinas de intolerancia y ultramon- 
tanismo han dejado de ser nn obstáculo á: la poblaciod y la 
riqueza, con todo, el Dr. Gil promovió sus gestiones ante el 
Provisor de Buenos Aires. El prelado argentino se negó a 
conceder la dispensa, creyendo que esto seria ejercer :ma ju- 
risdiccion incompetente, hallándose las partes interesadas fue- 
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ra de su diocesis; pero al Dr, Gil le quedó al menos la satis- 
faccion de haber acreditado de una rnanera costosa, cuanto 
sabia apreciar y respetar los derechos que tenian sobre él su 
país y la religion. Ocho meses se perdieron en aquellas tran- 
saccion infructuosas, hasta que el 12 de Abril de 1828 se 
celebró en Londres este suspirado enlace. 

La primera impresion del clima de Europa, habia hecho 
prodigios en la salud del Dr, Gil; el llegó hasta lisongearse 
de que sus mas peligrosas dolencias habian desaparecido para 
siempre, y sus amigos hasta afianzarse en la idea consola- 
dora de que no seria arrebatado por una muerte prematura; 
pero pasó muy poco antes que estos crueles temores se re- 
novasen, El rígido invierno de 1827 afectó extraordinaria- 
mente su constitucion endeble, y guiado por el consejo de 
buenos facultativos volvió á tentar su curacion por la variacion 
de climas. En la dulce sociedad de la amable Carolina visitó 
en 1828 las principales ciudades del Reino Unido, pero con 
el mas vivo interés las manufacturas de Glaskow y Manches- 
ter; residió algunos dias en Edimburgo, capital de Escocia : 
algunos mas en Dublin, capital de Irlanda; y despues de ha- 
ber hecho un curso por mar y tierra de 1329 millas, regresó 
á la capital de Inglaterra donde por entonces le llamaron 
asuntos importantes del servicio, Habia recibido órdenes de 
su gobierno para hacerse cargo de los buques que se habian 
comprado en Europa para la guerra del Brasil, y de contri- 
buir ásu venta para el pago de los dividendos; y habia re- 
cibido prevenciones de que seria sostituido por un ministro 
mas caraterizado que llevaria el encargo espccial de agrade- 
cer la interposicion británica, bajo cuya influencia se habia res- 
tablecido la paz con el Emperador. El Dr. Gil se expidió 
con rapidez en el arreglo de los archivos de la legacion y en 
los informes que necesitó dar al gobierno sobre el armamento 
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naval, por que los facultativos insistian en que continuase via- 
jando. El 11 de Octubre del mismo año dejó a Londres; la 
direccion fué entonces al continente para pasar el invierno en 
el mediodia de la Francia; pero este viaje fué precedido de ór- 
denes del ministerio británico para que el Dr, Gil recibiese en 
las aduanas y puertos de Inglaterra cuantos auxilios requiriese, 
y de las mejores recomendaciones del embajador de los Países 
Bajos, residente en Lóndres, con quien habia entretenido la 
mejor inteligencia; por los consejos de este caballero resolvió 
visitar aquel país que disfruta la mayor libertad posible en 
Europa, y que tiene una cierta conexion, por su orígen, con 
las nuevas repúblicas de América. 

Estos dos estimables viajeros desembarcaron en Ostende, 
puerto de los Países Bajos, y desde allí atravesando por las 
importantes ciudades de Brujas y Gante, se dirijieron á Bru- 
selas en donde fueron cortesmente cumplimentados á su arribo 
por el embajador inglés y el ministro delos Estados Unidos de 
América. Allí tuvo la fortuna de encontrar al general argen- 
tino D. José de San Martin, el mismo mes que 5 años antes 
le habia conocido y tratado en Mendoza al pié de la cordillera 
de los Andes, cuando el Dr. Gil viajaba negociando la paz 
y union interior; pero sobre todo, la satisfaccion de saludar 
personalmente al baron Verstlh ministro de negocios estran- 
jeros, en el carácter de representante de un gobierno que 
acababa de combatir por entraren posesion de los derechos 
que dos siglos antes se habian allí mismo proclamado. El 
Dr. Gil fue invitado por el ministro á una entrevista: en ella 
se conferenció franca y extensamente sobre los mejores me- 
dios de entablar y cultivar las relaciones entre ambos países; 
y despues de recibir toda clase de demostraciones las mas 
honrosas para su persona y gobierno, recavó una declara- 
cion de gabinete para que en los puertos de los Países Bajos 
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« se considerasen como argentinos los buques debidamente 
» patentados delas Provincias del Rio de la Plata, aun cuando 
» estos no fuesen de construccion nacional, ni su capitan y 
» tripulacion en la mayor parte naturales de dichas provin- 
» cias », acompañando esta declaracion de otras concesiones 
que nivelaban los buques bajo pabellon argentino con los de 
las naciones mas favorecidas, sin exigirse sacrificio alguno en 
retribucion, Promoviendo, cuando la oportunidad se presen- 
taba, todo lo que pudiera interesar á la política y al comercio 
de su país, el Dr. Gil continuó el curso curativo; Atravesó 
con su querida esposa toda la Holanda, visitando las célebres 
ciudades de Namux, Lieja y todo el hermoso país situado so- 
bre el rio Meusa. Entró al territorio de la Prusia y la Alemania : 
conoció las capitales de Aix-la-Chapelle, Colonia, Coblenz, 
Mayencia y Francfort sobre el rin Mein, con la fortuna 
de hacer este último viaje remontando el magnífico Rhin en 
tiempo de vendimia; pero acercándose la estacion mas peli- 
grosa, deshizo el viaje, atravesando otra parte de la Prusia, ... 
de la Alemania y la frontera ael reyno de Baviera hasta entrar 
á París por la gran ruta del continente, 

El 3 de de Noviembre arribó á París despues de haber he- 
cho una carrera de 800 millas y haber conseguido algunas 
ventajas en la salud; y el 21, al año de su presentacion al rey 
de la Gran Bretaña; tuvo una conferencia de dos horas con 
el conde Laferronays, ministro de negocios estrajeros, uno 
de los hombres de estado mas completos que posee la Fran- 
cia, Los resultados de esta entrevista que participó á la vez 
del tono oficial y del estilo familiar, hicieron tanto honor a la 
República Argentina como al abogado de su causa, En ella 
se llegó hasta establecer que el gobierno de Su Magestad 
Cristianísima esperaba que los nuevos Estados de Sud-Amé- 
rica apareciesen mas consolidados para reconocer su inde- 
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pendencia ; pero que, haciéndose una excepcion bien mereci- 
da per el estado de Buenos Aires, el conde estaba interesado 
en celebrar desde luego con el Dr. Gil un tratado bajo prin- 
cipios de no exclusion, y de libre concurrencia para el comer- 
cio de ambos países. Cualquiera que fuera la resolucion del 
gobierno francés, ella yano podia influir, como no habia in- 
fluido el reconocimiento de Portugal, de los Estados Unidos 
é Inglaterra, en la existencia de la República Argentina; su 
independencia era nacional y estaba asegurada por que tenia 
la mayor garantia de deberse á sus esfuerzos exclusivos; y el 
Dr. Gil que habia hecho sentir de una manera firme en Euro- 
pa, que entonces la situacion de un ministro argentino ya no 
era la misma que la de aquellos ti«mpos en que apenas habia 
sido lícito aspirar á jugar el rol de un desvalido pretendiente, 
no se gloriaba tanto de sus conquistas políticas, como de las 
seguridades que recababa en favor de la emancipacion co. 
mercial. Los ingleses por su tratado de 2 de Febrero de 1825 
habian conseguido retener, solo á Buenos Aires, entre Jos 
tres Estados de la América con quienes acababan de regula- 
rizar en esta forma sus antiguas relaciones, bajo la depen- 
dencia de su célebre acta de navegacion de 1631, haciendo 
aplicacion á un país libre é inocente de este acto de tirania 
mercantil que les habia legado Cromwell; y cuando sobre las 
desventajas de este tratado, se hizo sentir muy luego lo que 
para un argentino era propiamente un deshonor; nuestro jó- 
ven diplomático empeñó todo su patriotismo tanto en los 
Países Bajos como en Francia, en vencer el reconocimiento 
de la libre concurrencia, sin exclusion alguna onerosa y mor- 
tificante. En defecto de facultades por parte del Dr. Gil para 
concurrir al arreglo de un tratado, el gobierno de los Países 
Bajos expidió una declaracion terminante sobre aquella base, 
y el ministro de Francia la reconoció como un principio de 
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nes de la politica ministerial, 

El Dr, Gil contesta desde Paris el 16 de Enero de 1829; 
se fija en la primera parte y empieza por distinguir lo que 
debia considerarsesus deberes como funcionario público, y 
sus opiniones en su carácter privado, « Estoy tan convencido, 
» dice, de la propiedad y de la evidencia de las razones que 
» impulsan al gobierno á resistir la independencia de la Pro- 
> vincia Oriental, que jamás he tenido embarazo en manifestar 
» mi opinion privada sea á los ministros de S. M. B., sea á 
» otras personas del ministerio de negocios estranjeros, y a 
» varios miembros del cuerpo diplomático en aquella corte, 
> sobre la imposibilidad de establecer un estado independiente 
» en el citado territorio; mas como representante del gobierno 
> argentino no podia en mi carácter público pronunciarme 
» contra una medida que habia recibido su aprobacion ». Pasa 
á demostrar por quien se concibió originariamente esta base 
y sus resultados inmediatos — « Jamás, por ningun título, ni 
» bajo pretexto alguno, dice el Dr. Gil, debió el gobierno‘ha- 
> ber considerado ni admitido la proposicion de esta indepen- 
» cia, cuando se sugirió por el lord Ponsouby; esta fué una 
» ocurrencia del momento para salir su señoria del apuro en 
» que lo puso el emperador del Brasil, cuando á su arribo 
» al Janeiro resistió la primera proposicion que la corte de 
» San James se ofreció como mediadora; proposicion que no 
» era del gabinete inglés en su orígen, y que por lo tanto 
» fué una de las razones por que el lord Ponsouby rehusó el 
>» garantir 4 nombre de su gobierno, la independencia del 
» nuevo estado que se proyectaba formar. Desde que asomó 
» una proposicion tan indiscreta, continúa, é inverificable, y 
» desde que con la adquiesencia del gobierno ella ha conti- 
» nuado siendo el alma de este negocio, difícil es prever cuál 
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ə será la suerte de la Provincia Oriental, y cuantos compro- 
» misos no traerá siempre á Buenos Aires la ajitacion de esta 
> cuestion. Puede ser que el tiempo y los desengaños infundan 
> en el gabinete inglés un deber de cooperar á deshacer una 
» obra en la que, por faltas de su ministro, él ha tenido una 
> influencia activa, aun que indirecta; y para tal caso se debe 
» contar como auxiliares en esta empresa: con la Francia 
ə y los Estados Unidos. V. E, encontrará en la nota núm. 
» 186 á que acompaño la minuta de mi conferencia con el 
» conde Lafferonays, cuales son los sentimientos del gabinete 
ə de las Tullerias acerca del proyecto de establecer un esta- 
» do independiente en la Banda Oriental; y á la perspicacia 
ə de V.E. nose ocultará cuan importante es para el logro 
> de las ulteriores negociaciones, el contar con la opinion del 
» ministerio francés, y con los celos que manifiesta porque la 
» Inglaterra tome una parte tan activa y exclusiva en este ne- 
» gocio, Tengo fundados motivos para conocer que los Esta- 
» dos Unidos miran con desagrado la excepcion de un estado 
» en dicho territorio, que no pudiendo realizarse ni consoli- 
» darse, perjudica el crédito de los gobiernos del nuevo 
» mundo; este paso, además, promovido bajo los auspicios 
> de la Gran Bretaña, es considerado por ellos como una 
» desviacion del sistema americano y un gérmen de futuros 
> disturbios». Pasa en revista, por último, todos los funda- 
mentos en que reposaba la opinion, ya entonces bien genera- 
lizada, de que la Inglaterra abrigaba intenciones avanzadas 
respecto de la Banda Oriental; y sin alucinarse con esta opi- 
nion, antes por el contrario clasificándola de exagerada ter- 
mina por sugerir la cautela con queel gobierno debe mar- 
char. 

Entrando á considerar la segunda parte de la nota del go- 
bierno, la que se refere á los temores de una intervencion 
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europea en el sistéma político de América, dice: «En mi 
» opinion yen mi convencimiento, no existen tales planes, es 
» decir, una deliberada resolucion de destruir el establecimien- 
» todelos principios y de los gobiernos del nuevo mundo, 
» que es lo que esencialmente importan los temores del go- 
» bierno», y despues de desvanecer completamente por un 
raciocinio sólido é ilustrado todos los hechos en que se queria 
fundar estos rumores, se contrae á examinar si ellos podrian 
establecerse en la política conocida 6 presumible de los gobier- 
nos europeos, « Al considerar, dice, la política europea res- 
» pecto de la América, observaré solamente la de Inglaterra 
» y la de Francia; y la de España tambien por circunstancias 
» especiales que expresaré á su tiempo. Cuando se trata de 
» representar el gran drama de la influencia -europea en el 
» mundo, los primeros y principales personajes serán siempre 
» Francia é Inglaterra —las demás naciones aparecerán en el 
> fondo de la escena como sombras >. 

« Revisaré, dice, la política de Inglaterra tal es desde que 
» la causa de la civilizacion y de la humanidad tuvo la desgra- 
» cia de perder al M, H. Jorge Canning. ¡ Calamidad universal! 
» —permítame V. E. honrar la memoria de este génio asom- 
» broso, clasificando su pérdida como mas sensible para la 
» América — Buenos Aires, su causa y sus principios perdieron 
» el mejor amigo en Europa; Buenos Aires era un objeto 
» de particular cariño para Mr. Canning; pero desde su 
» muerte, y un poco despues cuando sus principios y su 
» política abandonaron la del gabinete de Saint James, la 
» América dejó de ser para el ministerio británico un objeto 
» de especial interés». Despues de este desahogo que la 
justicia tanto como la gratitud arrancaron, del mayor admira- 
dor de aquel eminente estadísta, el Dr. Gil entra en la inves- 
tigacion que sc ha propuesto, presentándola de unmodo que 
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tuerza á reconocer, que el haberse amortiguado en el ministerio 
británico las disposiciones á relacionarse con el mundo de las 
repúblicas, no provenía tanto del ningun interés que aquellas 
inspirasen, cuanto de la decadencia en que estaban los principios 
liberales é ilustrados que dominaron en el gabineie antes de 
aquel fatal acontecimiento; y para remover toda sospecha 
sobre las consecuencias de este cambio, para rendir al mismo 
tiempo el homenaje debido á la nacion mejor doctrinada de la 
Europa cierra su investigacion en esta parte diciendo—» Es 
> verdad que respecto del pueblo, el interés por la América ya 
» no inspira el antiguo entusiasmo, habiendo quedado solo la 
» esencia de la justicia y las sujestiones de la conveniencia 
» particular; pero, sin embargo, los partidarios del absolu- 
» tismo no han triunfado, ni triunfaran allí donde existe un 
» buen juicio innato, por llamarlo asi, en la masa del pueblo 
> ingles, que no le permite confundir los efectos de la inexpe- 
» riencia con la bondad intrínseca de las cosas, nilos extravíos 
» de las pasiones de los hombres con el sentimiento y dispo- 
> sicion de las masas ». 
Pasando despues á la Francia, me contentaré, dice: » con 
» añadir á la conferencia que he tenido con el conde Laferro- 
> Mays, que el actual ministerio. francés no se maneja por 
> influencias extrañas; él tiene su política peculiar, y solo la 
> dirijirá como lo reclamen los mejores intereses del pueblo 
> que administra. Este es un ministerio puramente francés, 
» como el de Mr. Canning lo era puramente ingles, segun la 
> expresion de un distinguido estadista de la América del 
» Norte; y el mismo conde quiso, sin duda, dar á entender 
» esto en la casa de diputados, cuando, contestando á un dis- 
> curso de Mr. Bignon, le dijo: « Ya no sopla en la Francia el 
> viento del Támesis ni del Neva». V. E. inferirá si un gabi- 
> nete que no se dirije por mas impulsos que los de una polí- 
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> tica nacional y bienhechora, puede jamas entrar en liga 
» para derribar unos gobiernos en cuyas relaciones están 
» enlazadas las relaciones y prosperidad de la nacion que 
» gobierna. La opinion de la Francia sobre este punto está 
» bien pronunciada, Si el gabincte francés, 6 mas propiamente 
sien la Francia la opinion pública hubiera establecido su 
imperio como lo tiene en Inglaterra, S. M. Cristianísima 
» hubiera precedido áS. M. B. en reconocer la independencia 
» de la América del Sud. La causa del Nuevo Mundo es mas 
popular en Francia, que en ninguna otra parte del Mundo 
» Viejo.» 

> Existe, no obtante, un partido contrario en Francia; este 
» escl partido llamado en Inglaterra, Ultra Tory: en España, 
» Apostólico: y en Francia, Pesuitico; partido que bajo el 
» estandarte de la religion apoya el despotismo y la esclavitud 
» de América, defiende la causa del Gran Sultan contra la 
» Grecia, y aboga por la ignorancia y la sumision ciega en 
» todas las partes del mundo. Este partido ha ejercido grande 
» influencia desde la restauracion; pero en las elecciones de 
» 1827 corrió la misma suerte y casiá un mismo tiempo que 
» la flota Turco-Egipcia en la Bahía de Navarino: ha tenido 
» que abandonar los consejos del gobierno y la administracion 
» pública, y se ha relegado á los salones y las cofradías. Si 
» este partido jesuítico amenazase recobrar su influjo, si llega- 
» se á conseguirlo, lo que no es tan fácil, él provocaría la con- 
» tra revolucion cuyos efectos él conoce mas bien que otra 
» clase alguna del pueblo frances, cuyos vestigios aun están 
» presentes. (1) El pueblo frances está bastante ilustrado, y es 
» es demasiado entusiasta para soportar con resignacion 
» lainfluencia de un poder tan absoluto, y tan opuesto á su 
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(1) Este juicio ha sido comprobado por la jornada de Julio de 1830 en Paris. 
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» educacion, á sus hábitos y á sus intereses, La causa, pues, 
» del nuevo mundo no tiene que temer de la Francia, ni de su 
» gobierno actual. » 
» Que la España, dice el Dr, Gil, tiene la intencion y aun la 
» esperanza de recobrar sus posesiones ultramarinas, nadie 
» queconozca su politica y su obstinacion podrá negarlo; pero 
» veamos si tiene los medios». Examina el estado de las 
rentas y del crédito de esta nacion, el de sus relaciones con 
Francia é Inglaterra, el de su capacidad moral é intelectual; y 
deduce de todo que »si se exceptúa al Rey y algunos de sus 
» fieles vasallos, nadie mas se atreverá á alimentarse de la 
> esperanza que él ha concebido, con los medios que posee, 
» sean cuales fuerau las ventajas que le presente el estado 
» interior de Méjico y Colombia. Pero es una verdad innega- 
» ble, continúa, que si el gobierno mejicano no se hubiese 
» ocupado de la formacion de la logia Yorkina para opo- 
> nerse á los tiros de la lógia escocesa, dividiendo de este 
» modo los caminos y agriando los espíritus—si el general 
» Bolivar no hubiese contraido sus esfuerzos á inventar formas 
> y principios de gobierno, y á allanarse el camino de la 
dictadura, debilitando la fuerza moral y los pocos recursos 
» quele han quedado á Colombia, y haciendo abominable el 
nombre de la autoridad, hasta el punto de precipitar á los 
> hombres al extravío de creer que el puñal y el asesinato son 
> medios legítimos y eficaces para mejorar las cosas y reivin- 
> dicar sus derechos el rey de España no pensaria en realizar 
> sus visiones. Es probable que cuando á sus oidos haya 
> llegado el rompimiento que se supone tambien entre Colom- 
» bia y el Perú, sus prospectos halagiiefios suban al colmo. » 
Pero apesar del aspecto desfavorable que presentaban los 
negocios en la mayor parte de los nuevos Estados, el Dr, Gil 
considera á la España como la menos propicia para inspirar 
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ninguna clase de temores, y concluye—»Contentémonos en- 
» tretanto con esperar que el buen sentido de las masas en 
» América, y el espíritu de patriotismo prevalecerá al fin 
» sobre las ilusiones y los errores; y que guiados por la expe- 
» riencia y por las sujestiones del interés y el convencimiento 
» los hombres y los pueblos se ilustrarán, harán las paces 
> unos con otros, y reunirán todas sus fuerzas para aparecer 
» tan respetables como necesitan serlo, no solo para 
» quitar á la España todo pretexto que sirva á alimentar sus 
» falsas esperanzas, sino para mostrar 4 sus amigos y neutra: 
» les que son libres é independientes, y que mantendrán á todo 
» trance estos goces que se han conquistados 4 costa de im- 
» ponderables sacrificios, » El Dr, Gil sentía de este modo 
observando los sucesos de Méjico, de Colombia y el Perú, sin 
saber que al mismo tiempo que escribia se representaba una 
escena igualmente lastimosa en el seno de su patria; pero él 
cierra la nota y su carta por estas palabras que merecen per- 
petvarse—» Creo que lo expuesto servirá de bastante contes- 
» tacion á la nota muy reservada de 20 de Agosto; he querido 
» tratar esta materia de la manera que lo he hecho por que 
» estoy convencido de que este esel modo de hablar ad un Go- 
>» bierno ilustrado y patriota y de llenar sus deberes un pa- 
« triota y un hombre de bien, » , 

El Dr. Gil esperaba por instantes el aviso del sucesor que 
salió de Buenos Aires el 13 de Noviembre de 1828, -pero re- 
suelto á permanecer en Paris, ya porque ningun objeto de 
importancia reclamaba su asistencia personal en Inglaterra, 
como porque á favor de un clima mas begnino, su salud había 
mejorado de un modo notable se contrajo á organizar un plan 
que debia plantificarse en Buenos Aires 4 su regreso con el 
objeto de conciliar decentemente la continuacion de sus servi- 
cios á la patria, con el establecimiento independiente de su 
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familia, El plan estaba reducido á sostener tres publicaciones, 
una diaria, otra semanal y la tercera, en cada mes; la primera 
debía seguir con la marcha política de cada estado; la se- 
gunda con la industria nacional, acomodada en sus doctrinas 
y redaccion á las clases mas necesitadas; la tercera dedicada 
á objetos políticos, científicos y literarios, sostenida por una 
sociedad. El habia confeccionado y convenido ya con sus 
compatriotas y relacionados en Europa, y comunicado el plan 
á la persona iniciada para primer director que existia en Bue- 
nos Aires. 

Difícil era resistirse á tomar parte en esta empresa 
cuando de ella debia resultar tantos beneficios generales, ma- 
yormente siendo concebida y animada por el Dr, Gil y tenien- 
do de este modo una segura garantía de que la empresa no 
degeneraria en ningun tiempo, convirtiéndose en instrumento 
de pretenciones perniciosas—ella se hubiera conservado siem- 
pre como un santuario invulnerable del bien público y de la 
cultura intelectual, Con estas alegres esperanzas se abrió 
para el Dr. Gil el año 1829; gozaba al mismo tiempo de una 
salud admirable, que le permitió disfrutar de un espléndido 
banquete dado en Paris el 6 de Enero, en celebridad de la 
Paz con el Brasil, por un comerciante de Buenos Aires; en él, 
la amable Carolina festejó las glorias de su nueva patria, 
luciendo en el piano la marcha nacional ¡od mortales! Pero 
rebozaba el contento en el corazon de estos dos jóvenes que 
recien tocaban en la edad de las ilusiones de la vida, cuando 
Contemplaban reunidos que si iban a abandonar pronto un 
inmenso teatro de opulencia, en donde el ejercicio activo de la 
industria ingeniosa y poderosa rodea la existencia de imájenes 
felices, pronto tambien se situarian donde nada pudiese 
Perturbar, donde nada hubiese superior al placer puro de verse 
y adorarse, ¿Con que es cierto, escribia el Dr, Gil, que V., 
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que Carolina y yo hemos de abrazarnos pronto entre las tos- 
cas verdes de la Plata.... ? 

Muy pronto, sin embargo, se mezclaron los pesares mas 
amargos á estas agradables é inocentes ilusiones. El 31 de 
Encro de 1529 arribó el Sr, D. Manuel Moreno á Lóndres con 
el cárácter de ministro plenipotenciario de la Republica: el 2 
de Febrero, desde Paris, el Dr. Gil por medio de una nota lo 
avisó al ministerio de relaciones extrangeras, agradeciendo 
las particulares atenciones que habia recibido y lisonjeándose 
de que su gobierno, al removerle hubiera declarado » que él 
» habia tenido mucha parte en la adquisicion de las relaciones 
> que existian entre el gobierno de S. M. B. y el de la Repú- 
.» blica de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. « Satis- 
fecho de haber terminado esta comision de la manera mas 
honorífica preparaba todos los medios de realizar pronto su 
regreso, cuando es repentinamente asaltado por la noticia del 
movimiento del primero de Diciembre de 1828 que cruzaba 
todas sus pretensiones en Europa á excepcionar á Buenos 
Aires entre los nuevos Estados á quienes aflijia el cargo de 
discordes é insubsistentes, es obligado á continuar desem- 
peñando la legacion sin haberse recibido al señor Moreno, 
aun antes de haber sido admitido en toda forma; pero casi al 
mismo tiempo es acometido del modo mas inaudito y en lo 
mas delicado de su honor por el gobierno que acababa de 
apelar á sus servicios. 

Nadie que obrase por los impulsos de una razon despre- 
venida, seria capaz de admitir que el Dr. Gil mereciese el 
mas alto desagrado del gobierno, solo por haber solicitado 
dos mil quinientos pesos á cuenta de cuatro mil quinientos que 
con tanto derecho reclamaba; y cuando estando sin pagarse 
desde Setiembre de 1828,á la fecha de la acriminacion tenia 
cubierto con sus sucldos devengados la mayor parte de este 
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crédito, Cualquiera que obrase por semejantes impulsos, hu- 
biera hallado apoyada esta conducta en necesidades impe- 
riosas, la hubiera encontrado sostenidas por casos idénticos 
ocurridos aun en el servicio diplomático de Europa, donde la 
comunicacion es tan fácil como segura; la hubiera valorado 
como un procedimiento tan inevitable en su oríjen, tan decente 
y candido en su forma, como incapaz por sus resultados de 
causar la menor inquietud. Y fijándose en la calidad de la 
persona, en su juicio, en su manejo irreprochable, hubiera 
estado bien distante de sentir las impresiones que sublevaron 
la cuena fé y la moral del ministro, En vez de esto, no se 
puede lecr aquel envenenado documente que tiznará eterna- 
mente los archivos de la diplomacia argentina, sin descubrir 
en El un espiritu de venganza, prevension y ódio, unido a una 
falsificacion vergonzosa de los hechos y verdades mas encontes- 
tables, 

Es doloroso tener que reasumirlos y comentarlos». 

1° Se hace cargo al Dr. Gil de haber intentado recibir dos 
veces la cantidad demandada, la una en dinero de la Te- 
sorería, la otra sobre el crédito del gobierno, cuando, en 
primer lugar, él pasó un aviso oficial inmediatamente des- 
Pues de contraido el crédito: en segundo, él no podia saber 
que en el mismo mes de Septiembre en que tomó el dinero 
en Lóndres, se declarase de abono en Buenos Aires el doble 
Sueldo que reclamaba: en tercero, cuando aun suponiéndose 
io que es enteramente incierto, que él tuviera motivos para 
€sperar que se hiciera esta justisia en Setiembre, él no podía 
Permanecer sin riesgo de su honor y su existencia, cuatro 6 
Seis meses meses mas qup transcurrirían ántes de llegar á su 
Poder los fondos que se libraran: en cuarto, cuando si en 
esto pudo haber algun abuso ¿quienes mas responsables que 
aquellos mismos que inconsideradamente habian dilatatado 
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la resolucion, y llevado á los extremos las penalidades del 
mas honrado funcionario? l 

2° Sele hace cargo de haber comprometido el crédito del 
gobierno por mas de cinco mil pesos, dice la nota, y de ha- 
berlo hecho sinel menor motivo urgente; cuando, en primer 
lugar solo fueron quinientas libras ó dos mil quinientos que, 
como corsta del descuento que acaba de hacérsele en la Te- 
soreria de Buenos Aires: en segundo, cuando fué precisamente 
en el tiempo á que recibió la intimacion de los facultativos, de 
que era forzoso trasladarse al continente buscando en la cons- 
tante voriacion de climas la única esperanza de remedio. 

3° Delas necesidades que representaba el Dr. Gil saca el 
ministerio el cargo deno haber arreglado sus gastos al suel- 
do que le asignaba la ley, dándole á entender por difráz que 
siéndole este conocido, él no debió admitirlo si comtemplaba 
el destino bien dotado; pero es enteramente falso que el Dr. 
Gil hubiese promovido cucstion alguna sobre suficiencia ó 
insuficiente del sueldo establecido por la ley: es enteramente 
cierto que él no habia solicitado una escepcion á la Jey que le 
favoreciese, sino que habia resistido una excepcion que le 
perjudicaba; es escesivamente crucl ese modo de tratar á un 
funcionario que durante su incursion en Európa labia pro- 
digado su fortuna entre los médicos y las boticas; pero es el 
colmo de la degradacion que un gcbierno dé á sus reconven- 
ciones oficiales un estilo de café, y un carácter propiamente 
vándalo. 

Se ha visto en el curso de esta Memoria que despues de 
haber tentado inútilmente todos los recursos del arte para 
hacer menos penosa y peligrosa su existencia, y cuando, 
terminada la guerra con el Brasil, nada le obligaba á guardar 
residencia fija en Lóndres, el Dr. Gil resolvió adoptar el 
consejo de los facultativos no solo para que viajasc, sino espe- 
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cialmente para que abandonase pronto el clima de Inglaterra. 
Asi lo hizo; pero este fué otro motivo de cargo: el Dr, Gil 
buscaba la salud donde se hallaron recursos para profundi- 
` zar su herida. Inmediatamente despues de la primera nota de 
Enero, fué una segunda nota en Febrero que concluia por 
llevar á mal «gue se hubiese ausentado del lugar de su resi- 


mas singular que se guardase un completo silencio tanto sobre 
la ausencia como sobre la anticipacion, cuando en Diciembre 
de 1828 se reeligió al Dr. Gil para sostituir al Dr. Moreno, 
siendo ya entonces conocidos estos motivos de cargo que se 
reservaron para Enero y Febrero de 1829. 

Pero ¿se quiere saber el motivo de este silencio intencio- 
> nal? el Dr. Gil lo esplica en una carta: « Hay otra consi- 
» deracion, dice, que hace este procedimiento mas indigno 
» aun del gobierno y mas ofensivo á mi carácter. La corres- 
> pondencia que es materia de tanta reprobacion y desagra- 
> do fué por el paquete de Setiembre ¿por qué no se con- 
» testó en Diciembre? yo diré la razon; entonces se queria 
> separar á mi antecesor de la legacion: esto les surgia 
> Como nada, y con justicia presumieron que si mi nombra- 
» miento venia acompañado de aquellas honorables comu- 
> Nicaciones, solo degradándome podia aceptarlo, y ellos 
> saben que no soy hombre que me degrado. Cuando calcu- 
> laron que yo ya habia aceptado el nombramiento, entonces 
> me dan la puñalada; y á la verdad queá no haber prece- 
> dido algunos pasos indispensables, yo hubiera dejarlo la 
> legacion en poder de quien la tenia, como el mejor cas- 
> tigo que hubiesen recibido mis amigos. Sin embargo, con- 
> cluye, soy patriota y el juicio no me abandona: no quiero 
> dar un escándalo; pero mi honor reclama que yo no con- 


> tinúe en este puesto y mi renuncia irá por este mismo 
8 
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» paquete». ¿Será aún necesario mas para poner en trans- 
parencia los verdaderos motivos que influyeron en este manejo 
ministerial? No: ya no es posible seguir ocupándose de un 
incidente tan oprobioso, sin experimentar impresiones que 
arrastrarian á extremos delicados. Lo expuesto basta para 
el objeto principal; es tiempo de separar la vista de lo que 
puede llamarse el luto de la vida de este jóven, y el precur- 
sor del luto de su muerte. Lo que resta no es del dominio 
de este mundo, 

En Febrero de 1829, el Dr. Gil fué acometido de un 
fuerte constipado: en Marzo principió á convalecer, y espe- 
raba recobrarse enteramente á favor del buen tiempo que 
se aproximaba; pero habia quedado en una extrema debili- 
dad y fué en estas circunstancias que recibió las amargas 
noticias del estado de su patria y los cáusticos recuerdos 
de su gobierno y amigos. Nada hay comparable á. la im- 
presion que estos golpes alevosos causaron en su endeble 
constitucion: él no pudo resistir y cayó en el mas profun- 
do abatimiento. En Abril se dejó sentir alguna inflamacion 
en el pecho, y á principios de Mayo aquella y la fiebre 
general habian tomado un carácter alarmante. Los doctores 
Andral y Fouquier, dos de los mejores facultativos de Paris 
proscribieron un plan severo; ya desde entonces no lc fué 
permitido pensar ni proceder como hombre público, y la 
renuncia quedó sin escribirse. Su cuerpo fué sometido al 
tratamiento mas estricto; los médicos multiplicaron sus es- 
fuerzos con el interes mas sincero y decidido, Carolina, la 
desventurada Carolina, cuya situacion es mas posible con- 
cebirse que esplicarse, se abandonó enteramente por el 
cuidado y asistencia de su esposo; rodeado de compatrio- 
tas, de amigos que lo habian sido desde la mas tierna 
infancia, recibia de ellos todos los auxilios que estaban en 
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su poder á tanta distancia de su patria; cuantos habian go- 
zado el dulce placer de conocerle y tratarle, presentaban una 
cooperacion empeficsa á su existencia é invocaban incesan- 
temente la proteccion poderosa del Altísimo; el mismo Gil 
tan moderado, tan sufrido, contribuia con una ejemplar resig- 
nacion al mejor éxito de esta contiend1—¡parecia elevada una 
muralla de almas justas y sensibles, oponiendo la mas fuerte 
resistencia á la furiosa tempestad, Los síntomas de descon- 
suelo y alegria se alternaron en los meses de Mayo y Junio; 
recobraba, retrocedía, cinco meses trascursaron luchando per- 
pétuamente entre la esperanza y el temor. Al llegar al sexto 
el velo se descorrió enteramente. Despues de una entermedad 
tan larga, que habia hecho indispensable un tratamiento á la 
vez rígido y complicado, ya no restaba ni en la naturaleza, ni 
en el arte, ni en la combinacion de estos elementos, nada ca- 
paz de hacer frente á los decretos eternos; y cuando en este 
mortal conflicto se apuraba mas y mas el ánimo desfallecido 
de cuantos formaban su sensible y amistoso círculo, entonces, 
y entonces como jamas el Dr, Gil desplegó todo el poder 
de una conciencia acrisolada. 

En los últimos dias del mes de Julio habia recibido la sen-* 
tencia fatal, y preparádose á sufrir tambien como filósofo y 
cristiano. 

Desde este instante terrible, su imaginacion mas des- 
pejada y tranquila, recorrió un espacio inmenso, represen 
tándose al vivo, entreteniéndose con los objetos mas caros 
de su vida, los que habian formado sus delicias y sus pesares 
sus derechos y sus deberes, y entre los que habia adquirido 
el único capital que podía legar á sus amigos y deudos, 

Aquí existen, existen en Buenos Aires tres documentos 
autógrafos concebidos y extendidos en esta escena de agonía 
en que se registra la declaracion de su última voluntad. 
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» Señor Ministro, escribió, sí la providencia no me ha per- 
milido ver consolidados los destinos de mi patria, de esta 


» patria á quien he sacrificado en su servicio los mejores dias 


» 


» 


de mi vida, me consuelo at menos en hacer en mis últimos 
momentos los votos mas solemnes por su prosperidad » — 
Querido Pepe: pobre naci y pobre muero; quisiera haberte 
dejado una fortuna, pero me veo reducido á solo hacer una 
recomendacion de té al gobierno. Te aconsejo, Pepe querido, 
que guardes unavida ejemplar en la sociedad como el mejor 
medio de merecer consideraciones; y sobre todo que vivas y 
mueras profesando los principios de la religion en que nacis- 
tes, y enque toda lu familia con tu hermano ha terminado 
sus dias. Este accidente es bien en la vida y debes sobrelle- 
varlo con resignación.» —« Amigo Nuñez; las noticias que 
habrá 1, recibido de mi salud le habrán hecho sospechar 
sin duda alguna, que ya no cra facil cl restablecimiento de 
una penosa y tan larga enfermedad, En efecto, asi ha suce- 
dido; cuando esta carta haya llegado á sus manos, su amigo 
hará tiempo que habrá cerrado los ojos á la luz de este mundo, 
Despidame V. de todos. Carolina enviará á V. como un 
recuerdo de mi amistad, todas las obras de Martens; me sirve 
de consuclo en mis últimos dias el reconocer que V. ha sido 
mi mejor amigo, Escriba V. á Carolina, y conserve con su 
amistad la memoria de su buen amigo—» ¿Qué más! jah, 


el destino, el cruel destino no se contemplaba harto con arre- 
batar un buen hijo, buen hermano, buen patriota, un amigo 
generoso y fiel: no lebastaba privar al mundo y á la patria 
de un vástago tierno de la familia humana, de un jóven de buen 
sentido, de genio sobresaliente, liberal, bueno por tempera- 
mento y por principios: ambicionaba mas—quería despedazar 
dos corazones que unidos por un lazo eterno, que amándose y 
mereciéndose, se gozaban en la cuna de la fclicidad mas per- 
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fecta; y al fin.... él fué separado de este mundo el 2 de Agosto 
de 1829. (1) 

Entre los brazos de una joven amorosa y tierna hasta el 
entusiasmo, por quien desplegó desde el primero hasta los 
últimos instantes una pasion enérgica y profunda, entre estos 
brazos desapareció y para siempre ese digno patriota, cuya 
existencia ha sido tan penosa, pero cuyas virtudes deben ha- 
berle abierto todas las puertas del Paraiso. ¡Quien no lamen- 
tará su pérdida! A la edad de 29 años, á mas de los es- 
tudios que había practicado y concluido en los colegios, 
había adquirido regulares nociones de jurisprudencia nacio- 
nal y en el sistema judicial de Inglaterra; habia tomado las 
mas sólidas lecciones tanto en la historia antigua como en 
la historia moderna, y formádose ideas fijas y extensas de 
los elementos conque en su propio país se podia y debía 
contar para marchar en la carrera de la regeneracion, Cono- 
cía los mas clásicos idiomas, latin, inglés, francés, y había 
cultivado con esmero el desu oríjen. Dedicado especialmente 


al estudio de la política que ya tenia para él los mas fuertes, 


atractivos, se había hecho de un caudal de instruccion que le 
encaminaba rectamente á ser un perfecto hombre de estado 
El no era accecible, como como se ha dicho de un antiguo 
literato, sino á la verdad y á las luces; la buscaba, la en- 
Contraba fácilmente, la expresaba con ese candor noble, con 
esa simplicidad sublime que hacían tan recomendable; pero 
como se ha dicho de un filosofo moderno, sus talentos no 
no eran para élsino derechos que había adquirido para ser 
mas moderado. En el primer período de la vida, él había he- 
cho en las ciencias morales adelantamientos que solo se 


(1) Y Carolina el 28 de Diciembre del mismo año. Véase el Apéndice. 
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consiguen á favor de una contraccion á los estudios, y de 
una larga existencia, | 

¿Y para qué? véase aqui una prodigalidad de parte de la 
naturaleza, una distincion visible del Supremo Autor y con- 
servador ¿para qué? PARA QUE FUESE LA LUZ, Y NO FUESE. 

Todo ha desaparecido ya, y para siempre. En los abis- 
mos de los arrabales de Paris, á dos mil leguas de su patria, 
allí ha quedado enterrado este tierno y frondoso arbol de la 
República Argentina. Algunos de sus compatriotas han po- 
dido allí mismo regar su tumba con las lágrimas de la 
amistad y del arrepentimiento, ellos 4 la vez, han satisfecho 
esta noble deuda, y han recojido este último tributo, ya que 
no ha sido lícito á su patria honrar y fertilizar su suelo, al 
menos con el despojo mortal del primer ministro de la Amé- 
rica del Sud reconocido en Europa. 


Ionacio Nusez. 


Buenos Aires, 31 de Enero de 1830. 


1 Se ha demostrado en esta Memoria la circunstancia que in'layy en que el Dr. Gil 
invistiese el carácter de encargado ad interim que fué en seguida confirmado por el 
gobierno de la República, pero negándole expresamente el doble sucldo del primer año 
asignado por la ley á los empleados diplomáticos. Entonces se habia considerado este 
último de corta duracion, porque el gobierno estaba decidido á enviar muy pronto un 
individuo caracterizado en otra forma; pero no solo no llegó este caso, sino que al poco 
tiempo de haber recaido en el Dr. Gil aquel destino, ya le fué forzoso jugar un rol 
honorable y por consiguiente hacer los mismo gastos extraordinarios que la ley se había 
propuesto remunerar con el doble sueldo de un año. En el segundo de su comision 
dirigió un formal reclamo al gobierno: ya no era entonces impelido por la justicia que 
clamaba en su favor: era arrastrado por el peso de las necesulidos enormes que gravi- 
taban sobre él. Con la módica asignación de 4500 $ anuales; tan escasa en un pais como el 
de Inglaterra para quien tenga que hacerse de algun modo notable, el Dr. Gil ocurría á 
los gastos ordinarios, sobrecargados con los que demandaba la penssa y costosa reparacion 
de su salud, y cl auxilio que desde alli mismo prestaba á su desamparada familia en 
Buen. s Aires; pero comoademas habia hecho frente con esta misma dotacion á los gastos 
extraordinarios que la ley habia previsto al autorizar el doble susido, cuando dirigió el 
reclamo ya se hallaba con un déficit considerable en los medios do subsistencia. Este 
reclamo a un gobierno de quien el Dr, Gil tenia derecho para esperar un pronto y 
equitativo reconocimiento de la justicia que imploraba para libertarse de la mendicidad 
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y no exponer el decoro de su carácter, y no se podía recibir con la autoridad de la ley 
ni apoyarse en la política de estado, que se dió como motivo al principio para privarle 
de este beneficio; pero en su lugar se apeló á las evasiones de táztici que emplean las 
covachuelas respecto de aquellas pretensiones en que no quisieran descubrir ni aun un 
átomo de justicia. 

2 Con esta conducta inconcebible se dilató la resolucion del reclamo, hasta que por 
fin el 15 de Septiembre de 1828 se expidio un decreto declarando se abonase al Dr, Gil, 

3 Pero he aqui el hecho que arrancó el mas horrible fallo y el que acabó de despe- 
dazar la existencia costosa de aquel jóven. En 11 de Enero de 1829 recibió el Dr, Gil 
una contestacion, que él mismo explica en carta confidencial: «No estaba preparado, dice» 
para recibirla, su contenido me ha afectado tanto mas, cuanto que respira un espíritu de 
venganza, prevencion y odio contra mí, unido á una falsificacion vergonzosa de los 
hechos y verdades mas incontestables. Mi sufrimiento sube casi Á su colmo cuando obser- 
vo que este golpe alevoso es dado por mis amigos, á cuya cusa he unido la mia y he 
prestado mis d¿biles pero decididos esfuerzos» . 


LA MUERTE DE CAROLINA 


« Una jóven inglesa cuyo corazon estaba destinado 
¢ á ser el santuario de la pasion mas animada, y cuya 
« cuna, educacion, sentimientos y méritos personal 
« formaban el mas precioso tesuro, y el mas digno 
« de cautivar el corazon sin mancha del jóven ame- 
e ricano.— Vam P. 


Todos los argentinos que en Europa conocieron y culti- 
varon la sociedad de la desventurada Carolina, saben bien 
que en aquellas pocas reuniones está lealmente hecha la 
filiacion moral de tan interesante joven; pero no estará de 
mas, que antes de cerrar esta penosa tarea, se agregasen 
algunos datos que tambien contribuirán á acreditar la digna 
eleccion del Dr. Gil, y la justicia cof que todos sus amigos 
se han lamentado de su suerte, y la que ha sufrido la vir- 
tuora Carolina. El autor de la Memoria conserva la corres- 
pondencia que entretuvo con esta jóven: su publicacion 
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integra satisfaria todas las aspiraciones, pero en la precision 
de reducirla á lo estrictamente necesario, solo hará uso de 
dos cartas, de la primera al unirse al Dr. Gil para siempre, 
y de la última en que deplora su eterna separacion, » Muy 
» pronto, dice en la de 20 de Marzo de 1828, muy pronto 
» me tomaré la libertad y tendré el placer de escribir 4 los 
» amigos de mi Gil: les suplicaré humildemente que me dis- 
» pensen el honor de adoptarme y admitirme como una de sus 
compatriotas, que hará todo lo posible para merecer la 
misma amistad y consideracion que mi Gil ha disfrutado y 
» apreciado por tanto tiempo- Si esta peticion se me acuerda 
>», lo queá la vez me hará feliz y orgullosa, recibirán una 
» una argentina de corazon que respira y respirará siempre 
» el mas profundo interés por la patria en que ha nacido 
» mi Gil. Jamás dejaré de recordar tiernamente la Ingla- 
» terra, en cuyo seno hemos recibido nuestra existencia mi 
» sentida, mi amada madre y yo; pero por lo demás, toda mi 
ə felicidad ha de constituir tan-solo el pasar á la patria de 
» mi Gil, y en ella, al lado de este estimable ser, rodeada 
» de sus apreciables amigos, bendiciendo y bendecida, po- 
ə der vivir y morir «, Estos jóvenes se unieron el 12 de 
Abril del mismo año, El 2 de Agosto de 1829 concluyó sus 
dias el Dr. Gil, y poco despues se hizo conducir Carolina 
de Paris á Londres en la sociedad de su padre y de algu- 
nos de sus mas íntimos amigos. Al mes siguiente, 12 de 
Setiembre, escribía por última vez:—» Apenas tengo valor 
» dice, para tomar la pluma y escribir en mis circunstancias 
» desgraciadas; jamás esperé que alguna vez pudiera serme 
> una tarea penosa el escribir á V., pero es inevitable teniendo 
» que hacerlo para comunicarle la pérdida irreparable que 
» acabo de esperimentar en mi Gil, Por el último paquete 
» mefué imposible dirigir 4 V. una carta, y comisioné á nues- 
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> tro amigo Torres para que lo informase de todo: no afligirá 
»áV, nime afligiré á mí misma con la repeticion, Yo espero 
» que habrá sido para V. como ha sido para mi de gran 
» consuelo, para V, á quien él siempre ha considerado como 
» su mas caro amigo, el saber con cuanta resignacion terminó 
« sus dias mi Juan, Él sufrió con tranquilidad y fortaleza por 
» seis meses sus escesivos padecimientos: hasta los últimos 
» minutos conservó todos sus sentidos; murió consignando su 
» alma pura en las manos del Todo Poderoso, y lleno de 
> confianza en la misericordia del Ser Supremo que lo orde- 
> na todo para mejores fines, Este ha sido el résultado 
« natural de la vida pura y sin mancha de mi Gil, Tan vir- 
> tuoso, tan bueno, estoy persuadida y segura que en este 
>» momento él está gozando en los cielos de la recompensa 
» debida 4 sus excelentes cualidades. V. diría y dirá con 
» justicia, mi querido amigo, que estando yo en este conven- 
« cimiento, que contemplando 4 mi Juan en un mundo de 
> delicias, donde el pecado y la desgracia son desconocidos, 
> debería esforzarme en sufrir, pacientemente esta afliccion 
» severa con que el Todo Poderoso ha tenido á bien pro- 
» barme: todo es verdad: deseo sinceramente resignarme 
> con la voluntad de mi Dios; yo sé muy bien que este es el 
? único medio que puede hacerme esperar el ser reunida á 
» mi Juan en aquel mundo, en donde se reunen las almas 
» libres de todas las cadenas de este mundo terrible, y don- 
> de se goza de aquella dicha pura y eterna que no es 
> interrumpida por las desgracias humanas. Esto es ahora 
> todo lo que aspiro, Dios en su misericordia no me tendrá 
> por largo tiempo separada de todo cuanto amo, ni me 
> conservará por largo tiempo en un mundo que ya no tiene 
> delicia para mí, que me parece un desierto desde que perdí 
> lo único que me hacía cara la vida. Créame V. amigo mio: 
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» pocos se han amado en él como nos hemos amado Juan 
» y yo. y pocos han sido mas prontamente separados.... y 
separados en los momentos mas dichosos,... Pero, nada mas 
sobre esto, Todas mis aspiraciones en el mundo... todo 
» anhelo.... toda mi felicidad se hallan en el sepulcro... y mis 
» esperanzas se dirijen ahora á los cielos ». 

Carolina desde entónces se despidió de la ciudad de Lón- 
dres, y se estableció en un lugar retirado de la campaña 
donde esperó tranquilamente la muerte el 28 de Diciembre 
de 1829, á los cinco meses del fallecimiento del Dr, Gil, 


v 


* 


Icnacio NuXez, 


O Åe eee 


NECOCHEA 


FRAGMENTO 


Sipe-Sipe habia escarmentado á los hombres que dirigian la 
revolucion y que creian llegar á Lima por el Alto Perú, cuan- 
do éste no coadyuvaba con decision para la empresa redentora 
y era por el contrario el arsenal de soldados, dinero y ele- 
mentos con que venian sosteniendo la guerra los ejércitos de 
la Península, Favorecia á la resistencia colonial el terreno ás- 
pero y montañoso al Sur; llano en la parte central, pero frio y 
sin vejetacion en el escenario que servia de campo de manio- 
bras á los combatientes. Carencia de animales para las mar 
chas y para el consumo, con una poblacion casi en su totali- 
dad indígena, que temerosos de un nuevo golpe como los que 
habian recibido en los levantamientos de Tupac-Amarú y Pu- 
makahua ó quizá porque no se daban cuenta de la causa que 
se detendia, no creian en la libertad que se pregonaba. | 

Historiadores hotables como el Dr. Vicente Fidel Lopez 
han manifestado con más talento que razones, la posibilidad 
de que el general Alvear hubiera atravesado esa inmensa 
zona llegando vencedor y en corto tiempo á la ciudad de 
los’ Reyes si el ejército de que iba á recibirse no le resis- 
tiera, porque las brillantes dotes de aquel militar y las re- 
laciones que habia estahlecido con los patriotas del Alto y 
Bajo Perú, le preparaban un camino sin obstáculos para dar 
término á la cruzada emancipadora. 

Nosotros que conocemos parte del territorio que debia re- 
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correrse y algo tambien de las costumbres y el carácter de 
los habitantes, creemos que la espedicion habria fracasado 
nuevamente si avanza más allá del Desaguadero. 

Los americanos que podrian contribuir al triunfo de nues- 
tras armas, vivian en los centros, en Potosi, Chuquisaca, la 
Paz y eran pocos y timoratos, pesando sobre ellos no tanto 
el elemento español, cuanto Jos indios, numerosos, cuya apa- 
tía, indiferencia y, para decirlo mejor, estupidez, los hacia 
refractarios y hasta hostiles á la revolucion. 

San Martin lo comprendió sin conocer el teatro, ni sus 
actores, y solo tuvo fé en el Oriente de Bolivia, donde su 
poblacion está más mezclala y es más aguerrida, en Co- 
chabamba y Santa Cruz, que más lejos del poder de la 
autoridad colonial, se habian desarrollado en su sociedad, 
como en las provincias del Rio de la Plata, ideas de inde- 
pendencia que no eran más que el fruto del abandono en 
que se les mantenia por carecer de las riquezas que eran 
el objetivo principal de los conquistadores y sus descen- 
dientes: tuvo fé tambien en los hijos de Salta, cuyo espí- 
ritu y fortaleza les hacia aptos para detener al enemigo en 
la frontera, mientras buscaba en la ocupacion de Chile, que 
era un país más civilizado, con otras aspiraciones y en me- 
jor situacion topográfica para sus planes, el único camino y 
el más facil para llegar al Perú. 

Los desastres de Huagui, de Vilcapujio, de Sipe-Sipe, 
eran la prueba más concluyente dada en diversas épocas 
de que la guerra en el Alto Perú seria larga y sin resulta- 
dos provechosos, mientras que la amenaza estaria latente 
por el lado de la Cordillera que podrian cruzarla tambien 
los veteranos realistas que contaban con jefes valerosos y 
estratégicos, que si no vencieron despues fué porque se en- 
contraron con el génio de San Martin, que les sorprendió 
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con la espedicion de 1817, tan hábilmente combinada y lle- 
vada ácabo, y á que el destino habia marcado ya, la hora 
de la redencion de un mundo. 

Además, es sabido el estado de desmoralizacion en que 
se encontraba nuestro ejército—de sus cuerpos solo el de 
Granaderos á caballo habia salvado el honor de sus armas 
en la última campaña y con esos elementos, dispersos, des- 
moralizados, no podia tentarse una aventura, que hubiera 
anulado todo el trabajo, todos los sacrificios, toda la tarea 
empeñada durante cinco años. 

El creador del famoso regimiento apenas conoció el ma- 
logro de la expedicion de Rondeau. se apresuró á reclamar 
sus granaderos y el gobierno les dió orden de trasladarse 
á Mendoza para servir de plantel á las legiones que orga- 
rizaba el gobernador de Cuyo. 

Necochea y Rojas que lo anheclaban, aunque sin medios 
ventajosos para elio, sin obtener auxilios, que buena falta 
les hacia, decidieron marchar á donde parecia llamarlos la 
fortuna y la gloria. 

La travesía fué dolorosa—pobres, fatigados, harapientos, 
pasaron por Catamarca, la Rioja y San Juan, por sus vastas 
soledades, sufriendo los calores de la estacion en arenales y 
salinas que desesperan al viajero por la falta absoluta de ví- 
veres, de agua y de poblacion, i 

No conocemos un documento que describa las penalidades 
de esa travesía; pero sabiendo como son esas comarcas y los 
elementos que llevaban, se admira el temple que poscian 
los tales granaderos y el patriotismo y disciplina que ali- 
mentaban. 

De su llegada se dió cuenta con lacónicas palabras, 

Poco tardó en separarse de su escuadron el bravo Rojas, 
cuyo carácter no se amoldaba con el de su antiguo jefe. 
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Era altivo é insubordinado, su masa no era de la que servia 
al general de los Andes para fundir sus soldados quien exi- 
gia de ellos la obediencia, la puntualidad y el cumplimiento 
del deber, de tal mcdo que sus veteranos no faltaban en 
su conducta ni medio siglo despues, cuando la muerte im- 
placable barriz sus filas. 

Lástima grande que ese guerrero-poeta no hubiera mar- 
chado á las honrosas campañas del Pacífico. Por sus antece- 
dentes, por sus condiciones, por su talento, su figura sería 
hoy tan simpática y quizá más clevada que la de Vecochea. 

Este aceptó la nueva escuela que se formaba en Mendoza, 
tuvo presente sin duda los grandes dias que á ella se le reser- 
vaban y aquella Lima de los ensueños caballerescos, le atrajo 
con sus encantos y su fama. 

La patria reclamaba entonces más que nunca el contin- 
gente de los hombres patriotas y de corazon: la revolucion 
náufraga, pedia á sus servidores abnegacion y lealtad; era 
preciso sacrificarse y aceptar aun sus vacilaciones, los contras- 
tes las penurias para que la obra emprendida no se malograra 
y la América dueña de su soberanía se hiciese digna del res- 
peto y la consideracion de las naciones de la tierra, y el héroe 
del Tejar abrazó con entusiasmo á sus compañeros de la 
falda de los Andes, resuelto 4 compartir los azares de la con- 
tienda y á disputarles los laureles de la victoria. 

Dos años se mantuvo en el campamento disciplinando los 
reclutas, organizando los cuerpos, ayudando dia á dia al génio 
de la guerra que forjaba en un rincon del Continente el arma 
poderosa que volcó una dominacion de tres siglos, 

Fué tambien el preferido de la sociedad mendocina y uno de 
los oficiales mas apuesto y galante que descollara en sus salo- 
nes, formando en la pléyade de los Escalada, Lavalle, Olazabal, 
Pacheco, jóvenes bizarros y valientes de las familias principales 
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dela Capital y que formaron muchos años la leyenda de la 
ciudad muerta. San Martin le apreciaba y le distinguia y la 
verdad es que á juzgar por la memoria que de él mantuvieron 
sus conmilitones, Necochea debió ser arrogante, culto, gene- 
roso, bueno y caballeresco, 

Hasta Bolívar, que nunca miró con ojos amables 4 los ar- 
gentinos, amaba á Necochea y es reconocida la estimacion 
que mereció de Guido, Arenales, Sucre y otros adalides de la 


emancipacion, 


ADOLFO P. CARRANZA. 


SERVICIOS DEL GENERAL PACHECO ” 


El Coronel Mayor de Caballería D. Angel Pacheco nació 
en Buenos Aires el 14 de Junio de 1797. Sus servicios y cir- 
cunstancias los que sc expresan : 


== A q (AAA = = eS => 
Tiempo en que empezó á servir 
los empleos 
E 
EMPLEOS 

DIAS MESES AÑOS 
Cadete de Granaderos á Caballo............ 28 Noviembre 1812 
Allores de Idem da come ves 26 Febrero 1813 
Peniente Ge KEM ne ar a 4 Diciembre 1813 
Ayudante Mayor de idem. ........... de a 8 | Octubre 1815 
Capitan de Cazadores á Caballo... .. ..... 27 Febrero 1817 
Grado de Sargento Mayor............65 . 10 Marzo 1817 
Sargento Mayor efectivo... ...... Ge HER | 15 | Abril 1318 
Fué licenciado á inválidos................. 4 i Junio 1819 
Volvió al servicic en la clase de Mayor...... | 2 | » 1820 
“Teniente Coronel............26% Oia 20 | Marzo 1826 
Grado de Corn@licisissaccwe sawas aaa | 20 | Febrero 1827 
Coronel efectivo .......... ee 1 Marzo 1827 
Coronel MAYO asic. oan in | 13 Diciembre 1831 


CUERPOS DONDE HA SERVIDO 


En el Regimiento de Milicias Patricias de Buenos Aires en la clase 
de Cadete. En el Regimiento de Granaderos a Caballo, En Cazadores 
a Caballo, escolta del señor General San Martin, En el Regimicnto N° 3 
Caballería de Linea, De Comandante en Jefe de las fuerzas del Depar- 
tamento del Norte de la Provincia. De Jefe de la 1* Division de Caba- 


(1) Véase tomo IV página 125 y tomo VII página 63. 
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lleria de Linea del Ejército Nacional. De Jefe de la Vanguardia del 
mismo Ejército Nacional. De Comandante General de las fuerzas del 
Norte de la Provincia de Buenos Aircs, De Maycr General y Jefe de 
Vanguardia en el Ejército expedicionario al Desierto en los años 1833 
y 1834. 

Nombrado Gobernador y Capitan General de la Provincia de Buenos 
Aires en 25 de Setiembre de 1834. 

Brigadier General por la Provincia de San Juan en 1841, 

Inspector y Comandante General de Armas de la Provincia en 12 de 
Setiembre de 1852. ? 

General cn Jefe del Ejército de la Capital con las facultades que las 
Cámaras habian conferido al Gobernador de la Provincia en el mismo 
año. 

Ministro Secretario en los Departamentos de Guerra y Marina en 27 
de Diciembre de 1832. 

Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario cerca del Go- 
bierno del Brasil en 1853. 


CAMPAÑAS Y ACCIONES DE GUERRA EN QUE SE ITA HALLADO 


En la accion de San Lorenzo en Febrero de 1813 á las Órdenes del 
señor coronel San Martin, En el Rincon de Zárate el 23 de Agosto 
del mismo año, en el que con un destacamento de 40 granaderos con 
que custodiaba la costa, cargó una fuerza muy superior de marinos es- 
pañoles que deseaban algun ganado, obligándolos á abandonarlo con 
alguna pérdida. Tuvo su caballo herido. 

En Noviembre de 1813 pasó á la campaña del Alto Perú, habiéndose 
hallado en una fuerte guerrilla á las órdenes del coronel Dorrego, que 
cubria con su Division la retirada del Ejército. En la de la Cuesta 
nueva contra una Division de Realistas mandada por el coronel Mar- 
quiegui en 1814 En una guerrilla de consideracion en Moro contra la 
vanguardia del ejército español á las órdenes del comandante M. Ne- 
cochea, en la que le mataron el caballo, en el mismo año. En la sor- 
presa de la 1° Division de Caballería del Ejército Real en Adrapampa 
á las órdenes del señor general D. Francisco de la Cruz en Abril 
de 1815, 

En la accion general de Sipe-Sipe los dias 27, 28 y 29 de Noviembre 

9 
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del mismo año, á las órdenes del señor general D. José Rondeau, ha- 
biendo salido gravemente herido de bala el dia 29 en la tercera carga 
contra la infantería, En los Altos de San Lorenzo, Provincia de Salta. 
Por la derrota: de nuestro ejército, retrocedió á Tucuman y con los 
restos de su Regimiento, aunque con sus heridas abiertas, pasó á las 
Provincias de Cuyo, á la organizacion del Ejército de los Andes, Se 
halló en el importante encuentro de Putaendo en 1817. 

En la gloriosa batalla de Chacabuco el 12 de Febrero del mismo año, . 
por la que disfruta una medalla de plata, y en cuyo parte figura su 
nombre, 

Condujo á esta Capital el parte detallado y cuatro banderas, que 
entregó al Director Pueyrredon. Se halló en el combate de Carampan- 
gue el 17 de Julio de 1817, por el que disfruta de un escudo, acordado 
por el Gobierno de Chile. 

En la desgraciada jornada de Cancha Rayada el 19 de Mayo de 1818. 
En la retirada del ejército Patrio salvó con su Escuadron los depósitos 
del ejército, que habian quedado abandonados en San Cárlos, y se 
presentó al señor general San Martin con la fuerza de su mando y lo 
que habia salvado, de todo lo que el ejército enemigo se habria apode- 
rado en el mismo dia, Habiéndole aumentado su fuerza, el mismo señor 
General le ordenó cubrir con ella la retirada del ejército, lo que ejecutó 
hasta el rio Maipú, en donde recibió la órden de reunirse al ejército el 
dia antes de la batalla, habiendo tenido un encuentro scbre el cio de 
Rancagua contra tres Escuadrones de Cazadores Dragones del Rey, 
que hizo retroceder perseguidos hasta la hacienda de la Compañía, 

En la memorable batalla de Maipú el 5 de Abril del mismo año, por 
la que disfruta un cordon de oro por el Gobierno de Bucnos Aires, y 
una medalla de oro por el Gobierno de Chile, En la derrota del ejér- 
cito Realista, el 19 de Febrero de 1819 en Avo-Biv, cuyos restos se le 
ordenó perseguir con su Escuadron, lo que ejecutó hasta bien adentro 
del territorio de Arauco, habiendo tomado algunos Jefes, Oficiales y 
tropa prisioncros, y sostenido algunas escaramuzas con los indics que 
les eran adictos. 

En la accion de San Nicolás á las órdenes del coronel Dorrego con- 
tra los anarquistaS invasores de las Provincias cl 2 de Agosto de 1820, 
al mando de una Division. En la del arroyo de Pavon el 12 del mismo. 
En la delas Chácaras del Mayor el 12 de Setiembre del mismo año. 
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En la campaña del Brasil hasta la terminacion. Habiéndose hallado 
en la batalla de //uzaingó el 20 de Febrero de 1827, por la que disfruta 
un cordon de plata con gavetes de oro y un escudo del mismo metal, con 
que el Superior Gobierno premió al ejército victorioso á las órdenes 
del señor general D. Cárlos Maria de Alvear, Se le confirió sobre el 
campo de batalla el mando de la 1* Division de Caballería de Línea 
por muerte del jefe principal. En el encuentro de Camacuá al mando 
de la Division, en el mismo año. En el de Yaguaron, mandando la 
vanguardia del ejército Nacional el 1° de Junio de 1827, en cuya mar- 
cha tuvo que sostener encuentros dia á dia hasta reunirse con el ejér- 
cito en los Cerros de Yaregua. 

En el reconocimiento de los potreros del Padre Filiberto, en que su 
Division se encontró con todo el ejército enemigo en Enero de 1828. 

En la expedicion que se le encargó al territorio enemigo en 
2 de Febrero del mismo año, en la que scstuvo varios encuentros, 
dispersando un Regimiento que venia de las misiones á reforzar el 
ejército enemigo, tomando bastantes prisioneros y quitándoles mas de 
5500 caballos, que remitió al ejército en varias ocasiones ; habiendo 
sido este el principal objeto de esta arriesgada expedicion, por la abso- 
luta necesidad que tenia de ellos nuestra Caballería. En la accion del 
Verbal el 22 de Febrero y en la de las Cañas en 1828. Terminada 
la campaña, regresó á esta Capital en Octubre de ese año y se le ordenó 
su marcha á tomar el mando de las fuerzas del Departamento del 
Norte, de la Provincia. 

El 26 de Setiembre de 1829 con 70 coraceros sorprendió á los indios 
salvajes á las inmediaciones de la Guardia de Rojas, quitándoles las 
haciendas que habian robado en gran cantidad. Ex la accion del Sa- 
lado'al mando de las fuerzas del Departamento destrozó á la indiada, 
que en gran número habia invadido la frontera, quitándoles las hacien- 
das que se llevaban y hasta sus propias caballadas el 10 de Abril de 
1830, por lo que el Gobierno le condecoró con una medalla de oro con 
el lema de su nombre y apellido, habiendo salido contuso en la accion, 

En la del Fraile Muerto, mandando las fuerzas de Santa Fé y Bue- 
nos Aires, batió al enemigo el 5 de Abril de 1831, quedando un batallon 
entero entre otros prisioneros. 

En la campaña al Desierto en los años 33 y 34 fué nombrado Ma- 
yor General del ejército, y puesto á la cabeza de la vanguardia de la 
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columna de la izquierda tuvo que mantener toda la campaña esta sola 
Division, por haber retrocedido por contratiempos los cuerpos del cen- 
tro y la derecha, que partiendo de puntos distantes marchaban á las 
órdenes de los generales Iluidobro y Aldao y la detencion del general 
Bulnes de Chile, sobre el rio Bio-Bio, los que debian haber concurrido á 
esta campaña, segun el plan acordado, habiendo tenido en aquella tan 
difícil y laboriosa campaña muchos encuentros con los indios, Llevando 
las operaciones en un año de continuos movimientos á las costas del 
rio Colorado, al de Balchitas al Sur del rio Negro y hasta mas allá de 
las puntas del rio Negro, en cuyas acciones fueron siempre batidos los 
indios y muertos los caciques principales: Payllaren, Pritriloncay, Mi- 
llao, Millacal, Trurenpan, Choncoan, Loncon, Mulato; prisioneros los 
caciques Cayupan, Catreu, Villicalquien, Payncu, Zuñegual, Vumuñan 
y Yanquimam: y dispersos Chocori, Maille, Vucuñam, Lupil, Epuillan, 
Veylomca, Pichoan y otros, Dando por resultado la completa destruc- 
cion ó sometimiento de los indios salvajes, que tantos males causaban, 
favorecidos por esos desiertos, recorridcs por la primera vez con fuerza 
armada. Mas de dos mil personas de ambos sexos tomadas en sus 
tolderías, y como trescientas cautivas cristianas libradas, El Gobierno 
le decretó una medalla de oro. 

Mando en jefe el encuentro del Za/a contra el ejército del general 
Lavalle en Agosto de 1840 y el ala derecha del ejército de Rosas en 
la batalla del Quebracho Herrado el 28 de Novicmbre del mis:no año. 

Sorprendió y derrotó al coronel Vilela en San Calá el 7 de Enero 
de 1841 y concluyó con el ejército del General La Madrid en la batalla 
del Rodeo del Medio el 24 de Setiembre de 1841. 

Despues pasó al sitio de J/ontevideo, de donde se retiró en 1844. 

En el año 45 se le encargó accidentalmente del mando en jefe de las 
fronteras de la Provincia, En los dos años siguientes organizó algunos 
cucrpos. Estableció los fucrtes del Bragado y el de Mulitas (hoy 25 de 
Mayo), hizo la traza de los dos pueblos de este nombre y atrajo á ellos 
poblacion sin ningun desembolso de los dineros del Estado, y se hicie- 
ron dos expediciones á las tolderías de los indios con un resultado 
feliz, 

Fué jefe de vanguardia del ejército de Rosas en la campaña de 1851 
hasta Caseros, en cuya batalla solo estuvo al comenzarse. 

En claño 52 fué nombrado Inspector y Comandante General de 
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Armas. En el mismo año, General en Jefe del ejército de la Capital, 
con todas las facultades que las Cámaras habian concedido al Gobierno. 
En Diciembre del mismo afio fué nombrado Ministro Secretario de 
los Departamentos de Guerra y Marina, Organizó las fuerzas de la De- 
fensa de la Capital, hizo personalmente algunas salidas, en las que tuvo 
dos caballos heridos, habiendo sido herido en un brazo en la del 21 de 
Encro de 1853. 

En el mismu año fué nombrado Ministro Plenipotenciario en el 
Brasil. 

Era de la Legion de Mérito de Chile y tenia además de las condeco- 
raciones indicadas, una medalla de oro y otra de plati por sus campa- 
ñas contra los indios. 

Falleció en Buenos Aires el 28 de Setiembre de 1869. 


— +4 odo + pe 


MEMORIA HISTORICA 
— SOBRE LA CRUZADA DB LOS TREINTA Y TRES ORIENTALES EX 1825 


El trabajo que va á continuacion, fué escrito por D. Luis 
Ceferino de la Torre, poco antes de su deceso, ocurrido en 
Montevideo, el 6 de agosto de 1869,á los setenta años de 
edad. 

Dicha Memoria, contiene noticias interesantes y á pesar de 
ser una narracion lacónica de los sucesos y de los actores, 
despeja todo celaje sobre la verdad de la empresa temeraria 
acomctida el 19 de Abril y llevada á término el 12 de Octubre 
de 1825, por un grupo de proscritos que decididos á liber- 
tar su patria cautiva 6 á sucumbir en la demanda, obtuvieron 
lo primero en seis meses de ruda campaña, dándoseles entrada 
triunfal en la region de los Inmortales -con el nombre histó- 
rico de los Treinta y Tres. 

Al presente, es decir, sesenta y seis años despues de tan 
asombrosa cruzada ¡duele confesarlo! la muerte ha pasado ya 
su nivel sobre esos atrevidos adalides, dejándonos apenas 
una reliquia como heredera única de su inmensa gloria—la 
bandera tricolor que les sirvió de enseña redentora, depositada © 
en el Museo público de la capital vecina por el cruzado 


Spikermann (vul.) Piguéman, descendiente de uno de los 
invasores de 1807. (*) 


(*) Es de lanilla y se compone de dos fajas horizontales de color azul y una blanca al 
centro; atravesada de izquierda á derecha por banda encarnala—igual en todo á la que ideó 
y mando enarbolar Artigas en la Ciudadela, el 25 de Mayo de 1815. 
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Por un sarcasmo del destino, la casi totalidad de los que mer- 
cedá los patrones Irigoytia y José Gaetan, pusieron el pié en 
los arenales de la Agraciada, burlando la vijilancia del lanchon 
fantasma de Velloso, que al menor indicio ga/opaéa sobre las 
aguas del Uruguay, como asimismo, la suspicacia del Torne 
ro, cuyo escuadron era la actividad personificada en sus costas 
— acabaron con mas ó menos desencanto, cuando no olvidados 
ó perseguidos por sus compatriotas, durante la lucha fratricida 
que escandalizando al mundo, atormentó largamente 4 las 
Repúblicas del Plata. 

Víctima expiatoria de ella, el bravo capitan Freire, ya gene- 
ral, cae el dia nefasto de Quinteros bajo el plomo homicida! 
El prócer sagrado fué desconocido por sus propios hijos que 
ciegos de rencor y de venganza, imitan el ejemplo de aquella 
cruel romana que pasó y volvió á pasar su carro sobre el cuer- 
po exánime de su padre!! 


Conocí en Montevideo al último 33, Carmelo Colman que 
vivia retirado en su quinta del Peñarol y con motivo de su fa. 
lle cimiento acaecido la tarde del 17 de mayo de 1876, mi amigo 
D. Juan Maria Torres, distinguido escritor uruguayo, anheló 
€xaminar este manuscrito, devolviéndolo con las notas que he- 
Mos conservado en él por ser de un contemporáneo de aquella 
época, quien por su carácter investigador y reflexivo, gozó en 
Vida de la mejor aceptacion. 

El Dr. Cárlos Gerónimo Villademoros en su drama histórico 
Los Treinta y Tres, publicado en 1835, menciona entre la tropa 
á Ignacio Medina y Agustin Velazquez, nombres que hemos 
suprimido en la lista que se rejistra al pié de estas líneas, 
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reemplazándolos por los que van en letra bastardilla, segun 
opinion del señor de la Torre, 

Este modesto patriota, fué un colaborador ardiente de aque- 
lla obra fecunda, á la que no solo consagró su fortuna sino 
tambien su persona, asistiendo á la sangrienta batalla librada 
en la horqueta del Sarandí que puso el sello á la libertad de su 
país. 

Es edificante añadir, que como única recompensa de tantos 
sacrificios, solo pidió en sus postrimerías se cubriesen sus res- 
tos con la bandera de los Zreznta y Tres, cuyos paños cosie- 
ron sus manos — aspiracion lejítima que logró satisfacer su 
familia, 

Finalmente, el pintor Blanes, apoyado en el sentimiento 
nacional, ha erijido con su pincel á los Cruzados de 1825, 
un monumento tan perdurable como su altísima gloria, 


ANJEL JUSTINIANO CARRANZA 


Abril 19 de 1891. 


La invasion de la Banda Oriental por los Portugueses en 
el año de 1816 y los sucesos que la subsiguieron y formaron 
de ella una Provincia del Imperio del Brasil, habian arrojado 
á Buenos Aires una porcion de patriotas que protestaban 
enérjicamente contra la esclavitud de su patria y esperaban 
que se presentase la oportunidad de devolverla su libertad 
perdida, 

La batalla de Ayacucho, ganada por los patriotas en 9 de 
diciembre de 1824, que decidió los destinos de la América 
Española, inflamó el patriotismo de los emigrados Orientales, 
que reunidos en la casa de comercio del respetable argentino 
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D. José Antonio Villanueva, que rejentaba como sócio D. Luis 
Ceferino de la Torre, formaron espontáneamente un com- 
promiso, jurando sacrificar su vida en la empresa de liber- 
tar la patria del yugo que le tenian impuesto los brasileros, 

Siete fueron los patriotas iniciadores que contrajeron ese 
heróico compromiso—D. Juan Antonio Lavalleja, su her- 
mano D. Manuel; D. Manuel Oribe, D. Pablo Zufriategui, D. 
Luis C. de la Torre, D. Simon del Pino y D. Manuel Melen- 
dez. Nombraron en seguida unánimemente á D. Juan An- 
tonio Lavalleja para jefe de la empresa, y como tal quedó 
en su poder ese documento que inmortalizará los nombres de 
los patriotas que lo firmaron. (1) 

Desde ese momento, tenian sus reuniones diarias en casa 
de la Torre, y se acordaba los trabajos que cada uno debia 
desempeñar. De la Torre, se encargó de recolectar el arma- 
mento posible, comision que no era mui fácil, porque era ne- 
cesario usar de sijilo, evitando por todos los medios, llamar la 
atencion de la autoridad, que indudablemente hubiera puesto 
Obstáculos á la empresa para arrojar de sí los compromisos 
que pudiera acarrearle. 

El mismo de la Torre, fabricó con sus propias manos las 
dos banderas que debian conducir al combate y á la gloria 
aquel puñado de héroes. Se adoptó el tricolor que habia 
Usado la Provincia Oriental cuando la invadió el ejército por- 
tugués, con el lema en el centro de libertad ó muerte conse- 
Cuente con el juramento prestado. (2) 


(1) Lavalleja fué nombrado jefe, no por su instruccion y talentos, de que absolutamente 
Carecia: sinó por ser de mas alta categoría militar que sus compañeros, y mas conocido 
Que ellosen la campaña, cuyos habitantes era necesario conmover y arrastrar. 


(2) Las dos banderas hechas por de ln Torre, no eran mas que un duplicado para repo- 
Ner la que pudiera estraviarse, 6 para dar á las nuevas divisiones que pudieran formarse; 
Y representaban la única y verdadera bandera Oriental, tricolor, dada por Artigas en 


1815, y á cuya sombra se peleó hasta su desaparicion de la escena política. 
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Al iniciarse esa heróica cruzada, ya manifestaron los Orien- 
tales el pensamiento de la Independencia que despues fué un 
hecho. 

D. Manuel Oribe declaraba este secreto (que tenía que 
serlo entónces para no causar alarma al poder invasor y para 
no ser sorprendido por la autoridad de Buenos Aires) á su 
amigo el patriota español, vecino de Montevideo, D. José 
Maria Platero, á quien pidió unas 200 tercerolas que desde el 
año 1823 tenia depositadas en aquella Aduana, las que le 
fueron cedidas jenerosamente y despachadas clandestinamente 
por el vista D. Gregorio Gomez con pleno conocimiento del 
objeto á que se destinaban. Este señor, amigo particular de 
D. Manuel Oribe, mercce una especial mencion por aquel 
patriótico servicio, i 

D. Manuel Lavalleja, D. Atanasio Sierra y D. Manuel 
Freire, fueron mandados secretamente de Buenos Aires en co- 
mision á la Banda Oriental; desembarcaron en la Agraciada, 
dirijiéndose á la estancia de D. Tomás Gomez (hoi coman- 
dante) á quien comunicaron el objeto de su viaje y su propio 
entusiasmo; de modo que no solo les proporcionó caballos 
para dirijirse á Montevideo, sinó que tomó parte activa en 
preparar ese elemento de guerra para la espedicion, como se 
verá despues, 

Los comisionados tenian el encargo de dirijirse 4 nombre 
de los firmantes, á todos los patriotas conocidos que se ha- 
llaban en el tránsito, y examinar el estado de la opinion con 
relacion á la empresa que se meditaba, Habiéndose puesto 
de acuerdo con un número considerable de ellos, entre los 
que se contaban los Burgucño, Figueredo, Latorre, Duran, 
Callero, y muchos otros cuyos nombres no recordamos y que 
han figurado despues como jefes—-regresaron para Buenos 
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Aires, embarcándose por el mismo puerto de la .dgvaciada. (3) 
Los cortos elementos que se reunian sigilosamente por las 
reducidas fortunas de D, Juan Antonio Lavalleja y D. Luis 
Ceferino dela Torre, eran conducidos al saladero de D. Pascual 
Costa, el que estaba á cargo del mismo Lavalleja, que tenia 
empleados en él á muchos de los Orientales que le acompa- 
ñaron. 

Dispuestas las cosas de este modo y prontos los espedi- 
cionarios á arrojarse á la empresa que tan gloriosamente ter- 
minó, partieron nuevamente de Buenos Aires D. Manuel La- 
valleja, Sierra y Freire con algunos de aquellos, conduciendo 
el armamento que debia depositarse en la isla denominada 
Brazo-largo, punto de reunion acordado—que estando cerca 
de la costa y de la estancia de D. Tomás Gomez, debian 
convenir con este el dia que debia traerles los caballos. Lle- 
vaban tambien la comision de hablar á D. Juan Arenas, oficial 
al servicio del Brasil, que como buen patriota y hombre de 
cam po, reuniese algunos hombres con el pretesto de hacer 
una volteada de baguales, y con ellos se presentase en la costa 
el dia del desembarco—pero habiendo sido Arenas comisio- 
nado para perseguir unos ladrones, al atacarlos fué herido de 
una bala é inutilizado para aquel fin. 

Habiendo fracasado ese plan, acordaron solo con Gomez, 
el dia que debia acercar los caballos al lugar del desembarco, 
y se volvieron á la isla á esperar el arribo de sus compa- 
ñeros. 

En diferentes puntos de la costa de San Isidro, para no 
llamar la atencion, se embarcaron en la noche del 9 de Abril 
en dos lanchones, los señores D. Juan Antonio Lavalleja, 


(3) Gomez, Burgueño, Figueredo, Latorre, Daran y Cillero, antiguos militares unos, y 
hacendados otros, pelearon todos en la guerra del Brasil, pero sin alcanzar importancia 
histórica 
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Oribe, Zufriategui, Pino, Melendez y demás compañeros con 
direccion á la isla Brazo largo; pero contrariados por un 
fuerte viento norte que duró ocho dias, no pudieron llegar en 
el plazo que habian señalado para el desembarco. , 

Fiel Gomez á su compromiso, se presentó en la costa con 
los caballosel dia señalado; no encontrando los espedicionarios 
ni noticia de ellos, se retira y vuelve al siguiente, pero al ter- 
cero le avisan que se desconfía de aquella operacion y que se 
disponen á prenderlo. Abandona entonces su casa, se vad 
la costa y se embarca en una chalana que se dirijía 4 Buenos 
Aires. Llegado allí, procuró á D. Luis C. de la Torre, para 
saber noticias de los espedicionarios, pues se habia acordado 
que este patriota quedase en aquella capital, en calidad de 
ajente secreto, para proveer á loque fuese necesario para el 
resultado de la empresa. Así lo declaró el General por un 
certificado que le pasó, siendo Gobernador y general en jefe 
del ejército nacional, 

Reunidos en la isla los espedicionarios, se disponen á pisar 
el suelo patrio. Cada uno de los Treinta y Tres, se arma de 
dos tercerolas y dos sables, formando unos pequeños lios de 
armas, para conducirlos en cargueros, dejando el resto en la 
isla que mas tarde fué descubierto y capturado por la escua- 
dra brasilera. 

Al partir de Buenos Aires D. Juan Antonio Lavalleja, dejó 
su familia al cuidado de su amigo el bencmérito patriota 
oriental D. Pedro Trápani, respetable miembro del comercio 
de aquella ciudad, á quien comunicó la arriesgada empresa a 
que se lanzaba y obtuvo de él la promesa de auxiliarlo con los 
elementos necesarios luego que pisase el territorio oriental, 
Esa promesa la cumplió fielmente, enviando al Buceo arma- 
mentos y otros recursos que clandestinamente se embarcaron, 
como se verá mas adelante, 


Oe E ot. X 
E rr A 
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Uno de los medios empleados para asegurar el buen éxito 

de la empresa, era hacer estallar en Montevideo una revolo- 
cion, valiéndose para ello del batallon de Pernambucanos de 
ideas republicanas, que se hallaban confinados en esta plaza. 
F.se trabajo, que requería una rara habilidad y consumada pru- 
dencia, fué encomendado á la señora D* Josefa Oribe de Con- 
tuci, cuyo entusiástico amor á la patria jamás se desmintió — 
la que logró seducir los sarjentos, que en prueba de su ad- 
hesion, remitieron á Buenos Aires un acta de compromiso, 
pidiendo una persona que se pusiese á la cabeza del movi- 
miento. D. Pablo Zufriategui, era cl designado para ello, 
pero se creyó conveniente retardarlo hasta que al frente de 
Montevideo, pudiesen los patriotas protejer el pronuncia- 
miento. De la Torre remitió de su peculio diez y ocho onzas 
de oro, para que fuesen repartidas entre los sarjentos, y 
tres cajones de cartuchos á bala que clandestinamente con- 
siguió extraer del Parque de Buenos Aires y que fueron con- 
ducidos á Montevideo en el paquete Pepa, capitan Gerónimo 
Soriano (a) Chentopé, y entregados á la misma señora de 
Contuci con quien se entendian los sarjentos. (4) 


(4) Este episodio, me parece una novela inverosímil, inventada tal vez por Oribe con el 
Ao ble objeto—1" de reunir fondos para la empresa excitandy el patriotismo y la generosi- 
act de los emigrados, con pretesto de comprar el batallon pernambucano’—2", y acaso 
Principal, de darse importancia á sí, y á su familia haciendo aparecer á su hermana con 
Una influencia que no tenia en Montevideo y mucho menos en las tropas brasileras. 

Io creo asi: 

1 Por la inmensa dificultad, por ne decir, imposibilidad, de tal seduccion. ¿Iba doña 
Josefa al cuartel á seducir los sarjentos, ò iban los sarjentos á casa de doña Josefa para 
Ser seducidus? ¿Dónde podian tenerse las entrevistas—cómo podian realizarse las confe- 
Tenciasen el pequeño Montevideo de aquei tiempo, cerrado por todos lados de murailas, 
«le mar y tierra; guarnecido por cuanto batallones de linea y por ochocientos 6 mil hombres 

le caballería; teniendo constantemente en su puerto seis ú ocho buques de guerra y una 
nuumerosisima oficialidad de todas armas y clases, con quienes se tropezaba á cada momento 
á cada instante en las cailes, en las plazas, en todas partes, en fin? 
22 Constando los batallones brasileros de ocho compañías, con dos sargentos cada una 
¿cómo podia conservarse el secreto entre 16 sargentos pernambucanos; jente baja y despre- 
ciable; cómo conservarlo entre las numerosas mujeres de la familia de Oribe, cuyas lenguas, 
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El 19 de Abrilde 1825, pisan los ¢recnta y tres libertadores 
el suelo patrio, desembarcando en los arenales dela Agraciada 
y se encuentran sin caballos, ni noticias de D. Tomás Gomez. 

El inmortal Lavalleja ordena á los lanchones su regreso, 
y con la rodilla en tierra desplegando las dos banderas, saluda 
su patria y jura ante Dios y por ella libertarla del yugo extran- 
gero 6 perecer en la demanda. (5) 


no eran de las menos vanas, ni de las mas calladas—cómo, entre la multitud de emigrados 
orientales en Buenos Aires, cuyo entusiasmo y larguezas se esplotaba con esta novela? 

3? Cómo podría sublevarse ese batallon encerrado en una plaza fuerte (la mas fuerte 
de Sud América, entónces), teniendo que batirse dentro de su tecinto con otros tres bata- 
llones y dus regimientos de caballería de su propia nacion y sin poder contar con el au- 
xilio de la ciudad, cuyos hijos estaban ausentes por la emigracion? Como es que ni el pueblo 
ni las autoridades brasileras oyeron jamás hablar de semejante cosa; cómo es que no 
hubo en tres años de guerra, ni ejecuciones militares, ni medidas preventivas que indi- 
casen siquiera sospechas por parte del General Gobernador? ¿Tiene sentido comun todo 
esto? ¿pueden creerse semejantes absurdos bajo la palabra de Oribe y sus adeptos? 

Con respecto 4 la pretendida acta de los sarjentos enviada 4 Buenos Aires, nada mas 
fiicil que inventarla. ¿Quién conocia á los sarjentos; quién sabia quienes eran, ni cómo se 
llamaban? Habia pues, campo libre para fabricar millares de actas. 

Pero lo que sobrepuja todos estos despropósitos, cubriéndolos de ridiculo: —es el envio 
de los tres cajones de cartuchos, 

Montevideo, antes de la venida de los Treinta y tres estaba guarnecido por cuatro 
batallones de infanteria y un cuerpo de artilleria, haciendo un total de 2400 á 2500 hom- 
bres perfectamente equipados, armados y municionados; y por dos soberbios rejimientos de 
caballería Rio Grandense y Paulista, con un efectivo de mil ó mas hombres, Sus fortale- 
zas y murallas estaban defendidas por mas de cien cañones de batir, de grueso calibre; en 
su Parque habia 24 piezas de tren volante, mas de dos mil fusiles de repuesto y una abun- 
dante provision de municiones bélicas; y además, en su puerto tenia seis ú ocho buques 
de guerra, Y para derrocar este formidable poder, venian de Buenos Aires, tres cajones 
de cartuchos á la consignacion de doña Josefa Oribe de Contuci, seductora y jefe de un 
puñado de sarjentos!!! . 

Lo repito; en mi concepto, esta fué una doble explotacion de dinero para lu causa y 
de reputacion para un hombre y una familia á quienes se pretendia popularizar y de la 
cual fué una de las víctimas el mismo señor de la Torre, que, ciego de entusiasmo por la 
causa y de adhesion á sus principales jefes, creyó y se hizo eco de tales cuentos, y los dejó a 
la posteridad bajo su firma. 

Felizmente sus 18 onzas no fueron perdidas, pues que sirvieron como los donativos de 
los demas emigrados, á la causa por la cual se daban. 


(5) El despido de los lanchones, es cierto. Lavalleja les ordenó su regreso, quedando 
en la playa con sus compañeros expuestos 4 todas las continjencias del azar, si no parecian 
los caballos, resueltos á arrostrarlas con valor cualesquiera que ellas fuesen. 

Por lo que hace al Juramento, era mui natural y mui necesario que lo hiciese á bande- 
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No pareciendo los caballos con que se contaba, don Ma- 
nuel Lavalleja y el baqueano Andrés Cheveste se internan 
en el monte y descubriendo uno de un leñador, se apode- 
ran de él, montando ambos y siguiendo su correria, reunen 
los suficientes para que puedan montar don Atanasio Sierra 
y seis soldados, los que dirigiéndose á la estancia inmediata, 
se apoderan de todos los que encuentran y los llevaron don- 
se encontraban los expedicionarios. a 

Provistos ya de caballos, salieron algunos descubridores á 
recorrer el campo y dar parte de lo que ocurriese, quedan- 
do los demás ocultos en el monte todo ese dia, 

Regresaron aquellos con la noticia de hallarse el coronel 
don Julian Laguna, al servicio del Brasil, en las costas de 
San Salvador, con una pequeña fuerza de observacion. 

Lavalleja marchó en la noche á encontrarlo, incorporando 
á los Treinta y tres todos los hombres que se encontraban en 
el tránsito y armándolos con el doble armamento que aque- 
llos conducian. 

El 23, que ya constaba la fuerza de 50 hombres, son descu- 
biertos por la guardia avanzada de Laguna que mandaba el 
O ficial Valbuena, que fué á reconocerlos y preguntar quienes 
Eran y contestado es Lavalleja, huyeron á reunirse á los 
Suyos y juntos volvieron al encuentro. Lavalleja envió un 
P arlamentario 4 Laguna pidiéndole una entrevista separados 
dela fuerza; la tuvieron y no conviniendo Laguna en tomar 
parte con los libertadores, por que no veia elementos de 
triunfo, Lavalleja le intima que se prepare á batirse por que 
lo vá á cargar como á su enemigo. Así lo hizo, poniéndolo 


ras desplegadas y con toda la solemnidad posible, al pisar el suelo de la Patria que venian 
á libertar, para infundir á sus compañeros la fe y el aliento que debia entusiasmarlos y 
hacerlos invencibles. Pero fué lástima, que su genio no estuviera á la altura dela empresa 
que acometia y que deshonró despues, con su ineptitud y su ambicion. 
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en dispersion y tomando prisioneros una parte, que como 
hijos del país se incorporaron á la fuerza patriota, El co- 
ronel Laguna, mas tarde figuró de jefe en el ejercito patriota 
en esta memorable campaña. ¡Era Oriental!!! 

Sin tomar descanso, siguieron su marcha á Soriano y lle- 
garon el 24, donde se incorporaron algunos patriotas, y 

¿siendo ya mas de cien, se dirijieron al centro de la campaña 
buscando aventuras, porque todo el plan se habia trastor- 
nado y no contaban mas que con su arrojo, 

Marchando con direccion al Perdido, se separó don Manuel 
Lavalleja con parte deesta pequeña fuerza con destino á la 
costa del Rio Negro á formar reuniones y ponerse de acucr- 
do con los amigos, debiendo reincorporarse á los dos dias al 
General que lo esperaba en la barra del Perdido, paso de 
la Tranquera. 

En cste lugar, se tomaron dos descubridores de la fuerza 
del mayor Isaac (Calderon), quienes declararon que eran 
mandados por este jefe á descubrir 4 Lavalleja, debiendo 
regresar con aviso á los Porongos, donde se habia situado 
con su rejimiento de Dragones de la Provincia. Inmediato á 
este paso de la Tranquera, estaba la estancia del señor Bre- 
ques, antiguo amigo de Lavalleja, que le facilitó el ganado 
para racionar la tropa. Llegó á esa estancia á mudar caba- 
llo, un chasque que el general Rivera mandaba á Calderon, 
ordenándole que apresurase su incorporacion en el Perdido, 
donde lo esperaba para operar contra Lavalleja, de quien le 
pedia noticias. Apresado cl chasque, declaró que Rivera con 
50 hombres quedaba acampado en la estancia de don Caye- 
tano Olivera, scis leguas de allí. 

D. Fructuoso Rivera, Brigadier y Comandante General de 
Campaña al servicio del Brasil, habia salido de Montevideo 
con su ayudante Pozolo y don Leonardo Olivera, y upa esco!- 
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ta de 25 hombres naturales del país, que reunió á las órdenes 
del capitan Varela y marchó á la Colonia á principios de 
abril. 

Estando allí, recibió un despacho del general brasilero 
Baron de la Laguna, avisándole desde Montevideo, que La- 
valleja, con algunos hombres habia salido de Buenos Aires 
con destino á la costa del Uruguay, con intenciones hostiles, 
y le ordenaba perseguirlo y prenderlo. 

Luego que Rivera supo el desembarco de Lavalleja, se mo- 
vió de la Colonia, aumentando su escolta, y se dirijió al Per- 
dido á esperar la incorporacion del mayor Calderon con sus 
Dragones, y al efecto habia despachado dos chasques, de los 
Cuales el segundo fué capturado, 

Impuesto Lavalleja por éste de la situacion de Rivera, mar- 
cho esa noche y al amanecer el dia 29 cercó la estancia de 
Olivera, tomando en ella al baqueano principal de aquel Gene- 
ral que habia pernoctado allí. Este baqueano llamado Paez, 
Oriental, habia sido soldado de Lavalleja en la guerra 
anterior, circunstancia que le favorecia para que confiasen 
en él. Impuso 4 Lavalleja de la situacion de Rivera y le ofre- 
ció servirle con lealtad, conduciéndolo hasta el punto donde 
debia haber pasado la noche, distante una legua de la es- 
tancia. Alefecto, marchó Lavalleja al encuentro, adelantán- 
close Paez á encontrarse con la guardia avanzada, mandada 
por el ayudante don Leonardo Olivera, a quien le dijo que la 
fuerza que se aproximaba era la del mayor B. I. Calderon, con 
Quien habia estado; que lo comunicase al general Rivera para 
Suconocimiento, Olivera mandó el aviso 4 su General, y sin 

esperar órdenes se dirijió á galope á verse con Calderon; 
dentro de la columna, reconoció su engaño, y se entregó á 
discrecion, 

Luego que Rivera recibió el aviso de que llegaba Cal- 

10 
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deron, tomó su anteojo y vista la fuerza, montó a caballo con 
su negro Yuca y se dirijió á encontrarlo. Se habia dispuesto 
que se adelantasen D. Manuel Oribe, D. Manuel Lavalleja, 
D. Atanasio Sierra y otro individuo, para perseguirlo si inten- 
taba evadirse. Pasó Rivera á galope cerca de ellos, salt dán- 
dolos con la cabeza, dieron vuelta y lo siguieron, hasta que 
habiendo penetrado entre la columna, se le acercó Lavalleja 
intimándole se rindiese, Fué desarmado y puesto en cus- 
todia. Se mandó en seguida al ayudante don Leonardo 
Olivera, (que ya habia tomado partido con los patriotas) que 
de órden de Rivera, mandase desensillar á su escolta, viniendo 
los oficiales donde él estaba. Así se ejecutó ésta, y se presen- 
taron los oficiales que fueron bien recibidos, pero intimándoles 
órden de prision, La escolta marchó á pié hasta la costa del 
arroyo, distante cuatro cuadras, para donde se dirijió Lava- 
lleja y les dijo se rindiesen. Obtenido, y habiéndola procla- 
mado, tomaron parte los del país, acampando allí toda la 
fuerza, que ascendería ya como á 150 hombres. 

Rivera prisionero, solicitó tener una conferencia con Lava- 
lleja, el que accedió á ella, y en efecto se dirijieron acompa- 
ñados del ayudante Gadea y escolta, á la poblacion inmediata, 
donde permanecieron solos, como dos horas, sin que persona 
estraña se impusiese de lo que se trataba, Al fin de ese 
tiempo, salieron ambos!jefes como amigos; se mandó formar 
la tropa dándose á reconocer Rivera ála par de Lavalleja como 
jefes de la empresa. Puestos en libertad los prisioneros, se 
dieron á reconocer al ayudante don José Augusto Pozolo y 
demás oficiales en su clase, impartiendo órdenes á distintos 
puntos de la campaña, así como tambien á Calderon para que 
se le incorporase. 

Esa noche se marchó con direccion á San José, y al venir el 
dia, despachó Rivera uno de sus ayudantes, con órden escrita 
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al coronel Borba que guarnecia el pueblo, para que se hallase 
al oscurecer de ese dia, con su rejimiento de Paulistas, en el 
paso del Rey, de dicho arroyo, donde lo esperaba. 

A las cinco de la tarde acampó Lavalleja en un potrero 
inmediato al paso, y Rivera en la boca de éste con sus ayu- 
dantes conocidos, 

Al cerrarse la noche, llegó Borba con su fuerza, próxima- 
miente 200 hombres de caballería. Se le mandó acampar den- 
tro del potrero y soltar los caballos. Invitado el Coronel y 
Oficiales á pasar donde se hallaba Rivera, y dispuesto todo de 
antemano, simultáneamente intimaba Lavalleja la rendicion á 
la tropa y Rivera al coronel y oficiales, quedando todos pri- 
sioneros de guerra, sin que se disparase un solo tiro, 

Esa noche la pasaron allí, y al siguiente dia al salir el sol, 
llegaba el capitan Borba hijo del Coronel, con 20 hombres y 
los bagajes del regimiento —pero al acercarse al potrero sospe- 
charon que habia algo estraño y trataron de huir. Fueron 
perseguidos en el acto, muertos dos soldados y prisioneros los 
demás, 

Esa mañana, se incorporó el mayor Calderon, con su regi- 
rniento de Dragones Orientales. 

A las ocho, se puso en marcha toda la fuerza con direccion 
al pueblo de San José, adelantándose D. Manuel Lavalleja 
y D. Atanasio Sierra con una pequeña vanguardia, los que 
tomaron algunos soldados mas, que habian quedado en ese 
pueblo, 

Llegó la division á San José y allí pernoctó. En esa noche 
intentó Calderon una contrarevolucion, pero impuesto Rivera 
de su designio, se le opuso, y lo hizo subordinarse á la si- 
tuacion. 

En Canelones se hallaba {el coronel Pinto con el 2° cuerpo 
de Paulistas, que habiendo sabido la mala suerte de Borba, 
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abandonó su puesto y se puso en fuga para Montevideo, dando 
aviso en su tránsito á todos los cantones escalonados, incluso 
el del Cerrito de la Victoria, que juntos se replegaron y encer- 
raron en la plaza, 

La fuerza patriota marchó de San José á Montevideo, ha- 
biéndose detenido un dia en Canelones, donde concurrian 
ya de todas partes, voluntarios á engrosar sus filas. El 7 
de Mayo se presentó esta fuerza en la cumbre del Cerrito, 
una legua de Montevideo, fijando la bandera de los Treinta 
y Tres, para no abandonar mas dicho sitio hasta la conclusion 
de la guerra! 

Grande fué la sorpresa y el terror del enemigo á la vista 
de tanto arrojo, 

Una fuerza como de 1500 hombres de las tres armas, salió 
dela plaza por el camino de las Zyres Cruces—se aproximaron 
algun tanto, cambiaron unos tiros, y se retiraron sin pretender 
desalojar la de los patriotas. 

Algunos de los sarjentos de Pernambucanos cometieron 
imprudeucias ese dia, lo que hizo sospechar tuvicsen alguna 
intencion dañosa á los de la plaza, por lo que se arrestaron 
algunos y fugaron para afuera los principales comprometidos 
en la revolucion, quedando desbaratado el plan combinado. 

Lavalleja, se mantuvo algunos dias en el sitio, con parte de 
la fuerza que se engrosaba con los patriotas que salian de 
Montevideo y los de sus inmediaciones. Se enviaron varios 
oficiales á distintos puntos de la campaña para reunir hombres, 
entre estos al ayudante I). Leonardo Olivera, nombrado co- 
mandante de Maldonado, donde formó una brillante division 
que prestó en la guerra distinguidos servicios. 

El general Lavalleja marchó y estableció su cuartel general 
en la costa de Santa Lucía chico, una legua de la Florida y 
veinte de Montevideo. Nombró á D. Pablo Zufriátegui, jefe de 
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Estado Mayor, y mas tarde 4 D. Gabriel Velazco, mayor del 
detall é instructor de la fuerza que se reunia y organizaba en 
este punto. 

Rivera se dirijió al Durazno, costa del Yí, á hacer reunio- 
nes y formar su division. Los prisioneros quedaron en el 
pueblo de la Florida, bajo la custodia del antiguo coronel D. 
Felipe Duarte, encargado de formar un batallon de negros 
libertos, que mas tarde pasó con ellos al Durazno, cuando 
fué nombrado comandante de aquel punto. 

Quedó sitiando á Montevideo el comandante Calderon de 
jefe y D. Manuel Oribe de segundo, con una fuerza de 200 
hombres, que se aumentaba diariamente, con voluntarios que 
se presentaban, 

En esa época, llegó de Buenos Aires al Buceo (ensenada 
situada una legua al este de Montevideo) la goleta Libertad 
«el Sur, que despachó D. Pedro Trápani clandestinamente, 
con armamento que reunió con su fuerza de patriotismo, con- 
sagrado á la libertad de su patria. Tambien venian en ella 
muchos orientales que se hallaban en Buenos Aires, y que 
quisieron tomar parte en la cruzada libertadora. Figuran 
entre ellos D. Roman de Acha, D. Atanasio Lapido, D. Ga- 
briel Velazco, D. Gregorio Perez, D. Estéban Donado, D. 
Felipe Maturana, D, Francisco Villagran, D. Rosendo Ve- 
lazco, D, Bonifacio Vidal, D. Benito Ojeda y otros mas en 
número de treinta. Se desembarcó el armamento á la vista 
del enemigo, salvándose todo, menos la goleta, que abando- 
mada por su tripulacion, fué apresada por el bergantin de 
guerra Pirajd,—mui notable porque á su bordo se hallaban 

presos los patriotas, D. Juan Francisco Giró, D. Juan Benito 
Blanco, D, Lorenzo J. Perez, D. Ramon Macini, D. Francisco 
S. Antuña, D. José Alvarez, D. Miguel A. Berro, D. Antonio 
Chopitea, D. Agustin Aldecoa, D. Leon Ellauri, D. Eusebio 
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Gonzalez y algunos otros que no recordamos, —quienes al 
llegar los patriotas, fueron presos por Órden del general 
Lecor y embarcados en ese buque. Los tres primeros, como 
mas notables, sufrieron una prision de seis meses, ya á bordo, 
ya en la ciudadela, y solo fueron puestos en libertad el 12 de 
Octubre, con ocasion de los dias del Emperador, que los agra- 
ció. Elarmamento fué conducido al cuartel general de Santa 
Lucía Chico. Los enemigos hacian repetidas salidas de la 
plaza en busca de forraje, bajo fuertes guerrillas, que muchas 
veces fueron bien sableadas. En una de ellas, se comprometió 
sériamente Oribe, contando con la proteccion de Calderon, 
que se mantuvo frio espectador, y que por esta falta hubo de 
sufrir aquel un descalabro de que lo salvó su valor arrojado. 
Este hecho tan notable, hizo desconfiar á Oribe de alguna 
traicion. 

Desde ese dia fué observado cuidadosamente el coman- 
dante Calderon; hechos posteriores vinieron á confirmar que 
no eran infundadas las sospechas. 

El general Lecor, diestro en intrigas, promovió la seduccion 
de Calderon con halagiieñas promesas y se puso en comuni- 
cacion secreta con él, Avisos á Oribe de Canelones y Mon- 
tevideo, le prevenian que se fraguaba una revolucion cuyas 
ramificaciones eran bastante estensas. Persona mui al cor- 
riente de esos trabajos, comunicó desde la plaza á Oribe, que 
al dia siguiente, saldria una mujer conduciendo corresponden- 
cia para Calderon. Oribe se situó personalmente en la guardia 
que debia pasar, la sorprende y rejistrada, se tomaron todas 
las cartas, cuyo contenido manifestó claramente que la traicion 
se llevaba al estremo de asesinar á todos los jefes del ejército 
patriota. Oribe tomó sobre sí mismo la responsabilidad de 
prender en seguida á Calderoa. al que remitió con el cuerpo 
del delito, escoltado ai cuartel general. El capitan Batista, 
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cordobés y paisano de Calderon, fugó á la plaza para escapar 
al condigno castigo de su crímen. 

En la Florida, se formó causa á Calderon y se prendieron 
algunos individuos de Canelones, por sospechas de compli- 
cidad en la trama, i 

Los meses de Mayo y Junio, se pasaron en reunir y orga- 
nizar las fuerzas con que debia batirse al enemigo. El cuartel 
general estaba en la Florida—D. Manuel Oribe sitiaba á 
Montevideo—D. Ignacio Oribe mandaba una pequeña divi- 
sion de observacion hácia el Cerro Largo. A un señor Quei- 
ros, portugués, jefe retirado, estanciero y amigo del general 
Rivera, sele encargó el sitio de la Colonia y el gencral Rivera 
que habia organizado una division de 400 hombres, empren- 
dia sus operaciones hacia el centro de la campaña, siendo su 
mayor del detall D. José Augusto Pezzolo. 

Antes de abrir su campaña, supo Rivera, que Calderon 
habia sido juzgado y condenado á muerte, y propəniéndose 
salvarlo se dirijió á la Florida y pidió su perdon, aprove- 
chando el 24 de Junio, santo del general Lavalleja. Le fué 
concedido y puesto en completa libertad, sin mas condicion 
queel prometer no tomar parte por los enemigos, en todo el 
curso de la guerra —pero este traidor endurecido, faltando á 
su palabra, fugó á los enemigos, les sirvió en toda la guerra y 
murió despues de Brigadier del Imperio. 

En el mes de Junio, llegaron á Montevideo los batallones 
de Granaderos y Cazadores del Emperador, con otros pique- 
tes mas de tropas y abundantes pertrechos de guerra para 
el ejército y marina imperial—y en Julio, una fuerte columna 
brasilera de caballería de mas de 2000 hombres penetró por la 
frontera del Rio Grande, cruzó toda la campaña Oriental, hasta 
estacionarse en Mercedes, donde acampó en Dacá.—Hasta 

allí, fué vijilada éincomodada porla division de Rivera. Su jefe 
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el general Abreu, Baron de Cerro Largo, anciano respetable y 
acreditado por su valor en las guerras anteriores, no se animaba 
con todo, á desprender de su campo fuerza alguna que pudiese 
obstar á las operaciones de los patriotas, que tenia constan- 
temente á su frente, hasta que en una noche el valiente ca- 
pitan D. Felipe Caballero, entró al pueblo de Mercedes y 
allí tomó prisioneros en un baile á dos capitanes, hijos del ge- 
neral Abreu, otro oficial mas y un cadete. Este suceso cons- 
ternó «1 General, que resolvió al dia siguiente poner en mo- 
vimiento una columna de 1500 hombres de caballería con el 
objeto de atacar á su enemigo que lo asediaba en su campo, 
y ver si podia rescatar sus hijos, 

Su plan fué frustrado, porque en el momento que se em- 
prendía una fuerte guerrilla, mandó Rivera al mayor Pozzolo 
de parlamentario con el objeto de ganar tiempo y poderse 
retirar sin obstáculo, 

El parlamento fué bien recibido y se pactó una suspension 
de hostilidades por 24 horas, dentro de las cuales el general 
Abreu podria mandar á sus hijos su equipaje, retirándose la 
fuerza brasilcra á su campo y la patriota á una distancia re- 
gular donde sentó su campamento, 

Al dia siguiente, fué muerto traidoramente un centinela 
por un oficial brasilero, que aparentando respetar la suspen- 
sion de hostilidades establecidas, se aproximó con pretesto de 
conversar, Esto dió lugar á que por via de represalia, quedase 
prisionero el coronel José Rodrigues Barbosa, que habia ve- 
nido al campo patriota, sin duda, con el objeto de informarse 
del estado y número de la fuerza, lo que no le fué posible des- 
cubrir. 

El gencral Rivera, marchó al dia siguiente á Maciel y esta- 
bleció allí su campo, remitiendo al Durazno los prisioneros. 

Antes de estos últimos sucesos, el gencral Lavalleja envió 
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á Buenos Aires á don Roman Acha, para que en union con 
don Pedro Trápani, don José Maria Platero y don Pascual 
Costa, se estableciese una comision que representára los in- 
tereses de la Provincia y colectase recursos para la guerra. 
Don Roman Acha era ála vez, ajente secreto ante el Gobier- 
no de Buenos Aires, para facilitar el embarque de artículos 
de guerra que se hacia diariamente en balleneras, por distintos 
puntos de la costa, sin que fuese estorbado. 

El 27 de mayo, como jefe interino de las fuerzas en cam- 
paña, para dar mayor garantia y respetabilidad á la situacion 
Creada, dirijió convocatoria á los pueblos libres de fuerza ene- 
miga, para que efectuasen la eleccion de un ciudadano por 
clepartamento que formaran un Gobierno provisorio; y el 14 
de junio se reunieron los electos en la villa de la Florida, que 
lo fueron los señores don Francisco Joaquin Nuñez, por el 
departamento de Maldonado, don Loreto Gomensoro, por el 
cle Canelones, don Manuel Duran, por el de San José, don Ma- 
n uel Callero, por el de la Colonia, don Juan José Vazquez, por 
el de Soriano, y don Juan Pablo Laguna por el del Durazno, 
( que no concurrió). Examinados sus poderes y hallados en 
buena y debida forma, procedieron á elejir su presidente, que 
resultó ser el mas anciano y respetable patriota: el señor don 
Manuel Calleros, Concluido este acto, se proclamó por la libre 
voluntad y soberanía de lus pueblos, instalado el Gobierno de 
la Provincia Oriental. El jefe interino de las fuerzas, don Juan 
Antonio Lavalleja, le dirijió un elocuente y patriótico discurso 
—dando cuenta de la situacion de la Provincia y prestando su 
acatamiento al Gobierno Provisorio. 

El primer decreto de este, fué nombrar á D. Juan Antonio 
Lavalleja, general en jefe de todas las fuerzas en operaciones 

—Yy á D. Fructuoso Rivera, Inspector Geheral de Armas. Ha- 
biéndose comisionado para Buenos Aires á dos miembros del 
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Gobierno Provisorio, D. Francisco Joaquin Muñoz y D. Lo- 
reto Gomensoro. El 1 4de julio fué incorporado al mismo Go- 
bierno, por acta y juramento de esa fecha, el decidido patriota 
Sr, D. Gabriel A, Pereyra, electo por el Departamento del 
Durazno, en reemplazo de D, Juan Pablo Laguna. Se man. 
dó procederá la eleccion de Diputados para la Sala de Repre- 
sentantes, que instalada el 20 de Agosto, hizo la heróica de- 
claracion de 25 del mismo, de ser nulos, frritos y de ningun 
valor, los actos de incorporacion al Portugal y Brasil, y nom- 
bró tambien Gobernador propietario al general Lavalleja, que 
prestó juramento ese dia, Los señores D. José Vidal y pres- 
bítero Gomensoro, fueron nombrados Diputados al Congreso 
General Constituyente de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata, establecido en la ciudad de Buenos Aires, los cuales 
presentaron sus diplomas, que fueron demorados en la Comi- 
sion dictaminadora hasta despues de la victoria del Sarandí, 
que despachó aconsejando su incorporacion, 

A mediados del mes de julio, el comandante Queiros, que 
sitiaba la Colonia, acojiéndose al indulto del Emperador del 
Brasil, y traicionando la causa que habia aceptado volunta- 
riamente, desertó á la Colonia, desquiciándose totalmente la 
fuerza que mandaba, 

En esas circunstancias, llegaba D. Luis C. de la Torre, de 
Buenos Aires, conduciendo artículos de guerra en una balle- 
nera que, obligada por un mal tiempo, tuvo que entrar de no- 
che en el puerto de la Colonia, y desembarcar en la playa del 
Real, ocultando estos artículos y su persona en los pajonales, 
hasta la noche siguiente, que con otro individuo que lo acom- 
pañaba, marcharon á pié hasta el Sauc>, siete leguas de la 
Colonia, donde se encontraron con la division de Maldonado 
á las órdenes de su comandante Olivera, que á toda prisa se 
dirijia á restablecer el sitio. 
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Al dia siguiente, se presentó al frente de la plaza con su di- 
vision, destacando una guerrilla al mando del capitan D. Fran- 
cisco Osorio, para que internándose en las quintas, llamase la 
atencion del enemigo hácia aquel lado, mientras que el citado 
comandante Olivera con suescolta y D. Luis de la Torre, se 
dirijieron á salvarlos artículos ocultos. 

Durante esta operacion, la guarnicion de la Colonia ejecutó 
una salida general y se entabló una fuerte guerrilla, en la que 
el comandante Olivera recibió un balazo en el costado izquier- 
do, de cuyo mortífero efecto lo libró la gran cantidad de pa- 
peles que tenia en el bolsillo de la casaca, donde se embotó la 
bala. 

Quedo pues establecido el sitio de la Colonia, adonde llegó 
dias despues el general Lavalleja con el escuadron de Húsa- 
res destinado á reforzarlo y protejer las remesas de armas y 
vestuarios que desde Buenos Aires se hacian en balleneras, 
que perseguidas por la escuadra imperial, llegaban á distintos 
Puntos de la costa, sin que hubiese sido tomada una sola, El 
armamento y dinero, lo enviaba la Comision establecida allí, 
presidida por D. Pedro Trapani, y tres mil monturas comple- 
tas, con tres mil uniformes tambien completos, cananas, tiros 
cle sable, etc. etc., los proporcionaba el decidido patriota D, 
Luis C. de la Torre, que á la sazon se hallaba al lado del gene- 
ral Lavalleja, haciendo entrega de ellos. 

Mientras duraba esta operacion, se propuso cl General una 
diversion sobre las guerrillas de la plaza, que diariarnente salian 
zi forrajear, hasta la distancia del tiro de cañon. Al efecto, se 
convino una emboscada de caballeria para darles una buena 

sableada. Llegado el momento, mandó el Generalá su ayu- 
dante Gadea con la órden al mayor Mariño, para que con su 
escuadron cargase hasta los ga/poncs (á tiro de cañon de la 
plaza) —pero este ayudante equivocando la órden, la dá de 
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cargar hasta los porfones; la que se efectuó con un arrojo 
y valentía inimitables—á punto de tener los enemigos que 
cerrarlos para evitar entrasen juntos á la plaza con las guer- 
rillas que perseguian sableando; dejando á fuera la mayor 
parte de su guarnicion —inmensamente mayor en número que 
la de los sitiadores, que preparados y parapetados, descar- 
gaban sus armas á quema ropa, sobre esos valientes en su 
retirada, siendo herido de muerte el mayor Mariño y algu- 
nos mas de tropa: tambien fué herido el ayudante Gadea 
que equivocó la órden, 

D. Manuel Oribe, jefe del sitio de Montevideo, hostilizaba 
diariamente al enemigo con sin igual arrojo, Este habia es- 
tablecido fuertes acantonamientos zanjeados en una línea, á 
tres millas de la plaza, para tener desahogo para sus ca- 
ballos. Oribe intentó una noche sorprender el cuartel de ca- 
ballería de los Mineros, que estaba en la casa conocida por 
del Oficial Real. Al efecto, se aproximó sin ser sentido, 
dejando maneados los caballos como á dos cuadras de dis- 
tancia y sable en mano cargaron al cuartel, 

No se logró la sorpresa, porque los enemigos los reci- 
bieron en las cuadras con un fuerte escopeteo en medio de la 
mayor oscuridad, Resultó herido y fué tomado prisionero el 
intrépido capitan D. Manuel Lavalleja, teniendo sus compa- 
ñeros que retirarse sin otra ventaja, que mostrar al enemigo 
la valentía de los sitiadores. 

El general Rivera, movió su campo de Maciel, y empren- 
dió nuevamente sus operaciones sobre Mercedes, donde per- 
manccia en inaccion el general Abreu, con una respetable 
fuerza de mas de dos mil hombres de caballería—Todo el 
mes de agosto, se pasó sin un suceso notable, con solo guer- 
rillas, hasta el 2 de setiembre, que á puesta del sol, traba- 
ron una fuerte guerrilla mui sostenida hasta el oscurecer; y 
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a favor de la noche salió una division de 1,200 hombres de 
caballeria al mando del acreditado coronel Bento Manoel 
Riveiro, sin que fuese sentida. Al amanecer el dia siguiente, 
fué descubierto por el bravo capitan D. Felipe Caballero, 
(a quien estaba confiado el mando de la pequeña vanguardia 
patriota), el rastro de la fuerza que enla noche anterior ha- 
bia salido del campo enemigo. Se siguió la misma direccion 
que llevaba éste. Se caminó ese dia y parte de la noche sin 
poder darle alcance. Al dia siguiente como á las diez fué des- 
cubierto el enemigo que habia acampado en la costa del 
A guila y se ocupaba en carnear. 

El capitan Caballero con su vanguardia de 50 hombres, 
se colocó á su frente, dando avisos á su General —que á dis- 
tancia de una legua habia acampado para dar descanso á los 
Caballos. 

A la una del dia, se observó que un trozo del enemigo co- 
mio de 400 hombres ensillaba caballos, quedando el resto 
aún descansando y comiendo —pero simultáneamente se vió 
que los primeros se ponian en marcha y los segundos ensi- 
Ilaban precipitadamente. Pronto estuvo trabado el fuego con 
la pequeña vanguardia patriótica, que no pudiendo resistir al 
número, se puso en retirada sin pérdida de un solo hombre, 

hasta que fué en su proteccion el resto de la fuerza con el 
general Rivera á la cabeza. Unos y otros hicieron alto, en 
Cuyo acto iban á ser cargados los enemigos, pero se observó 
Que el resto de la division brasilera de 800 hombres se acer- 
Caba á galope. 

Luego que estuvo á tiro, desplegó sus escuadrones en ba- 
talla, desprendiendo fuertes guerrillas y practicando una te- 

naz persecucion de mas de seis leguas, hasta que oscureció, 

La fuerza patriota, disputó palmo á palmo el terreno, á 

pesar de tener que luchar uno contra cuatro, por cuya razon 
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tuvo que lamentar Ja muerte del valiente mayor Mansilla, dos 
oficiales y diez y ocho soldados. 

El general Rivera, hizo alto en el Perdido, y cl dia 5 tuvo 
allí reunida toda su fuerza, 

Es mui digno de notarse, que en una tan desigual pelea, y 
en una persecucion tan tenaz, esá tropa no se desbandase, 
como se comprueba con ver este dia reunida la pequeña di- 
vision, con pérdida solamente de 21 hombres, y en disposi- 
cion de seguir sus operaciones, como lo confirma la marcha 
que hizo en observacion de la columna brasilera, hasta la al- 
tura de San José, dondese notó que tomaba la direccion á Mon- 
tevideo. La patriota, se dirijió al campamento general de la 
Florida, donde llegó el dia 7. 

Este incidente, fué comunicado luego al general Lavalleja, 
que se hallaba en el sitio de la Colonia, recibiendo las últi- 
mas remesas que se hacian de Buenos Aires. Inmediatamente 
se despacharon chasques á todos los distintos puntos donde 
existian fuerzas, ordendndose que á marchas forzadas, se re- 
plegase, á la Florida, y dejando en la Colonia el comandante 
D. Juan Arenas con una pequeña tuerza, emprendió su reti- 
rada caminando noche y dia sin descansar, con la division de 
Maldonado, Húsares, etc. 

Todas las fuerzas se hallaban reunidas en la Florida el 
día 7, recibiendo allí aviso del capitan Caballero, que el ene- 
migo atravesaba precipitadamente el rio de Santa Lucia 
con direccion á Montevideo. Ya no era posible darle al- 
cance—tomó descanso la tropa y se pasó una revista de 
2500 hombres decididos. 

Al dia siguiente, los dos Oribe con sus pequeñas divi- 
siones, marcharon sobre las inmediaciones de Montevideo, 
con guerrillas avanzadas, para observar los movimientos del 
enemigo. 
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Los dos Generales combinaron una operacion de sorpresa 
al general Abreu, que habia quedado en Mercedes con 800 
hombres de caballería. Se agregó 4 la division de Rivera, el 
coronel D. Andrés Latorre con 400 hombres, y e! 15 de Se- 
tiembre salió esta columna del cuartel general, dirijiéndose 
al Perdido. Allí convocó el general Rivera á los jefes á una 
Junta de guerra, que la componian los coroneles Latorre, 
Planes, Laguna, Quinteros, D. Adrian Medina y el mayor 
Pozzolo. En ella, espuso Rivera, que el General en jefe, le 
habia confiado el mando de aquella division para hostilizar 
al enemigo, como mejor entendiese convenia á los intereses 
de la causa—que en su consecuencia, habia concebido el plan 
de arrebatar las caballadas que se hallaban en el Rincon de 
las Gallinas, priváindole así del principal elemento para la 
guerra, —que la operacion la encontraba facil á pesar de ha- 
llarse aquel depósito guardado por un fuerte piquete y cor- 
tado por un foso, y el general Abreu en Mercedes, rio de por 
medio, 

Enteramente de acuerdo la junta, se pasó á combinar el 
plan, Se escojieron 250 hombres, que debian marchar con 
el General á la cabeza, debiendo el resto de la fuerza, á las 
Ordenes del coronel Latorre, presentarse á la vista del campo 
enemigo para distraer su atencion. 

El dia 19 de Setiembre, se pusieron ambas columnas en 
marcha, cada una para su destino, y al amanecer del 24, 
la gran guardia que se hallaba en el Rincon custodiando las 
caballadas, fué sorprendida y acuchillada, quedando una 
parte muerta, tomándose 18 prisioneros y salvándose el resto 
á favor del Rio Negro, al cual se lanzaron atravesando á 
Mercedes. 

En seguida se dividió las fuerzas en pequeñas partidas á 
reconocer el Rincon y recojer los caballos; pero bien pronto 
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hubo necesidad de reunirse y organizarse para pelear. Se re- 
cibió aviso por un bombero, de que una gruesa columna de 
caballería entraba por el Rincon y dirijía su marcha hácia 
el mismo rumbo donde se hallaba la fuerza patriota. En tal 
situacion, era necesario vencer 6 morir, pues que á reta- 
guardia estaban los rios Negro y Uruguay, yal frente una 
fuerza tres veces mavor, Dispuso el General esperar al 
enemigo á pié firme y aventurar á la suerte de las armas la 
salvacion de la fuerza de su mando. Confiaba solo en la 
bravura de los Orientales, ; 

La fuerza enemiga marchaba en dos columnas y la que 
formaba la vanguardia, la componian 300 lanceros dirijidos 
por el coronel Jardim, que mandaba en jefe toda la fuerza. 
La otra á una distancia de media legua, se componia de 500 
dragones á las órdenes del coronel José Luis Menna Barreto. 

En esta disposicion iban, hasta que la vanguardia conser- 
vando su órden de columna, fué á estrellarse con la pe- 
queña línea del general Rivera, que dió la voz de cargar 
sable en mano. 

Sorprendidos los enemigos por tal arrojo, dieron la es- 
palda y se dejaron acuchillar sin hacer resistencia, manifes- 
tando estar poseidos de un terror pánico, 

La fuerza del coronel Menna Barreto, á la vista del cua- 
dro que se le presentaba, desplegó en órden de batalla, y 
esperó firme con tercerola en mano, 

A la aproximacion de los patriotas, hicieron una descarga 
general á quema ropa, y en seguida fueron envueltos por 
el brio con que los cargaron aquellos, pronunciándose tam- 
bien en fuga. Solo un escuadron mandado por el capitan 
Cité, dió la voz de rehacerse é intentó flanquear á su ene- 
migo; pero fué contenido y rechazado con firmeza y se 
puso tambien en fuga. 


` TP a ege == 


| 


REVISTA NACIONAL 161 


La persecucion se hizo general y duró hasta las dos de 
la tarde, salvándose únicamente el coronel Jardim con 100 
hombres próximamente—todo lo demás quedó en el campo, 
muerto, herido, ahogado en el rio, ó prisionero, incluso el 
coronel Menna Barreto, muerto. 

Queriendo el general Rivera, llenar su principal objeto, 
encontrándose con mas de 300 prisioneros, el campo cu- 
bierto de heridos, y sin la gente suficiente para-atender á 
todo—previendo que el general Abreu podia en pocos mi- 
mutos, hacer pasar del suyo una fuerza lijera, que hiciera 
malograr el triunfo; y necesitando tiempo material para poner 
á salvo los trofeos de la victoria—comisionó al mayor Pozolo 
en parlamento al campo enemigo para que le propusiese al 
general Abreu, en nombre de la humanidad, una suspension 
de hostilidades por 24 horas, á fin de que él pudiera recojer los 
heridos del campo y dar sepultura á los muertos, ofrecién- 
dole tambien entregarle unos 40 prisioneros de los primeros. 

El parlamentario fué bien recibido por el General brasilero, 
y acojidas todas sus proposiciones—tiempo suficiente para 
que la fuerza patriota pudiese repasar el Rio Negro con 300 
prisioneros, 7 á 8 mil caballos, porcion de cargueros de 
armas, municiones, etc., etc.,—y mandar retirar la Division 
de Latorre para incorporarsele. 

Se pasó el parte de esta victoria al cuartel general, que 
fué recibido con entusiásticas aclamaciones—y se remitieron 
al Durazno, los prisioneros, donde se hallaba un número 
mui regular de los tomados en diferentes encuentros par- 
ciales, y eran custodiados por el batallon de negros libertos 
que habia organizado el coronel Duarte. 

A la sazon marchaba del Cerro Largo con direccion á Mon- 

tevideo otra division de 1000 hombres de caballería á las 


Órdenes del coronel Bento Gonzalves da Silva. 
11 
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Al incorporarse el coronel Bento Manoel Riveiro en Mon- 
tevideo con su division de 1200 hombres, combinó el general 
Lecor abrir campaña desde dicha ciudad con un ejército 
fuerte de las tres armas, operando en combinacion con el 
mariscal Abreu, que tenia en Mercedes 800 hombres, á quien 
debia reunirse la columna de Jardim de igual fuerza que fué 
batida en el Rincon de las Gallinas, y la division de Bento 
Gonzalves de mil hombres que tambien se aproximaba: diri- 
jirse al centro de la campaña, y batir por tres puntos las 
fuerzas patriotas, llevando la direccion el general Lecor en 
persona. 

Pronto para abrir su campaña, le llega la noticia del desas- 
trede Jardim en el Rincon, y antes que fuese conocido de la 
tropa, para no desalentarla, creyendo poder batir á Lavalleja 
separado de Rivera por considerar á éste, aún sobre Mercedes, 
cambia de plan y ordena á Bento Manoel Riveiro, que marche 
precipitadamente con toda la caballería de la plaza, busque 
la incorporacion del coronel Bento Gonzalves da Silva; mar- 
che sobre Lavalleja, lo ataque y destroce antes que se le 
reuna Rivera" Fué tan rápida esta operacion, que la co- 
lumna de Bentos Manoel, iba repartiendo en su tránsito las 
proclamas que con la firma del general Lecor en campaña, ha- 
bia hecho éste imprimir para esparcirlas á su salida, 

Efectivamente, Bento Manoel Riveiro, realizó esa ope- 
racion con habilidad y presteza. Los dos Oribe recibieron la 
órden de seguir al enemigo en observacion y dar frecuentes 
avisos, Lavalleja levantó su campo de Santa Lucia chico y 
fué á establecerlo en el arroyo de la Cruz—mas próximo al 
enemigo—ordenando al general Rivera que se le incorporase. 
Este llegó al Sarandí, acampó y esperó órdenes. —Verificada 
la incorporacion de las dos columnas enemigas que constaba 
de 3000 hombres de caballería —se precipitaron buscando á 
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Lavalleja para batirlo, Este levanta su campo de la Cruz y 
al ponerse el sol, marcha sin descanso con direccion al Saran- 
di buscando la incorporacion de Rivera y la de Oribe, que a 
medianoche y en el tránsito se reunieron y juntos fucron á 
amanecer en el Sarandí, al mismo tiempo que llegaba Bentos 
Manoel, con su columna del otro lado de ese arroyo. 

Unos y otros se pusieron á mudar caballos de pelea y se 
dispusieron al combate —para los patriotas era el dia decisivo, 


12 DE OCTUBRE DE 1825!!! 


Estos en número 2500 hombres de caballería, forman su 
línea de batalla en una estensa cuchilla y esperan el ataque. 
El general Rivera queda á la izquierda, por que segun el 
frente con que marchaba y la rapidez con que el enemigo se 
aproximaba al ataque, no hubo tiempo para el cambio de 
formacion. El centro lo mandaba el coronel don Manuel Ori- 
be; el costado derecho, el coronel don Pablo Zufriátegui, la 
reserva el coronel Quesada, con la division de Maldonado y 
San José, y al frente de esta se colocó el general Lavalleja; 
clespues de arengar toda la línea y mandar con entusiástico 
patriotismo, sable ex mano y carabina á la espalda, previnien- 
<lo quelos toque de clarin serian solo de carga; y con esta 
disposicion se esperó el ataque del enemigo, que de tercerola 
en mano y en columna marchaba orgulloso al encuentro de 
los patriotas. 

Se desplegó por parte de estos una fuerte guerrilla, al man- 
do del valiente comandante Osorio, que cambió pocos tiros 
replegándose sobre la línea, por que el enemigo á distancia 
de seis cuadras, desplegó su fuerza en línea de batalla, y á 
gran galope, con las carabinas en mano, dió su carga al toque 

de clarines á degiiello y vivas á su Emperador, con lo que sin 
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duda se propusieron aterrar. La linea de los patriotas esperó 
en silencio hasta que aproximada como á tres cuadras, dió el 
general [.avalleja la señal de carga con entusiastas vivas á la 
Patria—Se efectuó esta, tambien á gran galope, recibiendo á 
quema ropa una descarga general de toda la línea; y descar- 
gando sus sables sobre las cabezas de los enemigos, sin 
darles tiempo para hacer ellos lo mismo, fué enteramente 
deshecha la línea de los brasileros, pronunciándose una com- 
pleta victoria sobre el costado izquierdo del enemigo que fué 
acuchillado por nuestra derecha, al mismo tiempo que la 
derecha enemiga sufria igualmente en la carga que les dieron 
nuestros dragones, en la quedó herido el coronel Latorre. 
Nuestro centro tuvo un pequeño contraste, que hizo flaquear 
su izquierda; por que cortada la línea enemiga de su costado 
derecho, cayó toda esa parte sobre la retaguardia del cen- 
tro, causando un pequeño estrago; pero fué contenido y des- 
hecho per la carga que dió en seguida el gencral Lavalleja á 
la cabeza de la reserva, restableciendo el combate y pronun- 
ciándose una completa victoria por los patriotas, en todo el 
campo de batalla, que no habia mas operacion que perseguir 
y sableará los que fugaban hasta el paso del Sarandí (2 le- 
guas), donde rindio sus armas el rejimiento de Dragones del 
Rio Pardo, compuesto de 400 plazas, con su coronel Joaquin 
José de Alemcastro. Esta fuéla única tropa que conservó su 
formacion como buenos soldados de línea. 

El resultado de este glorioso combate, que puede decirse, 
decidió la libertad de la Provincia, fué próximamente de 800 
muertos, 200 heridos y mas de 1000 prisioneros; contándose 
entre estos, como 80 jefes y oficiales; pues que no fueron solo 
los que quedaron en el campo de batalla, sino tambien los 
que acuchillaron y aprisionaron de los dispersos, los vecinos, 
en la gran dispersion á distintos rumbos, y encuentros con 
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otras fuerzas que no se hallaron ese dia en la batalla como 
se vera mas adelante, 

Los jefes Bento Manoel, Bento Gonzalves, Bonifacio Isaac 
Calderon y otros,con 300 hombres de tropa que se hallaban bien 
montados, lograron escapar dirijiéndose al paso de Polanco del 
Rio Yí, que pasaron en bote y balsa por estar mui crecido y 
no dar vado—inutilizándolos para evitar la persecucion de los 
patriotas, que á las órdenes del general Rivera habian salido 
destinados á ese objeto. No hubieran logrado salvarse, si la 

jenerosidad de este General, no les hubiese dado lugar 4 ello, 
pues que se detuvo á dar descanso á los caballos el tiempo su: 
ficiente para que llegaran y efectuasen el pasaje, 

Sabido esto por el general Lavalleja, lo reprobó altamente, 
de donde originó el entredicho entre los dos Generales, que 
con el andar del tiempo, causaron tanto mal á su patria en 
la guerra civil. 

La pérdida de los patriotas, no pasó de ochenta muertos 
y 120heridos, todos de bala, recibidas en la descarga que 
sufrieron á boca de jarro. 

Acampó en el Sarandí nuestro pequeño ejército y se ocupó 
en recojer los heridos y atenderlos con los mui pocos recur- 
sos que habia en el campo, así como reunir los muertos en 
una extension de mas de dos leguas en distintas direcciones, 
No hubo como dar de comer á la tropa ese dia y el siguiente, 
pues que el ganado de aquel paraje y sus inmediaciones, dis- 
paró á larga distancia con el tropel de 6000 hombres batién- 
dose en todas direcciones, 

Hay un hecho mui notable que no debe silenciarse. Ob- 
tenido el triunfo del Rincon de las Gallinas, y próximo el 

enemigo á abrir su campaña, se encontraba en el Duraz- 
no un número bastante regular de prisioneros que llama- * 
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ban la atencion 4 una fuerza proporcionada para la custo- 
dia, fuerza que hacia falta para operar en campaña. 

El gobierno de Buenos Aires, organizaba en la costa 
occidental del Uruguay un campo de observacion á las ór- 
denes del general don Martin Rodriguez. El general La- 
valleja tuvo el pensamiento de mandar en comision á don 
Atanasio Lapido cerca de aquel general. Llevaba instruccio- 
nes para pedir en nombre de la Patria y de la humanidad 
lo auxiliase con su fuerza, pues que sería una fatalidad ma- 
lograr los triunfos obtenidos que preparaban la libertad de 
la Provincia y su incorporacion á la República Argentina 
y que si esto no era posible, consiguiese a lo menos, la 
admision de los prisioneros en su campo, para poder mo- 
vilizar la fuerza que los guardaba. 

Lapido regreso de la comision, dos dias antes de la bata- 
lla de Sarandí con una contestacion absolutamente nega- 
tiva — agregando el general Rodriguez, que las instruccio- 
nes de su gobierno, eran terminantes y de remitirlos á Bue- 
nos Aires bajo partida de rejistro si pasaban á Entre Rios 
derrotados. Que no contaran: con ningun elemento de alli, 
antes confiasen solo en sus propios esfuerzos, 

La justicia de la causa que sostenian solo los Orientales, 
se vió manifiestamente protejida por la mano de Dios, pues 
que se obtuvo una completa victoria, que dió por resulta- 
do la libertad de toda la Provincia y quedar encerrados en 
Montevideo y la Colonia, los restos del ejército del coloso 
Imperial, vencido por un puñado de valientes Orientales cn 
seis meses de campaña, Ellos habian peleado por la liber- 
tad de su patria! 


Luis CEFERINO DE La TORRE 


“| 
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Nómina de los 33 beneméritos Libertadores Orientales, desembar- 
cados enel arroyuelo de Gardeazabal, hoi Gutierrez, jurisdiccicn 
de la Agraciada, la madrugada del martes 19 de abril de 1825. (*) 


General: Juan ANTONIO LAVALLEJA 


JEFES 


Basilio Araujo 
Manuel Freire 
Manuel Lavalleja 
Manuel Oribe 
Simon del Pino 
Pablo Zufriátegui 


OFICIALES 


Pantaleon Artigas 
Santiago Gadea 
Manuel Melendez 
Andrés Spikermann 
Juan Spikermann 
Gregorio Sanabria 
Atanasio Sierra 
Jacinto Trapani 


SOLDADOS 


Juan Acosta (santiagueño) 
Andres Areguatí 

Joaquin Artigas 

Felipe Carapé 

Andrés Cheveste (el baqueano) 
Carmelo Colman 
Tiburcio Gomez 
Francisco Lavalleja 
Abelino Miranda 
Santiago Nieva 

Ignacio Nuñez 
| Dionisio Oribe (**) 

Juan Ortiz 
| Ramon Ortiz 
¡José Palomo 
¡ Celestino Rojas 

Luciano Romero 
¡Juan Rosas. 


(9) SUSCRICION de los cimiadanos Argentines que contribuvcren con su dinero á costear 


——— a 


z= gustos de esta memorable empresa. 

Juan J. y Nicolás Anchorena, 3009 pesos—ledro Lezica, 1000—Kamon Larrea, 1000— 
Miguel Riglos, 1099—Kuperio Albarellos, 500—Juan Pedro Aguirre, 50 —Félix Al- 
zaga, 500—!ulian Arriola 500—Jusé Maria Coronel, su0— Tomás Eatsman, 500—Mariano 
Fragueiro, 500—Lucas Gonzalez, 500—Miguel Gutierrez, sc0—). G., 500—Manuel Le 
zica, §05—Misuel Marin, 509—Mejan tro Martinez, j09—"uan Molina, 500—Sulian Panelo 
y Ca. 509 Juan P. Saenz-Valiente. 500—Lorenzo Uriarte, 5vo—Ramon Villanueva, 500-— 
El Amigo de los Orientales, 300—Manuel Haedo (oriental), 500—Total, 16.200 pesos. 

Conviene tenerse en cuenta este acto de putriotismo con que nuestros mayores ligaron 
su nombre al generoso pensamiento de la Independencia Oriental. 

(**) Fiel asistente de don Manuel Oribe, quien conchabado en los saladeros durante 
la emigracion de su jefe en Buenos Aires, contribuia con su pobre salario al sosten de 
Éste. Nuble ejemplo de abnegacion y lealtad ! 


RECUERDOS 
DE UN PRECURSOR DE LA REVOLUCION PARAGUAYA BN 4814 


Salvada la primera década de la presente centuria, el pro- 
' nunciamiento de Mayo, apenas estaliado en Buenos Aires, 
conflagraba la América Española, 

El Sr. Marcelino Rodriguez, autor de la Memoria que pu- 
blicamos en seguida, era una reliquia palpitante de aquella 
era imponderable en que el entusiasmo patriótico hacía pro- 
dijios por emanciparse de la tutela colonial, 

Nacido en esta ciudad de Buenos Aires, el 26 de abril 
de 1789, se encontraba en el Paraguay, llevado por asuntos 
mercantiles, cuando expedicionó Belgrano sobre dicha pro- 
vincia para sustraerla de la dominacion española. 

Ligado allí á su juventud mas granada como Domecq, 
Hidalgo, Iturbe, Aguirre, Demaria, Baez, Grance, Troche, 
Machain, los Somellera, los Yegros, Caballero y otros, se cons- 
tituyó un centro revolucionario con el propósito de preparar 
al Paraguay, para que contribuyera con sus hijos á engrosar 
las filas de los que se batian por la independencia de América. 

Una fatal indiscrecion, puso á la autoridad en el secreto 
del plan subversivo y varios de los nombrados fueron redu- 
cidos á prision y sometidos á juicio. (*) 


(*) Los procesos políticos contra el Dr. Juan Manuel de Grance, administrador del 
pueblo de Yaguaron; Manuel Pedro l)umeque, yerno del anterior, D. José Demaria (es- - 
pañol) y D. Jose Maria Aguirre (a) Cai-michí, natural de Santa-Fé, entonces comer- 
ciante en Villa Real y mas tarde guerrero de la Independencia y del Brasil, se publicaron 
en la Nueva Revista de Buenos Aires. En el seguido á Domeque, aparece complicado 
D. Marcelino Rodriguez, y se rejistra su declaracion indagatoria. 
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Sin embargo, el desastre de Tacuarí, dejó inoculada en 
el espíritu de los jóvenes de la Asuncion, la simiente explo- 
siva de las nuevas ideas, haciendo comprender, aun á los 
ilusos que las rechazaron con las armas, el verdadero objetivo 
de la revolucion. 

De manera que el brigadier de los reales ejércitos D. Ber- 
nardo de Velasco y Huidobro, gobernador intendente mi- 
litar y político de la Provincia del Paraguay, apenas si tuvo 
el tiempo necesario para saborear sus efímeras ventajas, 
cuando vió avanzar hácia él la ola revolucionaria entre las 
sombras del 13 de Mayo de 1811... 

Rodriguez, aunque encerrado en un calabozo desde el mes 
anterior, fué puesto en libertad por los conjurados, como otros 
compañeros de penalidades, para tomar participacion activa 
en los sucesos que se desarrollaban aquella noche de an- 
gustias y de terrible sobresalto—noche que debía ser pre- 
cursora del dia fausto que celebra hoi un pueblo hermano! 

Y esto era natural, desde que los complotados, reducidos 
en número, tenian que medirse con fuerzas de línea apostadas 
á corta distancia y á las que fué menester dominar á todo 
trance. 

Sin embargo, supieron ellos manejarse con tanta habilidad 
y entereza, que al aclarar el catorce de Mayo, eran dueños 
de toda la artillería, la tropa veterana y la persona misma del 
último mandatario peninsular, cuya administracion se des- 
plomó ála vez, sin mas estrépito que el de un árbol carco- 
mido y añoso al que de improviso se quita el puntal, 

Son conocidos los acontecimientos posteriores emanados 
del primer Congreso de la Asuncion, que dejando en la su- 
perficie al Dr, Francia, conspiraron sin sospecharlo, al aisla- 


miento de ese bello país sumiéndolo en las tinieblas de la 
barbarie. 
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D. Marcelino, como Somellera, Baez, Aguirre, Demaria y 
pocos mas, optaron por el ostracismo, salvando así de las 
garras de aquel déspota inflexible que ya encaramado en el 
poder que no debia resignarlo hasta la muerte, nada respetó 
sacrificándolo todo á esa neurosis indomable que se llama 
la sed de mandar. 

Con razon consignaba nuestro protagonista al remitirnos 
esta Memoria que llamó el zxventario de sus recuerdos, 
cuando presintió se acercaba el fin de la jornada. 

«Si los paraguayos hubieran seguido el pensamiento de 
sus próceres del año XI, ligándose á Buenos Aires, la suerte 
de ellos habría sido bien diferente. » 

Así fracasada aquella empresa que debió producir tantos 
beneficios, el Sr, Rodriguez, como se ha dicho, fué compelido 
á regresar á su país natal, donde se dedicó con ahinco á 
atender sus intereses comprometidos por las dificultades que 
lo’ habian rodeado. 

Durante la presidencia de Rivadavia, fiel á sus antece- 
dentes, prestó servicios de importancia en la campaña de la 
provincia de Buenos Aires, contribuyendo con su dinero y 
su prestijio á la reunion y equipo de los numerosos contin- 
jentes colecticios que se organizaron en ella luego de que- 
brantada la paz con el Brasil. 

En épocas subsiguientes, se mantuvo retirado y haciéndose 
olvidar, aunque deplorase en la soledad, las discordias y las 
desventuras que aflijían á la República, hasta que restablecidas 
las instituciones por el triunfo de Caseros, el Sr. Rodriguez, 
concentró toda su enerjía, toda su voluntad, como su peculio, 
para llevar á cabo el pensamiento que hacia tiempo madu- 
raba—cual era, emprender dos obras dignas del mas alto en- 
comio, como que las inspiraban la caridad y la fe. 

En efecto, hácia fines de 1860, erijía un oratorio público 
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donde se propagase la palabra evanjélica bajo la invocacion 
de Santa Catalina, en homenaje á sus mayores, y á conti- 
nuacion de éste, una escuela gratuita para niños pobres, 
estendiendo su largueza, hasta costear la ropa y el calzado 
á los menesterosos. (*)_ 
En el acta que se labró entonces para consignar ad per- 
Peluam los hechos que motivaron dicha ereccion, nótanse los 


siguientes pasajes que revelan los piadosos propósitos del 
fundador. 


- . . . . . . . . . . 


«Hace un siglo, que nuestro abuelo D. Januario Fernan- 
dez, hizo traer de España la imájen de Santa Catalina, 
vírjen y mártir, á la que tenia una devocion especial y cuya 
funcion celebraba con la mayor relijiosidad, Despues de su 
fallecimiento, la familia siguió las mismas prácticas sin alte- 
racion alguna y últimamente su nieta y mi hermana D° Ca- 
talina Rodriguez de Garcia, conservando la imájen en su 
poder, celebraba la funcion todos los aniversarios en el 
templo de Santo Domingo. 

«Yo no podía ser indiferente 4 un culto tan sinceramente 
prestado por mis antecesores y dominado de un sentimiento 
velijioso, como un d¿bil tributo á su memoria y queriendo 
hacer algo en bien de la relijion y de mi país, concebi la idea 
cle fundar una capilla y todo lo 4 ella anexo, con mis recur- 
Sos y en terreno de mi propiedad. 


(*) Ambos edificios están situados en la calle Brasi? entre las de Tacuarí y Piedras 
El templo tiene tres altares y mide 25 metros de largo por 9 de ancho. Fué bendecido. 
solemnemente el dia 24 de Noviembre de 1861 por el cura de la Concepcion 1). Víctor 
Silva, desempeñando el cargo de padrino el ministro de gobierno Dr. Pastor Obligado y 
siendo nombrado su primer capellan- director de la escuela, el cannóigo honorario 1). Carlos 
Palomar, hasta que por renuncia de éste, pasó á los padres Salesianos el 20 de agosto 


«le 1885. En la sacristía, existe un magnífico retrato del fundador, pintado en Paris por 
Biancin en 1876. 
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«En efecto, el 26 de noviembre de 1860, prévia licencia 
del Sr. Gobernador de Buenos Aires, D, Bartolomé Mitre y 
con la autorizacion del Ilmo. Sr. Obispo Diocesano Dr. D. 
Mariano de Escalada, se dió principio á la obra segun el 
plano levantado por el arquitecto D. Pedro Benoit y bajo su 
inmediata direccion, 

«He creido siempre que una educacion moral y relijiosa, 
contribuye poderosamente á la felicidad de los pueblos y es 
por esto que contíguo á la capilla he construido una escuela 
que tambien se inaugura en este dia. 


«Como un hecho digno de atencion por su antigüedad y 
como un recuerdo á mis antepasados, deseo consignar en esta 
Acta, que la peana en que descansa la imájen de Santa Ca- 
talina, las cruces, atriles, sacras y púlpito, han sido construidos 
con la madera de los olivos seculares que fueron plantados 
por mi abuelo D. Januario Fernandez, como lo testifican los 
otros olivos que están frente de esta capilla. 

«Juzgo necesario consignar, que la imájen de Santa Cata- 
lina, se halla hoi adornada con los mismos vestidos que trajo 
de España y que los señores sacerdotes que han oficiado este 
dia, han usado de los ornamentos que vinieron con la Santa 
hace un siglo. 

«Al terminar la presente Acta, solo me resta implorar el 
favor de Dios Nuestro Señor, para que conserve esta pequeña 
obra, erijida solamente para su gloria; con la esperanza que 
mis sucesores la engrandezcan». 


Ambas fundaciones pias, existen florecientes y señalarán 
por siempre la huella filantrópica de su patrono así como 
su amor á la educacion pública—servicio positivo, accion nobi- 


I 


See, 
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lísima que no será olvidada, porque encarna un ejemplo que 
estimula y edifica. 

D. Marcelino Rodriguez, el último sobreviviente de aque- 
llos primeros patriotas que asestaron golpes de ariete al sis- 
tema colonial en el Paraguay—era un hombre de estatura 
prócer, enjuto de carnes, de fisonomía atrayente, ameno en su 
conversacion á la que salpicaba con anécdotas ú observaciones 
recojidas en su larga y laboriosa existencia. 

A su buen personal, reunia un corazon sano, desinteresado, 
constante en sus amistades, sensible á todo infortunio, al que 
acudía con el bálsamo mas suave, sin ostentacion ni ruido mun- 
dano, sembrando la caridad con noble anhelo, como sucedió 
clurante la fiebre epidémica que asoló 4 esta capital en 1871. 
Se estringuió dulcemente la tarde del 15 de Junio de 1875. 

Sus restos seguidos de numeroso acompañamiento que 
hacía justicia á la virtud cívica de tan meritorio arjentino, 
descansan en el templo que consagró su devocion al culto de 
una Mártir. Correspondiendo á las generaciones beneficiadas 
por el esfuerzo de los que como el Sr, Rodriguez, sirvieron 
á la patria en su ingreso á la democracia, honrar esas memo- 
rias con la relijion de la gratitud, mientras raya la aurora en 
la lobreguez del sepulcro, para despertar álos que duermen 
en él, esperando su resurreccion y nueva vida, 


ANJEL JusTINIANO CARRANZA 
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Señor Dr, Anjel Justiniano Carranza 
Buenos Aires, Juliv 4 de 1874. 


Mi estimado amigo: 


En la tertulia de nuestro buen amigo don Natalio Cernadas, 
me pidió vd. en noches pasadas, consignase por escrito lo 
que le referí sobre la revolucion que hicimos al gobernador 
Velasco en la Asuncion del Paraguay, el año 1811. Esto 
mismo, conté en otro tiempo á nuesto ya finado amigo don 
Manuel Pedro de Peña, quien me cita con tal motivo en una 
nota á la Historia de Molas, publicada por vd., como ya me 
habia citado el Dr. Somellera en su refutacion á Rengger. 

Voi, pues, á tratar de cumplir mi promesa expresándole 
de antemano, deseche tudo aquello que no crea conveniente, 
por mi falta de costumbre en escribir esta clase de recuer- 
dos, sobre todo á mi debilitada edad de ochenta y cinco años 
—que reclama tanta induljencia. 

El 25 de Mayo de 1810, se hizola revolucion en esta ciu- 
dad para deponer al virey Cisneros, Era yo entonces, de- 
pendiente 6 220z0 como se llamaba, en la tienda de un espa- 
fiol—contaba como 22 años de edad y aun que me gustaba 
la revolucion, no me preocupé mayormente de ella. 

Habilitado con un pequeño capital, me mandaron al Pa- 
raguay, recomendado al comerciante español don Miguel 
Guanes. Me embarqué en el mes de Julio y á la altura de 
San Pedro, encontramos de vuelta al coronel don José Espí- 
nola, que poco antes fué comisionado por la Junta para 
atraer al Paraguay y unirlo á la revolucion. Por él supimos, 
que su gobernador don Bernardo Velasco se oponia á ella. 
Continuamos el viaje y luego de pasar Santa Lucía, desem- 
barqué con otros compañeros y llegamos á Corrientes. De 
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allí nos dirijimos al paso de la Patria y atravesando cl Pa- 
raná, llegamos á la Asuncion en el mes de setiembre —donde 
presenté mi carta de recomendacion al citado señor Guanes, 
quien me dijo, que habia órden del Gobernador para que 
todos se alistasen formando cuerpos y que siendo esto for- 
zoso, me era mas conveniente hacerlo en una de las compa- 
ñías de que lo habian nombrado capitan. 

Poco tiempo despues, llegó el buque donde iba mi corta 
factura, la que empecé á vender despacio, mientras que el 
gobierno de Velazco se preparaba 4 resistir al general Bel- 
grano, quien se presentó en el paso de Candelaria con 
una fuerza de 600 hombres. Desde allí destacó al jefe 
Warnes con un oficio para Velasco, pero así que éste llegó 
á la Asuncion, lo pusieron preso en el cuartel de la plaza 
(que fué Colegio de jesuitas) remachándole una bien gruesa 
barra de grillos. 

Entre tanto, Belgrano habia pasado el Paraná con su 
ejército y el gobernador Velasco salió á campaña con todas 
sus fuerzas, inclusa la artillería, dejando el gobierno á cargo 
del Cabildo y el cuartel al cuidado de Guanes. 

El general Velasco, se situó en la villa de Paraguarí con 
tres fuertes divisiones, las que segun noticias que tuve, pa- 
saban de doce mil hombres, Belgrano, habiendo avanzado has- 
ta el Cerrito de Paraguarí, cargó desde allí en la madrugada 
del 19 de enero con la fuerza mandada por el mayor general 
José Ildefonso Machain, dirijiendo su ataque al centro del 
enemigo donde se hallaba Velasco con la flor de su jente; 
pero sorprendido, no tardó en pronunciarse la derrota, po- 

niéndose éste en fuga hácia la Cordillera, abandonando su 
armamento, artillería y hasta su misma casaca! 

El general Belgrano habia quedado en el Cerrito con la 
reserva, y la tropa con que Machain atacó y destrozó á Ve- 
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lasco, siendo en su mayor parte milicias, se dispersó luego 
por la villa de Paraguarí —á merodear—dando lugar así á 
que se concentrasen las dos divisiones de Velasco que con 
sus comandantes Cabañas y Gamarra habian quedado intactas 
—y una vez cortados los vencedores, fueron repentinamen- 
te atacados por aquellas, hasta que agotaron su municion sin 
lograr incorporarse á Belgrano, tomándole los paraguayos dos 
cañones y doscientos prisioneros, los que fueron enviados á 
la Asuncion con toda seguridad y encerrados en las bode. 
gas de dos barcos con una reja de fierro en la escotilla, por 
donde no podia pasar mas de uno á la vez, 

Despues de este contraste inesperado, Belgrano se puso en 
retirada perseguido por el ejército de Velasco que lo alcanzó 
en Tacuarí, donde entraron 4 parlamentar. El primero, consi- 
guió allí capitular, retirándose con todos los honores de la 
guerra y con tal motivo tuvo ocasion de hablar y entender- 
se con varios paraguayos de concepto é influencia como don 
Pedro Juan Caballero, don Vicente Ignacio Iturbe, los Yegros 
y otros mas, á quienes explicó el objeto de su expedicion que 
era auxiliar á los hijos del Paraguay para que sacudieran 
el yugo español. Esa entrevista encendió la mecha que de- 
bia dar fuego al patriotismo en época cercana . . . 

Luego que Belgrano repasó el Paraná, el general Velasco 
principió á licenciar su ejército, retirándose con el resto á la 
capital. 

Entre tanto, los jóvenes Iturbe y Caballero, que no pasa- 
rian de 25 años, tan entusiastas como animosos, regresaban 
á la Asuncion con la idea firme de cambiar la situacion. El 
primero, que era amigo mio, me fué á ver una mañana y á 
nombre de él y de Caballero, me habló de la revolucion 
que tramaban, para quitar á Velazco del Gobierno, de acuer- 
do con las inspiraciones del general Belgrano. En aquellas 
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circunstancias y como porteño, rezelé y me escusé, manifes- 
tándole, que no deseaba mezclarme en nada, á pesar de su 
empeño en persuadirme. Por la tarde, volvió á conversar so- 
bre la necesidad de la revolucion—repitiéndole mi negativa, 
agregué —que contando con los elementos que decia tener á 
su disposicion, el golpe era seguro, pues sacando los prisione- 
ros que estaban á bordo, en desfilada podian llevarlos al 
cuartel, donde se juntarian con sus oficiales presos allí —ha- 
ciéndose dueñosá la vez del armamento y municiones depo- 
sitadas en el mismo, Que con esa base y mas jente que 
aseguraba tener lista para unírseles en el acto, no podia 
fracasar la empresa y en caso contrario, tendrian siempre 
segura la retirada hasta Corrientes en los buques que esta- 
ban en el puerto—donde se incorporarian al general Bel- 
grano. 

Estas ideas que me sujerian las circunstancias del momento, 
merecieron su completa aprobacion. 

Pero, el inesperto Iturbe, conversando en seguida con el 
Dr, Juan de la Cruz Vargas (mendocino), no tuvo reparo 
en comunicarle incautamente cuanto habíamos hablado, nom- 
brando ademas á D. Manuel Pedro Domecq y 4 Manuel Hi- 
dalgo, escribiente del Asesor de Gobierno Dr, Pedro Some- 
lera. 

Algunos miembros del Cabildo, que á la sazon ejercia el 
mando, se reunian á jugar malilla en casa del administrador 
«le la renta de Correos, D. Bernardo Jovellanos, donde con- 
curria tambien el tal Vargas y allí nos delató esa misma 
noche del 4 de abril... Al dia siguiente, viérnes de Dolo- 
res, por la mañana temprano, se presentaba en mi cuarto el 

mayor de plaza Cabrera y me condujo preso al cuartel — 
como tambien á Hidalgo que vivia conmigo, encerrándonos 


separadamente bajo llave en unas celdas ó calabozos, con 
12 
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centinela á la puerta. Alli permanecimos sin tener en que 
sentarnos ni agua para beber, hasta ponerse el sol, que entró 
uno por equivocación con un porron de agua para Domecq 
Despues que le abrieron la puerta, se volvia con el agua desti- 
nada á éste y tuve que pagar dos reales por un vaso de 


aquella y sabiendo recien que dicho Domecq se hallaba igual- * 


mente preso, comprendí entonces, que seria por a/go concer- 
niente á la revolucion proyectada, 

Seguimos asi incomunicados por algun tiempo, hasta que 
regresando Velasco desu campaña, se recibió del gobierno y 
despachó para Montevideo á los prisioneros de Belgrano. 

Sin embargo, tanto Iturbe como Caballero, descubrieron 
la manera de comunicarse conmigo todos los dias, hacién- 
dolo yo cor Hidalgo por signos con las manos. —Por mi 
parte, avisábale á Iturbe cuanto observaba en el cuartel, y él 
me animaba constantemente—hasta que le mandé prevenir 
que habia visto salir dos granaderos con dos ponchadas de 
paquetes de cartuchos. A esto me hizo contestar, gue todo lo 
sabia y que como a las ocho de esa noche los agnardase. En 
tan apurada situacion, yo como Porteño, si erraban el golpe, 
debia perecer á mano de los godos, Con esta conviccion 
me puse á trabajar, hasta que arranqué la cerradura de la 
puerta de mi calabozo, operacion que no fué mui difícil — 
dejándola colocada de nuevo para que la pudiesen abrir y 
cerrar —pero pronta á darme escape en los primeros mo- 
nientos de confusion, caso de abortar el levantamiento prepa- 
rado. Ademas, logré zafar un barrote de la reja de fierro de 
la ventana, para evadirme por allf-—mas, necesitaria entonces 
de un compañero paraguayo, porque yo aun no hablaba bien 
el guaraní. En tal estado, conseguí que Domecq, que estaba 
incomunicado como yo, aunque no con tanto rigor, pues ya 
habíamos prestado declaracion ante el juez sumariante D. 


= 
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Francisco Riera, (español) Rejidor comisionado por el Cabildo 
—pasára esa noche á mi prision en donde esperamos cl golpe 
con la mayor ansiedad. 

En efecto, como á las ocho, Caballero con Iturbe y su jente 
ocuparon el cuartel. Los Curuguateños con su oficial Mau- 
ricio José Troche, que estaban en él de guarnicion, nos auxilia- 
ron mucho esa noche memorable, puesto que la fuerza de 
estos, doblada con lade los presos, no pasaba de sesenta y dos 
hombres!! 

A poco rato, regresan:lo el Mayor de plaza con ocho 6 
diez hombres que habia sacado del cuartel para recorrer las 
calles, fué arrestado por Iturbe. 

Como a las 10 de la noche, se presentó en el cuartel, 
frai José Cipriano Cañete, tenido en opinion de santo, y pre- 
guntó de parte del gobernador Velasco: gué bulla era la que 
habia en el cuartel? Caballero le contestó incontinenti-- Dégade, 
Padre al Sr. Gobernador, que esté tranquilo, que por la ma- 
ñana sabrá todo, 

Mas tarde, permaneciendo yo con la mayo: inquietud, por 
el reducido número de jente que senos reunia en cl cuartel 
—se me ocurrió y dije á Caballero —que si tenia dos hombres 
vivos y de confianza, convenia mandarlos afucra para ver 
si políamos engañar al Gobernador al que suponíamos en 
sociego, pues tenia en su domicilio una compañia de Grana- 
deros veteranos mandada por el capitan Juan Antonio Garcia 
Pargas, gallego —mas, los cuerpos de Miñones y el de arti- 
lleros con su jefe el español Zabala. 

El comandante Caballero, puso á mi disposicion los dos 
hombres expertos que yo le había indicado, á los que dí 
instrucciones para que saliese uno primero y á la media hora 

el otro—diciéndoles á cada uno de ellos —« Ustedes van á sa- 
lir del cuartel y como á las veinte varas, donde está el galpon, 
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toparán con un centinela—no se asusten por nada, pues éste los 
debe tomar prisioneros y llevarlos 4 presencia del Gobernador, 
quien les ha de preguntar poco mas ó menos, dónde iban? A 
esto, le contestarán sin turbarse—Sefior, buscando donde dor- 
mir, porque el cuartel está lleno de jente y no cabemos—Si les 
preguntase el señor Gobernador, qué jente cra esa? le respon- 
deran—la que ha llevado el comandante Caballero, la del capi- 
tan Iturbe, la de D, Fulgencio Yedros (como le decian vulgarmen- 
te a Yegros) y la del señor Cabañas. Que si preguntase por 
donde había entrado la jente de Yegros —quu contestarán por 
el lado de la Encarnacion—agregando, que segun les había 
asegurado un amigo que quedaba en el cuartel, por el paraje 
del Campo Grande, habia una gran reunion que entraría al 
cuartel á la madrugada. Que por último, procurasen hablar 
con los Granaderos, aconsejándoles se fuesen al cuartel donde 
estaban sus paisanos, que solo se pretendía quitar el gobier- 
no álos Pilaguas 6 chapetones para entregarlo á los para- 
guayos. 

Felizmente, esa trama asi urdida, dió el mejor resultado. 

Antes de amanecer, sacamos del cuartel seis cañones, pues 
todos estaban allí, apostando cuatro de ellos al frente del mis- 
mo, abocados ala casa de gobierno y dos en la boca-cuadra 
que mira á Santo Domingo, donde existían fuerzas de Velasco. 
Otro cañoncito, que desmontado, lo pasé á hombro, lo situa- 
mos en el corralon ó huerta que perteneció al Colegio, El resto 
de la jente, formó frente al cuartel, recibiendo la consigna de 
hacer ruido con el continuo descanso de las armas sobre el 
empedrado que existía allí, para que á favor de la oscuridad 
que todavía reinaba, aparentára ser numerosa, 

Antes de venir cl dia, el comandante Caballero ordenó al 
capitan Iturbe, fuese á intimar al señor Velasco, quedaba sus- 
penso en el gobierno, hasta que se le nombráran dos asociados, 
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ínterin era convocado y se reunia el Congreso General de la 
Provincia, que debería confirmarlo como Gobernador. 

A la primera contestacion evasiva Ó ambigua, el resuelto 
Iturbe, le dijo: — Señor, quince minutos traigo de plazo para 
llevar su respuesta; pasados los cuales, obrará la artilleria que 
está con sus mechas encendidas y toda la fuerza lista, Es in- 
dispensable evitar desgracias, : 

El moderado y bondadoso Velasco, accediendo luego pro- 
rumpió así: — Diyale al comandante Caballero, que estoi dis- 

Puesto á todo, pues no quiero que corra una gota de sangre. 

Apenas regresado Iturbe con esta respuesta alentadora, era 
despachado segunda vez, para que recabase del Gobernador 
la reconcentracion de su fuerza, debiendo mandar previamen- 
te los Granaderos al cuartel, como se hizo. En seguida ya 
asomó el dia y al salir el sol, se publicó por bando al rededor 
dela plaza, que pena la vida el que retuviese armas de fuego 
y blancas, ó municiones y no las entregara en el cuartel, 
dentro de cuatro horas hasta Lambaré y de dos hasta la Re- 
Coleta, 

Siguió todo tranquilo en la mañana del 14 de Mayo de 1811, 
pero á eso de las ocho, no atinando Caballero ni los demas 
compañeros cuál sería el mejor camino á tomar, mandó en 
busca del Dr. Somellera para que nos asesorase con sus 
luces y esperiencia. 

Este, que era comprovinciano mio, conocedor del medio en 
que se actuaba y temeroso de ulterioridades por el carácter 
susceptible de las masas, pidió que lo hicieran llevar en calidad 
de preso, Entonces, se comisionaron á dos individuos, custo- 
diado por los cuales se presentó en el cuartel, Al verlo Caba- 
llero, esclamó alborozado: Doctor, lo hemos requerido á vd. 
Para que nos dirija en lo que tenemos que hacer, El Goberna- 
dor ha accedido en quedar suspenso como tal funcionario, en 
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tanto se nombran dos personas para asociarlo, mientras se ren- 
nc un Congreso que lo elija a él para que con aquellsa se cons- 
tituya un triunvirato ó gobierno de tres y queremos sea vd, uno 
de dichos consoctos, 

El Dr. Somellera se escusó redondamente, fundado en que 
no era propio que siendo él Asesor de Gobierno, fuese uno de 
tales socios, pues era preferible se fijasen en otros ciudadanos 
y él mismo indicó al Dr. José Gaspar Rodriguez de Francia y a 
D. Juan Valeriano de Ceballos. Aceptados por Caballero, inme- 
diatamante seles pasó aviso, concurriendo el último acto conti- 
nuo. El primero se presentó en cl cuartel, tres dias despues. 
En el cuarto del oficial de guardia nos hallábamos sentados 
tres, ocupando yo la derecha de Caballero, Cuando entró 
Francia, se puso éste de pié y yo tambien con objeto de sa- 
ludarlo, Apenas le cedí cl asiento al recien legado, dijole 
Caballero: —Descábamos Doctor que vd. viniese para anun- 
ciar este acontecimiento á Buenos Aires —Contestando Fran- 
cia, sobre tablas. —N¿ pensarlo... sería dartes un alegron á 
los porteños —y sentose en el asiento que le dí, quedando yo 
de pié y sorprendido por las palabras que acababa de escuchar 
de sus labios. 

De seguida fué á incorporarse al Gobernador y ya empezo 
á trabajar para nombrar las personas que deberian componer 
el Congreso. 

Francia demostraba ser cobarde, pues iba á dormir en el 
cuartel. 


Dos dias despues le dije— Señor, yo esto? preso sin saber 
la causa y tengo paralizado mi negocio de zerba y tabaco. 
Desco le pregunte al señor Gobernador cuál es mi delito? Al dia 
siguiente, me dijo, que éste le contestó: que tanto Domecq, 
como Hidalgo y yo, habíamos sido encarcelados por el Cabildo 


estando élen campaña. Manifestándole entonces, me hiciera 
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el favor de pedir al Cabildo la causa que motivaba mi prisicn, 
me aconsejó siguiera asi no mas, pues ya no estaba en cali 
dad de preso. Que esperase la reunion del Congreso porque 
nosotros mereciamos un premio—á lo que contesté—que el 
único que deseaba, era la licencia para bajar 4 Buenos Aires 
con mi yerba y tabaco—á lo que insistió sobre la necesidad 
de aguardar. 

De esa manera corrió el tiempo, pero al reunirse el Congre- 
so, dio órden (Francia) senos pusiera en la misma prision 
que antes, para que en tal estado nos encontrase aquel 
que debia instalarse dos dias despues. Permanecimos en 
nuestros calabozos hasta la disolucion de dicho Cuerpo, 
luego de nombrar Presidente de la Junta á don Fuljencio 
Y egros, integrándola como vocales, Caballero, Francia y el 
presbítero Dr. Francisco Javier Bogarin teniendo a don Fer- 
nando Mora por secretario. 

Trascurridos algunos dias, nos aconsejaron representá- 
ramos nuestra situacion al Gobierno surjido de la revolucion, 
obteniendo por único resultado nos trasladáran del cuartel á 
una garandumba fondeada frente de la plaza, Antes de sa- 
carnos del cuartel, tuvimos que esperar al Dr. Somellera que 
por disposicion de Francia, se hallaba en la cárcel y reunidos 
a él nos pasaron á bordo hácia mediados de Agosto á conti- 
nuar nuestra prision. l 

Nuestros padecimientos parecian no tener fin, cuando se 
supo que iba nuevamente el general Belgrano enviado por cl 
gobierno de Buenos Aires y antes que éste llegase ála Asun- 
cion, nos pusieron en libertad, con la condicion expresa de 
presentarnos diariamente. Pero, al dia siguiente 14 de se- 

tiembre me apersoné al presidente Yegros y le rogué, que si 
me permitia regresar á Buenos Aires, compraria tambien al 
Gobierno una pequeña garandumba que habian construido y 
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armado en guerra los españoles. Este, resolvió me enten- 
diera con Francia, quien accedió bien pronto á mi solicitud, 
mandándoseme entregar cuanto correspondia á dicho barco. 
Sin embargo, apenas recibí el casco pelado, que saqué á tierra 
y despues de carenarlo como se pudo, lo boté inmediatamente 
al agua, obteniendo el permiso para cargarlo con tabaco, lo 
que efectué á gran prisa y salí del Paraguay, porque supe 
que fraguaban una reaccion, figurada por los españoles, la que 
ocurrió á los pocos dias de mi partida. 

Seguí Paraná abajo, hasta meterme en el riacho Colastiné que 
forma el puerto de Santa Fé—por temor de los corsarios enemi- 
gos que infestaban sus aguas. En dicha ciudad, demoré varios 
dias, hasta que me aventuré á correr nuevos riesgos, teniendo 
la suerte de ganar sin novedad el puerto de las Conchas, donde 
descargué y vendí mi garandumba, que de paso añadiré, pres-. 
tó servicios importantes contra los marinos de Montevideo. 

Llegado á Buenos Aires con mi tabaco y unos trescientos 
tercios de yerba-mate que cargué en otro buque, esperaba 
únicamente el resto que habia dejado en la Asuncion para que 
se me remitiera en el barco que designé—pero fueron carga- 
dos en el bergantin llamado del «Tabaco», del que se apo- 
deraron los enemigos á la altura del Guazú, llevándolo con 
su cargamento á Montevideo. 

Unos españoles que creyeron hacer negocio, me compraron 
todo lo que traia de mi pertenencia en el buque, dejándome 
una pequeña utilidad, Lo reduje áonzas de oro y luego de 
saldar el préstamo que se me hizo, con la ganancia en onzas 
á la cintura, tomé la posta hasta Santa Fe, siguiendo de allí 
á la Asuncion donde llegué y dí pronto la vuelta, Preparán- 
dome entonces con mayor capital, fleté una goleta, la cargué 
y con ella regresé de nuevo al Paraguay—mas, ya estaba de 
dictador el Dr. Francia!!! ` 
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Si los paraguayos segundan el pensamiento de los jefes de 
la revolucion pacífica del 14 de Mayode 1811, patriotas be- 
némeritos Pedro Juan Caballero y Vicente Ignacio Iturbe, de 
unirse con Buenos Aires, su destino actual seria bien diferen- 
te. Nos habrian ayudado en la guerra dela Independencia, no 
hubiera surjido esa anarquía federal proclamada y sostenida 
por Artigas; los portugueses no habrian ocupado la Banda 
Oriental, ni Montevideo-—lo que costó á la Republica Argen- 
tina mucha sangre y mucha plata, y por último no existiria 
ese Imperio del Brasil. 


Marcelino Rodriguez 


Su casa, calle Piedras 184. 


APÉNDICE 


PROTESTA DE UN PARAGUAYO EN 1815 CONTRA LA DICTADURA DEL DOCTOR FRANCIA 


Compatriotas: ¿Quién os ha fascinado inconsideradamente; 
quién os ha deslumbrado para haber convenido de mancomun 
en la suprema exaltacion del hijo de un extranjero, con pos- 
posicion injuriosa de tanto patricio benemérito, y de ideas mas 
liberales, que sustenta nuestra plausible y numerosa Provincia? 

Y, ya que os resolvisteis, 6 mejor diré os avanzasteis 4 
prestar la investidura de Dictador con vuestro comun sufra- 
gio al Dr. Francia ¿con qué frente os atrevisteis á conculcar el 
derecho de jentes, adoptado unánimemente por la brillante 
turba de los publicistas, esto es, por los Grocio, Pufendorf, 
Heinecio, Zollinger, H»b52s, Pistorio, Molina y Mariel, que 
acordes, prescriben en sus admirables escritos, que para la 
eleccion y nombramiento de un Dictador, debe preceder 

un motivo extraordinario, que no pueda evacuarse de otro 
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modo, que con la prudencia, celo y rasgos de un Dictador, 
y que al mismo tiempo, no pueda durar esta alta dignidad, 
sino el término perentorio de seis meses? ¿Cómo pudisteis 
tener la osadía, y audacia, para atropellar la Legislacion 
Romana autora y matriz de la dictadura, que primordial- 
mente dispone, como un requisito esencial, las dos circuns- 
tancias predichas, que los publicistas citados han abrazado 
posteriormente, y no han tenido valor para variarla, ni se 
han atrevido á formar nuevo plan, para la legítima eleccion 
del Dictador, conviniendo todos á mirar con respeto las dis- 
posiciones romanas, que fueron inventoras del alto empleo en 
cuestion? ;Rchusais la contestacion al cargo, con que os re- 
quiero? Pues tened á bien, que yo responda por vosotros. 

El Dr. Francia, vuestro idolatrado héroe, sabia mui bien, 
ni cómo lo habia de ignorar el fénix de los ingenios, sabia 
mui bien, repito, que cl Dictador, segun sus instituciones, no 
está obligado 4 responder de sus hechos: su oficio no tiene 
responsabilidad; sus operaciones, ya sean contra las leyes, 6 
fuera de ellas, quedan á cubierto contra los tiros de toda 
emulacion; porqué no está precisado a obrar, sino por aque- 
llos medios, que la prudencia dictare, para dar vado, y buen 
éxito á los casos ocurrentes: y ved aquí, que vuestro Dicta- 
dor, asegurado con la irresponsabilidad de su empleo, sujirió 
á sus paisanos congregantes, con preferencia 4 las dignida- 
des de Cónsul ó Director, cl empleo de Dictador, porque 
este aseguraba su persona, y podia indemnizar sus operacio- 
nes, sin cl riesgo de fracasar, 6 ser víctima en caso de sucum- 
bir á los cargos que cl pueblo podia formarle; y por cso cs, 
que inspiró al Congreso, sentado, en su trípode, como aque- 
llas mujeres fatídicas por quienes hablaba cl Oráculo en cl 
templo de Apolo—-cl proyecto de su extravagante nombra- 
miento; por manera, que mandando despóticamente en los 
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ánimos de los sufragantes, se coronó por sus propias manos, 
y ciñió sus sienes con la orla y laureles, que le deparó una 
Asamblea compuesta de espíritus cuitados, porla mayor par- 
te faltos de nociones políticas ¿me habeis oido la bella com- 
paginacion política del nombramiento raro del Dr. Francia 
en la suprema dignidad de la dictadura? ¡Desgraciada Pro- 
vincia la mas antigua y la mas benemérita! Pero adclantemos 
algo mas el paso. ¿Cuál es el carácter genial, que adorna 
a vuestro Dictador, ó por mejor decir, cuáles son las cuali 
dades funestas, que lo degradan? Oidme con una reflexion 
pausada, porque ya comienzo su cuadro y su pintura, 

Genio hipocondriaco, y atrabiliario: corazon lleno de amar- 

gura y de hiel, espíritu egoista: pensamientos caníbales : 
ideas tortuosas—engreimiento sin ejemplar: audacia insu- 
frible: presuncion exclusiva: operaciones maquiavelísticas. 
Ved ahí los fúnebres y lamentables atributos, que componen 
su temperamento orgánico! Decidme ahora, un hombre de 
este carácter será propio para ejercer con acierto cl vastísimo 
mando de una Provincia, que se extiende en longitud á tres- 
Cientas y mas leguas, y en latitud á doscientas? Yo se que 
todos los políticos de comun acuerdo, fallan contra los hipo- 
condriacos y de genio desigual, que varian como cl camalcon 
en todos los momentos, de color en color, segun los reflejos 
del sol, inhibiéndolos como incptos para todo gobierno pú- 
blico. 

En efecto, Aristóteles, filósofo estagirista, excluye á los ge- 
nios melancólicos y atrabiliados en sus libros políticos, inha- 
bilitándolos para toda superioridad. Platon, este célebre filó- 
sofo, los abomina, cuando forma el plan de su República, 
Tulio Ciceron, hablando de los oficios, no los menta para 
nada, como á una casta de hombres indignos de ocupar lugar 
en la República política y económica de los pucblos, Inferid 
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de aqui el desacierto, que habeis cometido en el Congreso, en 
que votásteis unánimes a favor de la promocion de un sujeto, 
cuyas dolorosas resultas, sufrirá sin remedio toda una region 
digna dela mejor suerte: y sacad por consecuencia, si podreis 
perseverar impunemente en la pasada apatía, que os condujo 
al tamaño de tanto error político, y si debercis indemnizar 
vuestra amada patria de los perjuicios que ya sufre, como lo 
vergis en el progreso de mi Proclama: para ello atendedme 
cen agrado y benevolencia, 

A qué propósito, me replicareis? Para preguntaros, cuál 
es el patriotismo de vuestro preferido Francia? Ah! los publi- 
cistas convienen, en que el patriotismo no es otra cosa, que 
un amor vehemente al suelo patrio, que dió el ser; y la exis- 
tencia: un deseo inflamado por el bien de la madre patria: 
una solicitud contínua y eficaz por las ventajas y progresos 
de la ubicacion donde pisa y respira el patriota: un anhelo 
innato, é inherente con que se nutre el corazon patriótico por 
la prosperidad de su país. Y podreis con fundamento aseve- 
rar, que vuestro aclamado mandon, posée los atributos y cuali- 
dades que acabais de oirme? ¡Ay de mí! Sus operaciones 
alternativas, desde que subió á la eminencia de la dictadura, 
son pruebas irrcfragables de su impatriotismo, Y cómo me 
avanzo yo á marcar al Dr, Francia con tan infame sello? Oid- 
me, antes de condenar mi proposicion. Será espíritu de patria 
el que lo ha animado, para prohibir por un decreto irrevocable 
la navegacion de los buques de quilla á las márgenes del Rio 
de la Plata? Os parece poco perjuicio el que se irroga 4 los 
paraguayos hacendados, privándolos de la conduccion de ma- 
yores cantidades de los frutos de la tierra, de que pudieran 
reportar por mayor y por junto, las ventajas de venta y com- 
pra resultivas del crecido número de haciendas exportadas á 
Santa Fe, Buenos Aires, Córdoba, y otras ciudades colindan- 
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tes? Qué fondo de comercio pueden hacer los paraguayos con 
la escasa cantidad de yerba y tabaco que cargan las bolsas, 
y garandumbas pequeñas, que apenas proporcionan un lucro 
insuficiente 4 abastecer sus familias y casas, dejandolos en la 
misma inopia y miscria, que motivó su transporte naval? Qué 
importa, que la provincia del Paraguay sea un país fertil, 
semejante ala tierra de promision, que manaba leche y miel, 
si el Dictador con mano avara y mezquina, intercepta la ex- 
traccion de sus preciosos frutos, coartándola al limitado bu- 
que de embarcaciones pequeñas, incapaces de atesorar, como 
pudiera en otro sistema, á aquel país, llenando sus arcas con 
imjentes caudales en la permuta de sus haciendas con el Rio 
de la Plata, y las demas ciudades comarcanas? Qué importa, 
que su suelo feraz, brote el tabaco, la yerba, la caña de azú- 
car, el cáñamo, las preciosas maderas, las gomas, la grana, 
el añil, las pieles, las suelas, y otras preciosidades que omito, 
si embarazados los paraguayos con prohibiciones ¡liberales del 
Dr. Francia, no pueden asegurar las ganancias que debian 
esperar del comercio, que les proporciona su país? Q1é im- 
porta por último, que posea el Paraguny todos los arbitrios 
tructiferos, que la naturaleza y el arte le han deparado para 
enriquecer, si un entredicho antipolítico absorbe toda la sus- 
tancia que podia lucrar, dejándola en el estado inerme de la 
-pobreza que llora? Serán oportunas y propias del espíritu 
patriótico todas estas trabas, que dificultan y angostan el 
comercio libre con las Naciones exteriores? A fe que el buen 
Dictador no se descuida en engrosar su bolsillo, y al efecto, 
prodiga licencias francas al anglomano Robertson, con 
quien ha contraido una estrecha sociedad bursática y mer- 
cantil. 
Digo mas: y vosotros me habreis de escuchar con el su- 
frimiento propio de vuestra condicion genial. Tendrá amor á 
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su patria aquel que se niega al esplendor, y engrandecimiento 
de la madre por quien existe? Todo el mundo político sabe, 
que la ilustracion, la cultura y la instruccion en las artes libera- 
les, engrandecen y hacen espectables á los pueblos en el con- 
cepto de todas las Naciones: tomemos en las manos el mapa 
topográfico de la Europa y se verá, que la Italia, la Francia, 
la Península, la Gran Bretaña, la Alemania, la Sajonia, la 
Flandes-austriaca, y la Holanda, son unos Estados respeta- 
bles á la faz de todas las repúblicas y monarquías, por su 
ilustracion en las bellas letras. Ignora el Dr, Francia lo que 
todo el mundo sabe? No es creible. Con todo eso, mira con 
indiferencia á su pueblo sepultado en un profundo sopor de 
incultura é idiotismo, sin promover de algun modo sensible 
las letras: las artes liberales se hallan á su vista divorciadas 
con las espinas del Parnaso y con las vigilias de Minerva; 
los maestros de primeras letras y los catedráticos de filosofía 
y teología sin amparo, sin estímulo y sin proteccion: las aulas 
desiertas y expuestas al pillaje de la ignorancia: el escolás- 
tico deja caer de las manos el cartapacio, y todos los acadé- 
micos fujitivos del Liceo, se abandonan al ocio, y á la diversion: 
principios fatales para no llegar jamás á las aras de las cien- 
cias: y entre tanto, su Dictador auhelando á la gloria de ser 
el único sabio en el país de los ingenios gigantes del Mediodia, 
se burla con apatía de la juventud adormecida en la oscuridad 
de la incultura, 

Al fin, hasta aquí no os he dado la prueba mas positiva del 
anti-patriotismo del Dr. Francia. Bien será: pero yo me com- 
prometo sin jactancia, poneros á la vista una demostracion 
geométrica de la falta de su espíritu público. Cuál será esta 
demostracion cacareada? Vedla aquí: Vuestro Dictador, pone 
en entredicho la extraccion de uno de los artículos mas inte- 
resantes del comercio, que es la madera y las palmas, con que 
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pudiera poblar á Santa-Fe y Buenos Aires; y con este solo 
rasgo de proscripcion anti-económica, hace ver su impatriotis- 
mo y su pobreza de ideas; con este solo entredicho, pone en 
claro su falta de amor á la provincia de la Asuncion, priván- 
dola de los medios mas proporcionados de enriquecer y ate- 
sorar, ¿Cómo atesorar? Aunque hay verdades tan evidentes, 
que se injuria á la razon con pretender demostrarlas: con todo, 
venid conmigo, volemos con la imaginacion á las regiones del 
Norte, y á un golpe de ojo advertireis, que muchos pueblos 
de la Europa, abastecen á sus moradores, con solo el ramo de 
sus maderas y frutos de la ticrra, El vastísimo imperio de la 
Rusia, sin poscer minas de oro y plata, se ha elevado á la esfe- 
ra de la opulencia con el jiro interior y exterior de sus pre- 
ciosas pieles, baquetas de Moscovia y abundante madera que 
extrac de los altísimos montes de la Siberia para mástiles, 
trabazon, y construceion de sus navíos, que surcan los mares 
de la Ingria, Báltico y Océano del Sud, y le sobra madera 
para comerciar con las naciones extranjeras. La Suecia, este 
reino, que carcce igualmente de minas; abunda de, menesteres 
ásus pueblos con solo la permuta de su buen fierro, acero y 
madera que corta en sus muchos montes. Dinamarca, provée 
sus islas y tierra firme con el trueque de los bueyes, ganado, 
cueros y maderas que saca de Copenhague-Fionia y otras 
islas del Báltico "y de los montes de su continente. Los suizos 
subsisten en sus trece Cantones con el comercio de algunas 

' telas ordinarias; del queso, manteca y mucha madera que 
conmuta con los pueblos circunvecinos, Pero, para qué distan- 
ciarnos tanto? Las mismas provincias de la Peninsula, á saber, 
los habitantes de los Montes de Oca, Burgos, Santander, Ga- 
licia y Cataluña, comercian con el resto de las provincias con 
las maderas que cubren los montes de su comprension; y 
con las mismas maderas construye la España sus navíos de 
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alto bordo, bergantines y paquebotes, que navegan por el 
Océano Atlántico á los puertos de Francia, Flandes, Holan- 
da, Inglaterra; Africa, Mediterráneo, América Meridional y 
Setentrional. 

A la verdad, el célebre Adam Smith, apóstol de la econo- 
mía política, opina, que el verdadero comercio, no consiste en 
el numerario metálico, sino en las maderas y frutos de la tierra; 
porque estos abultan y aumentan progresivamente su valor y 
precio, trasladados á los lugares donde nolos hay: quedando la 
plata, esto es, ocho reales que forman el peso, en todas partes 
son ocho reales, y no vale mas, Por qué pues, el Dictador cir- 
cunscribe, ó por mejor decir, estagna uno de los renglones 
principales, cual es la madera y son las palmas, con cuyo auxi- 
lio podría suficientemente abundar su país, para subvenir á las 
urjencias de sus habitantes, de los cuales, muchos no teniendo 

"facultades para costearse á los yerbales, pudieran alimentar 
su familia con la extraccion de madera, que para todos es fácil 
cortándolas de los montes? Por qué este paraguayo priva á su 
madre patria de los emolumentos que podría reportar con 
solo la madera? Porqué, me preguntais vosotros? ¡Vana cu- 
riosidad! Porque no tiene espíritu público; porque no tiene 
un deseo eficaz por las ventajas y progresos de su ubicacion, 
porque no tiene vijilancia solícita por los adelantamientos de 
su provincia; y porque... pero basta. 

Pasemos ahora á analizar, otra señal poco equívoca de la 
falta de su espíritu público, Cuál será esta? Vosotros que te- 
neis 4 la vista sus estravagancias, sabeis mejor que yo, su 
parte heterojénea con las jentes de la campaña, y los nobles 
ciudadanos de la capital: á vosotros consta experimentalmente 
que cuando llega'á sus puertas un Avacarnaco 6 espolon cam- 
pesino, al punto le franquea su trato familiar y un libre pasa- 
porte para estrecharse con él. Admira al ver este hombre 


-— 


REVISTA NACIONAL 193 


encapotado y taciturno rebosando en alegria, con qué cariño 
recibe á su gran huésped ! 

Lo toma por la mano, lo introduce á su mismo estudio, lo 
acaricia, lo halaga, lo palmea, lo llena de satisfaccion, lo 
sienta á su lado, y de este modo lo dispone para imprimir 
mejor en su ánimo sus sujestiones, y para hacerle tragar sin 
repugnancia el veneno de su maquiavelismo, semejante á la 
serpiente, que enroscándose entre las flores, propina su pon- 
zofia á los incautos que se acercan á ella: ó como la esfinje 
que halaga á los inadvertidos para devorarlos. Por el contra- 
rio, si pide audiencia un ciudadano culto y noble: vedlo ya 
al Dictador trasformado en otra figura mui diferente y tan 
feroz como su genio, Despues de haberle tenido de planton 
en sus puertas, lo admite 4 su majestuosa presencia con un 
jesto quijotesco, con una severidad afectada y con una ela- 
cion insufrible; y despues de haberlo escuchado con impa- 
ciencia, lo despide secamente en breves palabras. Y á qué 
fin esta desigualdad enorme? 

Yo lo diré. La jente del campo, como mas ignorante é 
inculta, tiene mucha proporcion con sus malignas ideas, y en 
su fuerza apoya la estabilidad de su empleo; pero los ciuda- 
danos cultos y nobles, son mui poco susceptibles á sus perni- 
ciosas impresiones y cuidarán poco de su persuasion y perma- 
nencia. Ved ahí la causa radical y motriz, de la diferencia 
monstruosa que observa con unos y otros, 

No faltará acaso algun escrupuloso intempestivo, de los 
muchos aturdidos que circulan las calles del Paraguay, que á 
boca llena, diga, que mi Proclama es mas bien un libelo infa- 
matorio, que deturpa la buena opinicn de su Dictador: Y qué 
entienden estos alucinados por libelo: Los teólogos moralis- 
tas y canonistas escriben, que un papel libelante no es otra 


cosa que un escrito fijado en público con el ánimo torpe de 
13 


194 REVISTA NACIONAL 


empañar la fama del prójimo, sin mas objeto que degradar 
su buen nombre: pero estos mismos teólogos asientan de co- 
mun acuerdo, que un cristiano timorato, sin agravar su con- 
ciencia, puede lícitamente descubrir de palabra ó por escrito, 
los vicios políticos y aun morales del prójimo, con el honesto 
fin de desengañar á otros, para que aprendan á evadir las 
desgracias y menoscabos que puedan sufrir sus intereses ó 
quietud en la comunicacion con aquel, cuyo trato puede oca- 
sionarles las consecuencias que intenta precaver en los de- 
mas por un efecto de caridad. 

Ahora pues: mi Proclama no se dirije á denigrar la conducta 
moral del Dr. Francia, porqué estoi cierto, que su calificado 
porte y su buena moralidad le han merecido justamente el 
concepto de buen cristiano en su país y en los pueblos colin- 
dantes. Mi ánimo, solo es ilustrar 4 mis paisanos; cuya feli- 
cidad desco con las veras de mi corazon; mi ánimo, solo es 
despertar su celo adormecido, para que se provean de los 
arbitrios proporcionados para elevarse á la cumbre de la 
prosperidad; mi ánimo, solo es cooperar de algun modo á las 
ventajas y progresos económicos y literarios de una pro 
vincia que amo como verdadero patriota. Creédmelo, porque 
yo os hablo con las efusiones de mi alma, con la sinceridad 
propia de mi carácter y con la ingenuidad que debe observar 
un verdadero patriota, 

Pero yo no he planteado hasta ahora el plan político que 
ha impulsado mi pluma para dirijiros la presente Proclama: 
hasta ahora, no os he hablado del gran resorte que ha moti- 
vado mi papel: hasta ahora, no os he puesto á la vista lo que 
mas importa á vuestra futura prosperidad. Honradme con 
vuestra atencion y lo entendereis, 

La capital de Buenos Aires, ha sancionado el nombramiento 
de sus sicte diputados, que deben representarla en la Asam- 
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blea Nacional, convocada para el Tucuman, y ha comunicado 
esta interesante noticia 4 los pueblos del mediodia; y yo me 
recelo con fundamento, que el Dictador encaprichado con su 
raro genio y prevenido con el implacable encono que tiene 
á los porteños, rehuse entrar en el nombramiento de los dos 
diputados que deben representar esa capital, y los cuatro 
representantes por las villas de Curuguatí, Neembuci, Villa 
Real y Villa Rica, Este sería el mayor borron que podria 
derramar sobre la benemérita ciudad del Paraguay. Sabeis 
vosotros el fatal resultado que se seguiría de esta impru- 
dente negativa? En tal caso, las ciudades colindantes combi- 
nadas ya en el dia á mandar sus diputados, cerrarian sus 
puertos á vuestro comercio terrestre y naval; contentándose 
con el buen tabaco, la azúcar y esquisita madera que provéen 
el Brasil, la Habana y la Virjinia, para surtir en sus menes- 
teres y vicios a todo el resto del Mediodia: entonces, desai- 
rados los demas pueblos con la exclusion del Paraguay, la 
abandonarian al divorcio, viudez y soledad; entonces, vuestra 
Provincia aislada y circunscrita á solo su territorio, quedaría 
sin auxilio, sin proteccion de sus colindantes y sin tener 
adonde ampliar su comercio. Ni me digais, de dónde expor- 
tarian los demas pueblos la yerba necesaria para satisfacer su 
apetito con el uso del mate? 

Réplica demasiado fútil! Es tanta la necesidad 6 utilidad 
de vuestra yerba, que los prontuarios médicos la recetan á 
los enfermos para sus vomitorios. Es tan útil la yerba de la 
Asuncion, que el célebre Lagosta, este gran médico lusitano, 
me decia varias veces, que las señoras porteñas padecian fre- 
cuente mente el estérico y los señores porteños la obstruc- 
cion por el mucho mate que tomaban. Es tanta la necesidad 
de la yerba paraguaya, que á escepcion del Mediodia y Perú 


Bajo, todo el mundo Americano, Europeo, Africano y Asiá- 
1 
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tico desprecia semejante desayuno; México con sus siete Pro- 
vincias, el Brasil,el Rio Grande hasta Pernambuco; la Peninsula 
desde la Andalucia baja hasta las montañas de Santander, 
v desde Galicia hasta los Pirineos: la Francia, desde Marsella 
hasta la Picardía y los linderos de la Flandes Francesa y 
desde Rochefort hasta la gran Bretaña; los Paises Bajos, la 
Holanda, Noruega, Dinamarca, Prusia, y para no cansaros, 
toda la Europa, toda la Africa, y toda la Asia, ni aun cono- 
cen el nombre de la yerba paraguaya, Y será posible, que 
no necesitando el mundo todo de tan débil desayuno, solo 
el Mediodia se vea precisado á adoptarla? Será posible, 
que el Mundo todo, subsista gustoso y contento sin el au- 
xilio de la yerba y que solo el Mediodia suspire por desa- 
yunarse con una pocion tan insubstanciosa? Será posible, 
que cuando todas las Naciones cultas emplean su dinero en 
proporcionarse mejores viandas para refocilar su languidez y 
debilidad, solo el Mediodia no pueda emplear el dinero en 
otro desayuno mas provechoso y de mas vigor y se vea en 
la necesidad de suspirar por el mate? 

No lo creais. El Mediodia será bien servido con el café en 
leche, con el chocolate, con el ron, con el té y con otras be 
bidas mas propias, capaces de vigorizar el estómago; ahora 
mismo, abundan los cafés de Buenos Aires de toda esta pro- 
vision, y la yerba del Paraguay se avergiicnza de comparecer 
en público y solo sirve para el uso de la campaña, de la plebe 
y de las jentes constituidas en orfandad, Ved pues, ahora, si 
convendra á la prosperidad de vuestra provincia, esgrimir 
vuestro celo renovando el antiguo carácter de vuestros ma- 
yores, á fin de reunir vuestras ideas, á fin de concordar vues- 
tros pensamientos y de identificar vuestros proyectos para 
embarazar la funesta resolucion que pueda tomar el Dictador 
en su escanlalosa negativa á prestarse al nombramiento de 
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los diputados. Ea! electrizad vuestra pusilanimidad y encoji- 
miento; avivad vuestro espíritu inerme, revivid vuestra ener- 
jía, y por unos medios lícitos, dignos del amor patriótico, 
aconsejaos unos á otros, para uniformaros en tomar un, par- 
tido competente, que sea capaz de prosperar vuestra provin- 
cia, mientras yo os pongo á la vista otro perjuicio de con- 
sideracion, que sufrirá vuestra amada patria en el sistema de 
negarse á nombrar sus representantes para la Asamblea Na. 
cional? Y cuál es, me direis, tan ponderado perjuicio? Oidme, 
Los pueblos comarcanos, Cuyabá, San Pablo, y las demas 
ciudades del Brasil, que en tal caso asecharian vuestra sole- 
dad y verian, que la provincia del Paraguay sola y aislada, 
les prometia fundada esperanza para invadir sus propie- 
dades. 

No tomarían las armas, para llenar su ambicion, agran- 
dando sus dominios y saqueando vuestros intereses y pose- 
siones? Si en otro tiempo mas propicio, en el que vuestro ter- 
ritorio estaba protejido bajo los auspicios del antiguo Virei- 
nato, tuvo el Brasil la audacia de introducirse indebidamente 
á los dominios del Rey de las Españas, á pesar de los vanos 
esfuerzos del gobernadur Ribera, que inútilmente intentó 
desalojar á sus nuevos huespédes del fuerte de Coimbra, que 
habian construido y hasta el dia lo poséen y poseerán para 
siempre. Porqué no podrían entónces arrostrarse con una 
Provincia desolada, sin auxilio y proteccion, y tomarla con mas 
facilidad con sus tropas veteranas auxiliadas por las armas 
bretonas del inglés su asociado? 

No lo dudeis; mi pronóstico hipotético es mui conforme á 
las ideas de un pensar político, cuando yo auguro las fatali- 
dades ¿que se expondría vuestra Provincia en el sistema de 
verse aislada, sola y sin auxilio. 

No me'repliqueis, compatriotas, que la operacion política 
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al efecto induce á créer, que mi Proclama es un principio ten- 
tador, que abre márgen 4 un tumulto mas estrepitoso aun, 
que las desgracias indicadas en mi papel, que actualmente 
sufre toda la Provincia. Ah! No permita Dios, que jamás 
caiga yo enla debilidad de sujerir á los pueblos el espíritu 
de la rebelion contra sus lejítimos superiores: el Paraguay no 
necesita rebelarse, ni amotinarse, para prosperar sus mora- 
dores. No por cierto. La soberanía es incompatible con la 
rebelion: vuestro pueblo es un verdadero Soberano, mientras 
mantenga la atribucion de República: vuestro pueblo no puc- 
de disminuir ni perder los fueros y regalias de su inviolable 
soberanía; fué Soberano antes de exaltar á la alta dignidad 
de Dictador, al que os gobierna por vuestra espontánea y libre 
comision y despues de su investura, es en el dia Soberano —en 
su mano está ampliar, disminuir, menguar ó abolir las potes- 
tades que ha erigido cuando la razon y la equidad así lo 
exijan; cuando no aparezca otro recurso político capaz de 
rectificar el gobierno y prosperar vuestra Provincia; cuando 
no haya otro remedio para atajar los obstáculos que impiden 
vuestra quietud y obstruyen los conductos de lá felicidad; cuan- 
do sea necesario absolutamente, echar mano del último me- 
dio político que exclusivamente pueda introduciros al templo 
de la pública prosperidad, 

Sería mui difícil, me repondrá alguno, tener á las manos 
un ciudadano capaz de hombrearse con el Dr. Francia en 
ilustracion y literatura. 

Y que necesidad hay de un ciudadano tan sabio para rejir 
vuestra Provincia? El célebre marqués Caracciolo, escribe, que 
no son los sabios los que mas bien han gobernado la tierra. 
El libro tercero de los Reyes, nos enseña, por un testimonio ir- 
refragable, que Salomon fué el mas sabio de los reyes que le 
precedieron y subsiguieron y con todo eso, no fué el monarca 
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que mas bien gobernó la Palestina, antes bien, gravo á sus 
vasallos con excesivos impuestos, y llegó á la estrema fraji- 
lidad de adorar los ídolos de las naciones extrangeras, por 
complacer á sus concubinas, David, su padre; Josias, Ezechias 
y Josafat sin poséer tanta sabiduría, rijieron con mas acierto 
el pueblo de Dios. Alfonso IX, el mas sabio de los Reyes espa- 
ñoles, llenó de desastres la Península, y estuvo á pique de 
perder su reino con la rebelion de todo el Estado; por lo que 
elerudito Duchesne, dijo en su historia de España: que Alfonso 
el Sabio, como buen astrólogo, observó con tanto ahinco el 
curso de los planetas y de los astros, que no tuvo tiempo ni 
lugar para reparar los sucesos de la tierra. Por el contrario, 
Fernando VI, el pacífico, sin tantos libros ni observaciones as- 
tronómicas, elevó al reino á un punto envidiable de esplendor 
y grandeza, llenando sus arcas de tesoros y poblando el Atlán- 
tico con una lucida marina, hasta merecer este insigne Borbon 
un lugar distinguido en los fastos públicos. 

Sabeis lo que es necesario para organizar un buen Gobierno? 
Nada mas que la prudencia, celo, rectitud, enerjia, amor á la 
patria, sana intencion, imparcialidad y un deseo á prueba del 
bien público. Ved ahí las partes integrantes, que forman cl 
mecanismo civil de un buen gobierno, Qué importan las mu- 
chas letras, si estas se complican con un genio tetrico, con un 
temperamento neutro y con un espíritu faccioso capaz de los 
mayores desaciertos: Los asuntos que circulan en una Repú- 
blica, los mas son de hecho, y rara vez de derecho: para eva- 
cuar los primeros, basta una buena intencion y.las demas cir- 
cunstancias que acabais de oirme; para dar vado á los segun- 
dos, no faltará un profesor que sepa orientar al superior en 
Sus apuros; por eso es, que nuestra legislacion antigua, dispo- 
nia, que un gobernador lego, sea precisado á nombrar Asesor, 
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que lo ilustre en las puntos de derecho y cata aqui sustancia- 
do y remediado todo el mal. ` 

Me habeis entendido? Pues manos á la obra. Reunid, 
concordad, identificad y uniformad vuestras ideas á un mismo 
fin: sois herederos de paraguayos unidos y seriais unos hijos 
espúrios, si os desviárais de la cantera radical, de donde de- 
rivais vuestro ser político, Así contraidos á un mismo dic- 
támen, nombrad vuestros Diputados y no querais ser la 
víctima del desprecio y de la risa de los pueblos comarcanos; 
instruid á vuestros Representantes de todo lo que convenga 
al bien de vuestra Provincia: dotadlos suficientemente para 
que comparezcan con decencia en la respetable Asamblea 
Nacional, y esperad con serenidad de ánimo la Constitucion, 
que ha de arreglar y fijar vuestros procedimientos para liber- 
taros como un pueblo libre, de las arbitrariedades de los 


mandones que os gobiernan por capricho y por geniali- 
dades. 


ESCOLIO 


Si el Paraguay inhiriendo á su extraño sistema de ser Pro- 
vincia neutral, rehusa nombrar sus Diputados para la Asain- 
blea Nacional, y se niega á la federacion con el Rio de la 
Plata y provincias interiores; entonces quedarian los para- 
guayos circunscritos á una bolsa de tierra, como la ostra á 
su concha: quedarian como los asterismos extraordinarios, 
apareciendo solo en la atmósfera de la Asuncion y refran- 
jiendo su poca luz, dejarian de verse en el cielo de las Pro- 
vincias de ultramar, quedarian como unos entes anti anfibios, 
que no son de mar ni de tierra. En tal caso, seria menos 
malo ir á morar en los bosques del Cáucaso, ó en las selvas 
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de la Circasia 6 entre los Tritones y Sátiros. El Anjel de las 
Escuelas discurre que el Autor de la Naturaleza, dotó a] hombre 
con el privilejio del idioma, en razon de animal sociable; con 
que en el caso de negarse á la sociedad, seria mas acertado 
haber renunciado el privilejio de la /ociiela. 

Ignora mi amada patria, que en Europa cualquiera República 
incapaz de subsistir por si misma, busca aliados para con- 
sultar su existencia? Los suizos, nacion valiente y laboriosa, 
viven federados con los Grisones de Saint-Gal, con Ginebra, 
y con el principado de Neufchatel. Venecia, Génova y Ho- 
landa, carecen de alianzas, pero es porque la extension y 
amplitud de su territorio, supedita fuerzas bastantes para po- 
nerse á cubierto de sus invasores. Luca y Ragusa, aunque 
igualmente sin aliados, se conservan bajo la proteccion del 
emperador de Venecia y de Roma. Parma, debe su perma- 
nencia á la Austria; Saboya y Piarnonte, jiran bajo los aus- 
picios del Sardo. Mantua, cuna del célebre Virgilio, subsiste 
igualmente por las fuerzas de Austria—Piombino y la isla 
de Elba, por las armas del napolitano. Por:manera, que toda 
República impotente de existir por sí, solicita aliados para 
mantenerse en pié, y solo el Paraguay expuesto á los tiros 
del lusitano, se niega á la alianza de sus comprovincias. ¡Ay 
de mí! ¡Quiénes sois vosotros para competir con los fidalgos 
portugueses? Y si el breton ayuda, mas pronta será vuestra 
ruina; tomad escarmiento del fuerte de Coimbra: este es un 
cebo, que puede incitarlos con la ambicion, 

Y vuestro comercio? Este es otro punto que jamás podreis 
dijerirlo. No me digais, que podeis sostener un negocio 
activo entre las mismas ciudades de vuestra Provincia, entre 
vuestra capital, vuestras villas y campañas, Ah! Os enga- 
fiais, Este privilejio está reservado exclusivamente al Im- 
perio de la China; esta vasta dominacion, que mantiene el 
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numero prodijioso de doscientos millones de almas, puede 
con desahogo verificar sus permutas activas dentro de sus 
muros; y a excepcion de la provincia de Tonquin que jira 
con la Sonda y Batavia, todas las demas del Imperio, se 
permutan unas con otras. Por el contrario, el bojeo de 
vuestro territorio en todos sus linderos, no tiene la amplitud 
necesaria, ni con mucho, para expender la multitud de frutos, 
que brotan de su feraz suelo. Pues adios Provincia sin apoyo 
y sin comercio, si sus hijos no varían de sistema, 
El patriota que anhela por vuestra felicidad. 


Frat M. I. VeLazco 


mias bos f+ 


EL ÚLTIMO PENSAMIENTO DE WEBER 


¡Vírgenes, escuchad! . Aquél que era 
Orgullo de la patria de Beethoven, 
Canta cual cisne por la vez postrera, 
Inspirado, infeliz, artista y jóven, . 


Su fin presiente, y trémula su mano 
Como las rosas que deshoja el viento, 
Esparce melancólica en el piano 
El último divino pensamiento. 


«Cuán triste es ver pasar nuestra existencia 
Como la aroma de la flor querida; 
En un rayo de luz volar la esencia, 
Y en un golpe de tos volar la vida! 


¿Y por qué ha de durar solo una hora 
La inspiracion que en mi cerebro arde, 
Nacida con los rayos de la aurora 
Y muerta con los rayos de la tarde? 


¡ Adios, mujeres, flores y sonrisas: 
Adios, sonidos, músicas siiaves, 
Ecos que se adormecen con las brisas, 
Voces que se despiertan con las aves! 


Cifieme ¡oh muerte! yá tu mústia palma: 
Nacer para morir fué mi delito; 
Y ya siento en los poros de mi alma 
Ese frío sutil del infinito! » 
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Dice, y 4 su Dios su espíritu ha entregado; 
Y, como vaga en el altar perdido 
El incienso fugaz, sobre el teclado 
Queda vagando el huérfano sonido .... 


Micvuet SANCHEZ PESQUERA. 
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SERVICIOS DEL GENERAL PICO 


El general D. Bias José Pico, de edad de 79 años, natural 
de Buenos Aires, de estado viudo, de salud quebrantada, de 
religion católica, tiene los servicios y circunstancias que se 
expresan : 


EMPLEOS pias | MESES [aso 


| Abril 1807 


Subteniente. . . , . sadaa 9 
Grado de Teniente. . . . . . . J 3 | Setiembre 1807 
Teniente efectivo . $ dog & 3 Octubre 1807 
Ayudante segundo . . . . . . | 31 Mayo 1808 
Ayudante mayor . . . . . . . | 14 Diciembre 1808 
Grado de Capitan. . . . . . . «| 17 Febrero 1809 
Capitan efectivo . . . .... | 3 Agosto 1810 
» Dragones, 2” Escuadron. . .| 1° Diciembre 1811 
Sargento mayor, id., id, . . . . . | 18 Marzo 1812 
Comandante de Escuadron. . . . . 8 Mayo 1812 
Coronel de Ejército . . . a oa | T Setiembre 1814 
Sargento mayor de plaza . . . . | HI Marzo 1815 
Coronel de milicia cívica. . . . . J 22 Mayo 1815 
Coronel reformado. . . . . . . J 3 Marzo 1827 
Coronel Inspector General . . . . J — Abril 1829 
A A we we a — — 


REGIMIENTOS Ó CUERPOS DONDE HA SERVIDO 


En el Escuadron de Húsares voluntarics de caballeria—En el 
Regimiento de Dragones de la Pétria—En el Estado Mayor de Sar- 
gento mayor de Plaza.—En la milicia cívica de infantería, mandándola 
en jefe. —En el Regimiento núm. 3 de infanteria, mandándolo en jefe.—- 
En la milicia cívica de infanteria, mandándola en jefe por segunda vez.— 
En el Regimiento núm. 2 de campaña, mandándolo en jefe.—En el ba- 
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tallon Fusileros,mandándolo en jefe. —En cl Estado Mayor nuevamente 
de segundo del Inpector General D. Miguel E. Soler hasta 1826.—Ins- 
pector General de Armas en 1829.—Jefe interino de Policía en 1852. 
— Inspector del Resguardo en 1853.—Miembro de la Comision Militar. 
— Inspector y Comandante General de Armas.—Plana mayor dispo- 
nible.—Comandante del Parque, 


CAMPAÑAS Y ACCIONES DE GUERRA EN QUE SE HA HALLADO 
Y OTRAS CIRCUNSTANCIAS i 

Empezó á servir en el primer escuadron de «Húsares voluntarios» 
desde su creaccion, obteniendo despachos de Alferez el 9 de Abril de 
1807, pero habia asistido como ciudadano a la Reconquista el año 
anterior. Se halló en la gloriosa Defensa de ésta Capital en Julio de 
dicho año, Marché a las órdenes del ayudante (despues general) D. 
Domingo French á observar el desembarco que los ingleses debian 
hacer en la Ensenada, llegando hasta Quiimes, y sosteniendo varias 
guerrillas con las avanzadas enemigas. Vuelto á la ciudad y desmon- 
tado el escuadron por no poder operar en las calles, se halló en la 
memorable accion del 5. Defendió la entrada de la calle de San Juan, 
derrotando gloriosamente al enemigo, Sc opuso en otros puntos a los 
ataques de éstos, logrando cn todos ellos ponerlos en completa derrota, 
Contrajo la particular recomendacion de haber hecho prisionero de 
guerra por sí mismo en la calle de San Miguel (Suipacha) á un Capitan 
del regimiento núm. 38 que presentó al señor brigadier gencral D, 
Bernardo Velazco. Desplegó: grande actividad recorriendo las calles 
y recojiendo los enemigos dispersos, haciéndose notable en esc dia. 
Por todos estos hechos fué premiado con el grado de Teniente, expre- 
sandose en el despacho que se le conferia, atendiendo al mérito que 
contrajo en esa accion. En el mismo año se embarcó con su escuadron 
a las órdenes del señor coronel D. Martin Rodriguez para irá tomar 
posesion de la plaza de Montevideo, En 1808 fué uno de los que 
rechazó con indignacion la propuesta que trajo Contucci, para entre- 
gar estos paises á la dominacion de la reina Carlota de Portugal. En 
dicho año y en el de 1809, asistió á todos los clubs que tuvieron los 
patriotas preparando la emancipacion de estos paises del dominio 
español, El 1” de Enero de 1809, fué uno de los primeros que con- 
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tribuyó a la prontitud con que su cuerpo ocupó la plazuela (hoy plaza 
25 de Mayo) en cuyo interesante destino fueron contenidos y escar- 
mentados los conspiradores, que encabezados por Alzaga, intentaron 
avanzarse hasta la fortaleza, pidiendo la deposicion del virey Liniers. 
Lasofocacion de esta revolucion dió por resultado, que los Patricios 
conservaran su influencia que habrian perdido en caso contrario. En 
1810, fué uno de los promovedores, y sostenedores de la revolucion 
contra la España para la emancipacion de estos paises. Fué el primer 
oficial que nombró la Junta Gubernativa para sostener sus derechos 
en la campaña, lo que logró, situándose en la Villa de Lujan, y refre- 
nando los esfuerzos que hacian los españoles para neutralizar la sim- 
patías de la Independencia de los hijos del país. Promovido a capitan 
en 1810, marchó con el regimiento de «Húsares» á sostener la pro- 
vincia de Entre-Rios, invadida por los españoles el mando de Miche- 
lena, áquienes se obligó á reembarcar, por haberse unido á nuestras 
flas D. José Artigas y D. José Rondeau. Fué cl único oficial que 
sostuvo con energía, que debía obedecerse la órden que entonces se 
recibió para que el ejército se incorporara al ínclito general Belgrano, 
que se retiraba con sus tropas del Paraguay. De este hecho hace men- 
cion el señor general Belgrano ensus Memorias. En 1811 fue man- 
dado por la Junta Gubernativa á observar cl estado de las divisiones 
orientales que se habian retirado del primer sitio de Montevideo, y á 
las órdenes de Artigas estaban acampadas en la costa del Uruguay. 
Esta comision fué deszmpeñada con muchos riesgos y a satisfaccion 
del gobierno que aprobó su buen desempeño.—El regimiento de «Hú- 
sares» había sido refundido en el de «Dragones de la patria» en 1811 y 
en Enero de 1812 marchó con cste regimiento á Entre-Rios. Estuvo 
destacado con un escuadron en Pene-Chuberna en observacion de los por 
tugueses, que ocupaban la orilla opuesta, y cuando en virtud del tratado 
se retiraban éstos, fué cl’primero que pasó al Uruguay y con 200 hombres 
se apoderó de Paysandú, y de allí continuó su marcha, observando siem- 
pre la retirada de los portugueses hasta Tacuarembó, habiendo reunido 
enel tránsito todos los caballos que se les escapaban, quisieron dispu- 
tarlos con las armas, y fueron rechazados con intrepidez, sirviendo estos 
caballos para montar perfectamentetodo el regimiento y parte del ejército, 
con los que se emprendió la marcha para ir á sitiar a Montevideo. En el 
mismo año, el 18 de Marzo, había sido promovido á sargento mayor del 
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rejimiento.—Cuando el español D. Benito Chain obligaba al vecindario 
a que lo siguiera, lo persiguió con teson, y pasando el rio Negro cn bal. 
sas de cuero, se apoderó de Mercedes en donde se incorporó el 
regimiento.—Por órden del general Rondeau, siguió la persecucion 
de Chain hasta la villa de Canelones, en la que fué recibido por el 
vecindario como su salvador. En ceste pueblo detuvo y obligó a reti- 
rarsc á un oficial portugues que llevaba pliegos del gencral Souza de 
Montevideo. Incorporado al Regimiento que habia quedado en San 
José, marchó á sitiar á Montevideo con 800 hombres, con los que 
sostuvo el sitio de la plaza hasta la llegada del ejército al mando 
del representante del gobierno D, Manuel de Sarratea. El 8 de Mayo 
de mismo año había sido promovido á comandante de cscua- 
dron y en la gloriosa accion de 31 de Diciembre del mismo, en la 
que los sitiados al mando de su gobernador Vigodct habian arrollado 
nuestras avanzadas llegando hasta el Cerrito, les escuadrones 3 9 y 49 
de Dragones al mando del coronel Hortiguera el primero, y del coman- 
dante Pico el segundo, en union con el regimiento núm. 6 de Infanteria 
los derrotaron completamente, obligándolos á refugiarse cn la plaza, 
dejando cl suclo cubierto de cadáveres. En 1813 el general Rondeau 
le ordenó que marchara con 200 hombres á la colonia del Sacramento 
para su defensa y la de las costas, que á causa de la escas¢z de víveres 
á que estaba reducida la plaza de Montevido, iban á ser saquedas por el 
oficial de marina Romarate, que mandado por su gobernador debía 
dirijirse á ella con una division naval, compuesta de varios buques de 
guerra, Efectivarhente, Romarate amenazó la Colonia y la cañoneó 
todo un dia sin suceso, yéndose en seguida a desembarcar en la Agra- 
ciada; pero rechazados sin que pudiera tomar nada volvió a bloquear 
la Colonia, á donde regresó tambien el comandante Pico. En aquel 
puerto armó y tripuló cuatro botes, con los que despues de haber su- 
frido varios cañoncos de los buques de guerra que bloqueaban á la plaza, 
se tomaron al abordaje dos faluchos, habiéndose escapado un queche, 
porque no se cumplicron las órdenes que él habia impartido, Esta des- 
membracion de los buques de guerra bloqueadores, dió por resultado 
que se levantara el bloqueo y quedara espedita la navegacion de los 
rios. Cuando capituló Montevideo le cupo la honra de tomar posesion 
del Cerro y entrar triunfante á la plaza. Encargado por el señor gene- 
ral D, Carlos María de Alvear de una comision diplomática, con el ca- 
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pitan de navio espafiol D. Juan Vargas, le cupo la gloria de desem- 
peñarla á satisfaccion del General.—En 1814, 4 los 15 dias de estar en 
Montevideo recibió órden del general Alvear para marchar con varios 
buques y 400 hombres á tomar posesion de Entre-Rios, lo que verificó 
desembarcando en Setiembre, arrojando de allí las tropas de Artigas 
y obteniendo un completo triunfo, en la accion que dió en el paso de 
Belen, en la que los enemigos sufrieron una gran pérdida entre muertos 
y prisioneros, Por esta accion le fué conferido el empleo de coronel, y 
nombrado gobernador de la Provincia, puesto que renunció al poco 
tiempo.—En 1815 fué nombrado sargento mayor de esta Plaza en la 
capital, y estando desempeñando estas funciones, se le mandó en mision 
diplomática con el Dr. D, Bruno Rivarola cerca de Artigas, con quien 
concluyeron un tratado, que este despues no quiso ratificar. A fines 
de cste año fué nombrado Jefe de los «Tercios Cívicos», cuyo mando 
renunció despues por causas agenas á su voluntad. En 1818 á pro- 
puesta del señor general D. Manuel Belgrano, pasó á mandar el re- 
gimiento núm. 3 de Infanteria, que se hallaba cn Tucuman, En 1820 
cuando tuvo lugar la revolucion de Areguito, promovida por el coro- 
nel Bustos, que dió por resultado la disolucion del ejército, no 
habiendo tomado parte en ella el Regimiento á sus órdenes, lo entregó 
á los revolucionarios por disposicion del general Cruz, sin faltar un 
solo hombre. Á consecuencia de estos servicios, fué desterrado por el 
Coronel Bustos á Rio Cuarto, como lo fué el general Cruz á Mendoza y 
Otros jefes á varios puntos, En 1820 asociado al teniente coroncl Iba- 
rrola y mayor Inarra, atravesaron la Pampa, corriendo inminentes 
riesgos de ser tomados por los indios que los persiguieron. A su arribo 
á la capital que se hallaba en completa anarquía, se le dió el mando 
Interino de los cuerpos Cívicos, los que arregló del mejor modo posible 
€n circunstancias tan aciazas, Fué jefe del regimiento « Legion Patri- 
cia» é hizo las campañas de ese año contra los anarquistas á las ór- 
denes de Dorrego. Cuando el s2ñor gencral D. Martin Rodriguez 
se recibió del gobierno, le dió el mando del Regimiento número 2 
de Campaña, el que arregló perfectamente, dándole organizacion que 
mo tenía, En 1821 se le dió el mando del batallon 1° de «Fusileros». 
En 1822 siendo jefe del mismo batallon, fué llamado á la Inspeccion 
General de Armas, de segundo del general D. Miguel E. Soler, cuyo 
Cuyo puesto desempeñó hasta claño 1827, que solicitó y obtuvo su refor - 
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ma, En 1829 fué llamado al servicio y nombrado Inspector General de 
Armas, cuyo puesto conservó hasta despues de la Convencion de 24 de 
Junio de dicho año. Perseguido por Rosas y borrado de la lista militar, 
emigró á Montevideo en 1840. De regreso á Buenos Aires despues de 
la caida de Rosas, fué nombrado sucesivamente, Gefe de milicias, Ins- 
pector del Resguardo é Inspector General de Armas, Habiendo renun- 
ciado «ste puesto, como habia renunciado antes el de Inspector del 
Resguardo, quedó en la Plana mayor disponible hasta el 14 de Mayo 
de 1859, que se le nombró comandante interino del Parque, cuyo 
puesto ocupa actualmente. 

Pablo Diaz, coronel de infantería de linca de la República Argentina, 
Presidente de la Comision encargada para formar las fojas de ser- 
vicios de los SS. Fefes y Oficiales del Estado de Buenos Aires, nom- 
brada el 13 de Fulio de 1860, por el señor Inspector y Comandante Ge- 
neral de Armas, Brigadier General D. Enrique Martinez. —Para dar 
cumplimiento á la Superior Resolucion del 14 del corriente que me 
ha sido comunicada por el Excelentísimo Señor Ministro Secretario de 
Guerra y Marina, general D, Juan Andrés Gelly y Obes: Certifico 
que la presente foja de servicios del señor Coronel D. Blas Fosé Pico, 
Jué organizada por los despachos y otros documentos en debida forma 
que tuve á la vista. —Buenos Aires, Febrero 29 de 1864.—Pablo Dias 
—Aprobado.— Victorica, 

En 1864 fué ascendido á General y falleció en esta ciudad en Se- 
tiembre de 1869. 


EL NEGRO SANTOS DE SANTO DOMINGO “ 


SEÑORES: 


Solicito esta noche vuestra atencion hacia una de las gran- 
des figuras que aparecen en los umbrales de los tiempos no- 
vísimos, sobre la cual la crítica histórica vá arrojando la luz 
suficiente para que pueda ser conocida y admirada en sus 


magníficas y singulares proporciones, y en la que se conden- 
san, hasta el punto de hacerla su representacion más cabal y 


genuina, no ya solo las virtudes y las bondades, si que espe- 
cialmente los inmensos dolores, las desgracias infinitas y las 
injusticias incomparables de que ha sido víctima por espacio 
de cuatrocientos largos años una calumniada raza, cuya re- 
dencion se ofrece hoy entre los empeños capitales de las so- 
ciedades cultas y cristianas, y que tal vez constituirá á los ojos 
de la historia el timbre más glorioso de nuestro febril y ex- 
pansivo siglo XIX, Intento presentaros el negro Santos de 
Santo Domingo—al insigne Toussaint L'Ouverture que lla- 
man los franceses—negro de pura raza, hijo de Africa, escla- 
vo hasta los cincuenta años; despues, y por una série de vici- 
situdes, general, gobernante, legislador de la más espléndida 
de lás Antillas, llevado, ántes que por el viento de la Fortuna, 
por sus méritos excepcionales, á donde hasta entónces jamás 


(1) No creemos apartarnos del programa de la Revista NACIONAL, ul trascribir la 
<onferencia que dió en la sociedad «Fomento de las Artes» el distinguido publicista cue 
bano D. Ratael M. de Labra, sobre el precursor de la independencia de la isla de Mai: 
© Santo Domingo. 
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habia sofiado ninguno de los de su raza, para desde aquellas 
inverosimiles alturas escribir, entre severo y arrogante, al gran 
conquistador de nuestro tiempo, al tirano dela soberbia Eu- 
ropa, al que á la sazon se entretenia en jugar con reyes y en 
destrozar pueblos: el primero de los negros al primero de los 
blancos, y que al fin, perseguido por la iniquidad de los hom- 
bres más que abandonado por los caprichos de la suerte, 
muere de frio y de hambre en angustioso calabozo de 12 piés 
de ancho por 20 de largo, sin otra luz que la de una alta 
ventana abierta frente á las nieves perpétuas de los Alpes 
suizos; personalidad abrillantada por todas las grandes virtu- 
des del carácter, ennoblecida por los grandes destellos y las 
poderosas intuiciones de las fuertes inteligencias, santificada 
por los rigores del martirio que le recomiendan á la admira- 
cion de sus mismos verdugos y al aplauso y la veneracion 
del mundo contemporáneo, 

Todos habreis oido que el fundamento dado en los tiem- 
pos antiguos á la esclavitud fué el derecho que el vencedor 
tenía á la vida del vencido; de suerte que la servidumbre del 
que por la ley de guerra habia de morir, era considerada 
como un relativo beneficio: beneficio que como injuria reci- 
bian aquellos fieros cántabros que, abriendo el vientre de los 
barcos que á Roma los conducian, buscaban el honor y la 
libertad en el fondo de los mares y en el seno de la muerte. El 
razonamiento no se perdió con los recuerdos de la sociedad 
clásica, y en nuestros mismos dias hemos oido discurses y 
leido libros en que, despues de apostrofar la sensiblería (asi 
se llamaba) de los que con noble entereza pedian la declara- 
cion de piratas para los infames traficantes de carne humana, 
se aventuraba la especie de que con la prohibicion de este 
comercio solo se conseguiria aumentar las sangrientas he- 
catombes que acompañaban á las victorias de los revueltos 
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y enconados habitantes de Africa; sin que, por de contado, 
para los que tal decian importaran lo más mínimo las explo- 
raciones de los Livingstone y los Barth, y los Roscher y tan- 
tos otros, más allá del Congo y de Zanzíbar; exploraciones 
que han concluido de poner de manifiesto que quizá el mayor 
mal de la trata ha sido el de fomentar las guerras de los 
africanos, esperanzados de obtener á cambio de prisioneros 
de sus razas las mil bagatelas de puro lujo con que los euro- 
peos corrompieron su vida y excitaron su apetito. 

Pero á nuestra Edad reservaban los esclavistas otros ar- 
gumentos. Reducida la esclavitud á la raza africana, los teo- 
rizadores de la servidumbre han añadido á los horrores de la 
tiranía la vergiienza de la denigracion, y la afrenta de la 
calumnia, y si unas veces han llegado con aires de suficiencia 
— ¡ellos que blasonaban, para otros efectos, de católicos fer- 
vorosos y de creyentes ciegos del Génesis mosáico! —hasta 
negar la unidad de la especie humana, poniendo el negro en- 
tre el hombre y el mono, otras—las más—han prodigado su 
elocuencia mostrando la predisposicion invencible de la raza 
atropellada y envilecida, á la holganza, el vicio, la imprevi- 
sion y aún el crímen y la barbarie contra los que, á su juicio, 
no habia otro medio que el régimen patriarca del ¿gento, don- 
de en medio del chasquido del látigo y la lectura de aquella 
parte del catecismo que habla de las penas eternas y de las 
virtudes de la humildad y la paciencia, se educa á las gentes 
en la santa idea de que es necesario y es bueno que unos traba- 
jen, suden y mueran, para que otros engorden, gocen y enlo- 
quezcan convirtiendo la vida en un eterno cuento de Boccacio. 

Pero tambien á nuestro siglo estaba reservado el dar un 
mentís decisivo á esas groseras é infames imputaciones; á 
nuestro siglo, que principia con la erupcion de Santo Domin- 
go, realiza desde 1830 hasta 1865 la emancipacion de cerca 
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de 8 millones de esclavos en América, transformando las socie- 
dades trasatlánticas, y parece querer concluir, ya poniendo de 
manifiesto la vida ordenada y relativamente culta de los pue- 
blos del interior de Africa, donde la esclavitud no se ha cebado 
por los estímulos del codicioso europeo, ya intentando desa- 
graviar al genio divino de la justicia por medio de la civiliza- 
cion de aquel vastísimo continente, bajo la accion de las mis- 
mas naciones que más han pecado en la historia como pro- 
pagadoras de la corrupcion, la infamia y la muerte en las 
costas de aquel mundo abandonado, 

Santo Domingo, señores, es la primer leccion de estasedi- 
ficante enseñanza, Pero ¡cosa rara! la vida pasada de Santo 
Domingo, ha sido y es tambien aprovechada por la ignorancia 
6 por la malicia para combatir aquello que mejor que cual- 
quier otro argumento prueba y defiende; ¡para combatir la 
abolicion radical é inmediata de la servidumbre! ¿No lo he- 
mos escuchado estos mismos dias? No se ha oido censurar á 
los que defendemos la emancipacion de los 200,000 negros 
de Cuba, en el concepto de que con nuestras impaciencias y 
nuestro absolutismo preparamos á la Grande Antilla los ho- 
rrores que trajo a Santo Domingo la abolicion inmediata? ¿Y 
no vemos aparecer á cada instante evocada por el espíritu 
de la prudencia, en estos momentos críticos para los altos 
intereses sociales de -nuestras provincias de América, la 
figura horrible, ensangrentada, feroz del negro Toussaint 
L'Ouverture, representacion fidelisima de todos los defectos de 
su raza, atropellador de todos los derechos y todos los in- 
tereses, mónstruo abortado por las furias para llevar cl in- 
cendio y el espanto por los feraces campos de la antigua Es- 
pañola, y que con sus brutalidades y sus horrores entra en 
la sombra de la leyenda para servir de advertencia á los 
ilusos y los fanáticos? 


, 
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En verdad que solo estudiando de cerca las cosas y po- 
niendo toda la atencion en la historia puede explicarse uno 
el maravilloso contento de contradicciones de que es ejemplo 
vivo la grande Antilla, á que Colon en 1492 dió el nom- 
bre de Española y con posterioridad, en los primeros años 
del siglo XVI, recibió el de Santo Domingo. A no verlo 
parecería mentira. 

Principia por ser ella donde primero se establece el im- 
perio europeo, y ella tambien la que, sino la primera en 
sacudir ese imperio, lo hace á poco de abrirse el período de 
la emancipacion de América, en medio de tales horrores y 
rompiendo de un modo tan absoluto en el mundo caucásico, 
que hace discutibles, por lo menos, las ventajas y los resul- 
tados de una ocupacion realizada á“ia fuerza hace cuatro 
siglos por elementos civilizados en nombre de grandes ideas 
de cultura y de progreso, El 12 de Octubre de 1492 el gran 
Colon descubrió tierra americana, después de cerca de dos 
meses y medio de un viaje que por todos extremos impone 
y exalta, y álos cincuenta y wes dias de descubierta San 
Salvador, luego de recorrido el archipiélago de Bahama y 
de costeada Cuba, el gran Almirante desembarca en la que 
los indios llamaban Haití (país de montañas), y que él pa- 
trióticamente bautiza con el nombre de la Española. Allí, 
donde solo encuentra bondad, dulzura, candor y agasafo por 
parte de los indígenas, ántes de concluir el año del descubri- 
miento, los descubridores alzan al Norte de la isla el fuerte 
de la Navidad, el primer establecimiento de los europeos en 
el Nuevo Mundo; casi al año fundan la primera ciudad eu- 
ropea de América: la Isabela; en poco mas de once años 
(hasta 1504) surgen hasta diez y siete aldeas 6 poblaciones, 
como Santo Domingo, Santiago, Azquin, Leogane y Puerto- 
Plata, y el pendon español flota como soberano en toda la 
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isla, luego de reducidos los cinco caciques que en ella domi- 
naban, constituyéndose allí el Gobierno de las Islas y el 
cetro de las expediciones que realizan á partir del año cuatro, 
el mismo Colon, su hermano, sus oficiales 6 los capitanes 
Ojeda, Nicuesa, Ponce de Leon, Balboa, etc., etc. Pero tam- 
bien allí es donde, desde 1802 á 1804, se desata la más 
espantosa guerra que registra la historia del Nuevo Mundo 
(harto rica, por desgracia, en estos ejemplos) entre los euro- 
peos y los demás habitantes de la colonia; allí donde los 
horrores llegan á superar todo lo conocido en los anales de 
la bestialidad humana; allí donde la raza negra, que vino á 
crear todos los agravios de tres siglos de opresion, de es- 
trujamiento y de concupiscencia, logró espulsar á la raza 
caucásica, cerrando las puertas de la isla para el mundo 
culto, é inaugurando un largo periodo de aislamiento fundado 
en el horror que inspiraba el simple recuerdo del blanco, 
horror idéntico al que Livingstone cuenta que el blanco pro- 
duce en los hombres, en los niños y hasta en los perros y 
los animales domésticos de aquella parte del interior de 
Africa hasta donde ha llegado el asqueroso olcaje de la 
trata. 

Por otra parte, y esta es la segunda contradiccion, Santo 
Domingo, Haití 6 la Española, fué, como antes he dicho, el 
centro de nuestra colonizacion, cuyos rasgos capitales eran 
la omnipotencia del Estado, la intolerancia religiosa y el 
aislamiento político y comercial. Pues bien, allí es tambien 
donde logran fijar su asiento, y desde allí desde donde consi- 
guen regularizar sus correrías y sus empresas aquellos fili- 
busteros y bucancros que, á partir del siglo XVII, constitu- 
yen la preocupacion capital de España en el mar de las 
Antillas, son el azote de los galeones que realizaban el co- 
mercio con la Metrópoli y osan penctrar en los pueblos mis- 
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mos levantados en lascostas de los dominios hispano-ameri- 
canos. Salidos casi todos de Francia—de Normandía, co- 
munmente — buenos marinos, de temple osado, de vida 
aventurera, poseidos del espíritu de lo imprevisto ó del afan 
de la rapiña, resueltos 4 todos y hechos á verse unos á otros 
colgados en las vergas y entenas españolas, logran en 1620 
un momento de reposoen la isla de la Tortuga y consiguen 
en 1630 trasladarse á la parte más septentrional de la vecina 
Santo Domingo, desde donde, proclamada la soberanía del rey 
- de Francia, abren á ésta las puertas de América y la permi- 
ten posesionarse de San Cristóbal, la Guadalupe y Martinica 
en el mar Caribe, casi en el corazon del Nuevo Mundo, cuyos 
vastos territorios habia reservado el Papa Alejandro VI por su 
célebre Bula de 1493, á los Reyes Católico y Fidelisimo de 
España y Portugal. La obra queda terminada y consagrada 
en 1697 por el Tratado de Ryswick entre la Francia del 
soberbio Luis XIV y la España del embrujado Carlos II, — 
amen de las demás potencias (Inglaterra, Austria y Holanda), 
que tomaron parte en la guerra del Palatinado. Y la invasion 
de los francesesen la Isla es tan grave y trascendental, que 
luego de obtenida por el tratado de 1697 más de la tercera 
Parte de la Isla para aquellos, en seguida decae la parte es- 
pañola, resultando, no solo de las mismas invasiones de los 
filibusteros, como la de Drake de 1585 y de los temblores de 
tierra, comoelde 1684, y de las epidemias, como la del año 
de los tres sezses (1666), que ya la tenian muy amenazada 
de inmizente ruina ántes de finalizar el siglo XVII, sino por la 
importancia absorvente que para los españoles adquieren 
Cuba, Méjico y el Perú; de suerte que en 1733 la poblacion 
de toda la colonia no pasaba de 60,000 almas, y realmente 
Santo Domingo era conocida en el mundo por una colonia 
francesa, gracias al desarrollo excepcional que la parte usur- 
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pada por los filibusteros consiguió bajo Luis XIV y Luis 
XVI. l 

Santo Domingo, pues, que sirvió de base para construir 
el monopolio de la América en favor le España, sirvió tam- 
bien para que desde allí se rompiese este monopolio, 

Todavía hay otra contradiccion y ésta más extremada y elo- 
cuente. Comprometida la fantasía en un empeño de descrip- 
cion de los soñados explendores y las dulces perspectivas de 
aquellos poéticos Elíseos de la Edad de Homeroy de Virgilio, 
es difícil que la obra de la imaginacion excediera á la réalidad 
con que la naturaleza ha favorecido á Santo Domingo, ha- 
ciendo de su fauna y de su flora una verdadera maravilla, 
aún en el seno de un mundo como el americano cuajado de 
prodijios y tentaciones. Varicdad en los tipos, templanza 
en el clima, viveza en los tonos, fragancia en la atmósfera, 
voluptuosos desvanecimientos al lado de asombrosas energías, 
montañas cubiertas de olorosos y expansivos arbustos que 
sirve de alfombra á inmensos bosques de preciosísimas made- 
ras y de nidos á millares de pajarillos que, nublando el cielo 
con sus alas de esmeralda y de diamante, llenan los aires con 
sus interminables y enloquecedores gorjeos; rios anchos, pro- 
fundos y serenos, como el Ozama, cuya navegacion es facilí- 
sima, y que parecen cintas de plata tendidas por misteriosa 
Ariadne para alentar al p2onecr é introducirle suavemente en 
el fondo de un palacio encantado; extensas planicies, como 
la del Cabo, donde templados los ardores del trópico por la 
elevacion del suelo, la fecundidad de este permite sextuplicar 
las cosechas; lagos de 20 leguas de contornos, donde viven 
el caiman al lado del carey; riscos atrevidos en cuya cima 
crecen el plátano, el cocotero y la palmera, que desafian 
las iras del Padre Océano, ansioso de descansar de su tor- 
mentoso viaje desde las alturas de Finisterre 6 de las costas 
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irlandesas, y numerosas abras en una accidentada costa de 
350 leguas; bahías seguras y tranquilas en que las olas pe- 
netran dulcemente para recojer el balsámico aliento de una 
primavera eterna y dormirse embriagadas en la limpia y re- 
verberante playa; campos de reluciente caña junto á mares 
de blanquísimo algodon y rojo cacao; cielo cuajado de pal- 
pitantes luceros, no ménos ávidos que el Atlántico de gozarse 
en la inmediata contemplacion y el íntimo contacto de una 
tierra exhuberante de seducciones, y que con sus efluvios 
tornan la plácida y serena noche en dia de ténue claridad y 
amorosos ensucños; calores vivificantes templados por brisas 
restauradoras; vida de actractivos, de dulzuras, de exhube- 
rancias, de reparaciones. . . . todo en fin, cuanto podría la 
fantasia forjarse para dar fondo y marco al desarrollo de una 
existencia verdaderamente paridisiaca, todo io habia prodi--. 
gado la Naturaleza en aquella isla de Santo Domingo, donde 
en los primeros dias del descubrimiento vivia una poblacion 
candorosa, hospitalaria, dulce, tierna, de la cual decia el gran 
Almirante en su diario: 

«No hay en el mundo todo ni mejor país ni mejores gentes; 
aman á su prójimo como se aman á sí mismos; siempre con 
Sus palabras humildes y afables, acompañadas de una son- 
rissa, y aunque es verdad que andan desnudos, son sus mo- 
dales decorosos y dignos de aprecio;» frases arrancadas á la 
Sinceridad de aquel hombre extraordinario, pero cuya sen- 
Cillez abruma al compararlas con las terribles del inmortal 
Padre Las Casas, que fijando en tres millones cl número de 
los indios allí encontrados en 1492, establece que á los cin- 
Cuenta años no pasaban de doscientos, víctimas de un trato 
Cruel, horrible, espantable, que á los principios arrancó una 
€nergica cuanto noble protesta sólo al corazen de aquella 
mujer peregrina queántes que reina de Castilla y esposa de 
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D. Fernando, fué siempre espíritu levantado, alma grande, 
mujer sensible y española vibrante y soñadora, para quien la 
historia, excusando algun grave pecado, ha recogido á través 
de los siglos los fulgores que hoy avaloran la memoria impe- 
recedera de Isabel la Católica. 

Pues bien, en ese mundo hecho para la tranquilidad, para 
la dicha, para el amor, parece como que desde el primer dia 
de su descubrimiento se dieron cita la sed de mando, el ánsia 
del oro, las bajas pasiones de la traicion y la envidia, el ape- 
tito desordenado de todos los goces materiales y la esclavitud 
—la horrible esclavitud allí por muchos conceptos más inmo- 
ral, mas hedionda que en Chio y en los pueblos más seña- 
lados y de peor renombre en la historia de la degradacion 
humana. 

Yo pudiera recordar que allí fueron creados el tributo de 
oro, la córbea y las encomiendas; que allí la intolerancia reli- 
giosa provocó el levantamiento de los indios de Guarionex; 
que allí Pedro Margerite y el Padre Boil y Francisco Roldan 
se alzaron contra el Almirante, y Mújica y Guevara contra 
Roldan; y que de allí vino á España cargado de cadenas y acu- 
sado de ¡enemigo de la integridad de la pátria! el mismo Colon, 
—todo antes de haber pasado los diez primeros años de la 
toma de posesion de Santo Domingo. Pero todo esto palidece 
ante las violencias entrañadas por la esclavitud que en aquella 
comarca reviste casi todas sus formas, aparece en todos sus 
grados y produce todas consecuencias. 

Porque la esclavitud moderna se ha presentado en Amé- 
rica (que ha sido y es su verdadero teatro) bajo cuatro formas: 
la esclavitud de los indios, la de los blancos, la de los 
negros y la de los asiáticos. De estas formas, Santo 
Domingo ofrece las tres primeras en condiciones incompa- 
rables respecto de las demás colonias. Cuba sigue, toda vez 
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que sibien allí ia esclavitud india duró poco por la extincion 
de losesclavos (pues que ántes de mediado el siglo XVI no 
habia ya un solo indio en las Antillas), y si es cierto que se 
desconoció totalmente la servidumbre de los blancos, en 
cambio allí ha tomado cuerpo, y hoy ofrece excepcional im- 
portancia, la de los chinos, creada en la segunda mitad del 
siglo XIX. 

Pues bien: la primera forma de la servidumbre en Santo 
Domingo corresponde á la época de los españoles. Allí 
a parece por dos caminos: primero, por el de la guerra. Los 
indios de las vecinasislas caribes son traidos á España como 
esclavos; despues entran en esta categoría los mismos indios 
rebeldes de la Española. —El segundo camino la córbea, el 
repartimiento y la encomienda, Contra todo esto se alzaron, 
ántes de mediar el siglo XVII, las clocuentes y piadosas voces 
de los Padres Domínicos y del inmortal Las Casas; aún se 
fulminaron las leyes abolicionistas de Carlos A (de 15264 
1 548); pero el resultado fué nulo para las Antillas. Los tres 
millones de indios que Las Casas en su Primera Memoria 
atribuye á la Española; los cinco que le atribuye Valverde en 
Su /dea del valor de la isla Española, se habian extinguido. 
Y extinguidos tambien, como he dicho, todos los indios de 
las Antillas, las leyes del Emperador quedaron. . . . para 
Provocar casi una insurreccion entre los castellanos de Mé- 
Jico y, sobre todo, del Perú, y para al cabo no ser cumplidas 
en el continente americano. 

Mas España habia rechazado la idea de los esclavos &/ancos; 
es decir, delos llamados exgagés en Francia y convicted é in- 
ented en Inglaterra. Colon llegó á proponer el trasporte á 
A mérica, en este concepto, de prisidiarios y condenados á 
mauerte, pero sin éxito, La idea la llevó á cabo Francia casi 
desde los primeros dias del siglo XVII. Y mediante los oficios 
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de las dos compañias de las /s/as de América y de las Indias 
Occidentales creadas en 1626 y 1664 por Golbert para la 
colonizacion franco-americana, pudieron ir allende el Atlántico 
no pocos presidiarios y no pocas víctimas de las levas que 
tan en voga estuvieron en cierta época para nutrir el éjer- 
cito y, sobre todo, la marina de los Estados europeos, Pero 
la esclavitud blanca no logró una gran importancia, y en 1735 
quedó establecida la redencion forzosa, concluyendo á poco 
esta servidumbre, 

La que verdaderamente debe de ocupar la atencion es 
la negra. Esta esla que iniciada hacia 1510 se sobrepone 4 
todo en el curso del siglo XVII y prestan en los momentos 
mismos de la gran Revolucion francesa del 89, un personal 
de 700.000 individuos frente á 30.000 blancos y otros tantos 
mulatos en la parte francesa de la antigua Española. 

No es del momento tampoco explicar como la ¿raża surtió 
el mercado francés de América. , 

Basta decir que á ella dedicó sériamente su atencion la 
Compañia de las islas de América, que en 1563 autoriza á 50 
holandeses expulsados del Brasil á instarle en la Guadalu- 
pe con 1,200 esclavos negros, inaugurando el cultivo de la 
caña y la fabricacion del azúcar en aquella Isla. Siete años 
despues el gobernador de Santo Domingo, como repre- 
sentante de la compañia de Guinea, es el favorecido por el 
gobierno de España, mediante tratado especial con el de 
Francia, para la importacion de negros en las Indias occi- 
dentales por espacio de ocho años, y en 1730 comienzan las 
subvenciones ó primas á la rafa, concedidas por el monarca 
francés como medio de fomentar la poblacion de las Antillas; 
subvenciones que en Agosto de 1792 suprimió difinitiva- 
mente la Asamblea legislativa, casi un año justo antes de que 
la Convencion suprimiese la ¿rata á instancia del famoso aba- 
te Gregoire, 
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Lo que realmente tiene interés para el trabajo que entre 
manos llevo, es hacer constar que en la agonia del siglo XVII, 
la esclavitud de los negros revestia ya las proporciones sufi- 
cientes para que con ese motivo sc diera por Luis XIV (seis 
meses antes de revocar el Edicto de Nantes y de imponer en 
la Francia continental la exclavitud de la Ciencia) el Edicto 
de Marzo de 1685, conocido en la historia con el nombre 
de £/ Código Negro, código de sesenta artículos destinados, 
como en el preámbulo bárbaramente se dice «á mantener la 
disciplina de la Iglesia católica romana y arreglar lo concer- 
miente al estado y calidad de los esclavos de América». Y, 
con efecto el Edicto es contra los negros y contra los judios y 
protestantes: la intransigencia en todo su esplendor. 

El Código Negro viene á ser un término medio entre las 
relativas benigni:lades de la legislacion esclavista española y 
los rigores de la británica; pero ese código desde luego esta- 
blece que «el esclavo es una cosa mucble incapaz de todo 
derecho», En cambio se le reservan las penas de la marca y 
cle la muerte para delitos como los de injuria de hecho 4 un 
hombre libre y de robo calificado de caballos y bueyes, El ro- 
bo sencillo era castizado con azotes, y en último caso con una 
flor de lís marcada con hierro candente en la espalda, Además, 
Para la fuga del esclavo habia esta gradacion: ¿duraba su au- 
ausencia un mes? las orejas cortadas y la flor de lís: reincidia? 
Otra flor de lís y cortadas las corvas: ¿reincidia? ¡pues entónces 
la muerte! 

Por lo demás, y sobre esto y á pesar de esto, lo que la es- 
Clavitud es, y entraña, y supone en todas partes. Eso sí, á 
fu er de piadoso católico, Luis XIV habia dispuesto que todos 
los esclavos fuesen bautizados é instruidos en la fé católica, 
y exigia hasta que fuesen católicos probados los mayorales ó 
Capataces de negros, 


224 REVISTA NACIONAL 


Con brazos abundantisimos de que provehia con toda fa- 
cilidad la frata; dueños de un suelo feracisimo; protegidos 
por una legislacion autocrática, cuyos rigores, en cuanto á 
los blancos, quebrantaba la distancia; apoyados por el influjo 
que en la corte de Versalles ejercian amigos y delegados 
oficiosos, nunca avaros de su dinero para corromper y sedu- 
cir, los plantadores de Santo Domingo constituan una ver- 
dadera oligarquía para la que solo estaban un tanto veda- 
dos los goces de la inteligencia y del corazon. La sensuali- 
dad y el despilfarro privaban allí con absoluto dominio, El 
español Valverde, que escribia en 1870, dice en el libro que 
ya he citado, refiriéndose á los franceses de la Isla: «cada 
habitante se trata como príncipe, en casa magnífica, adorna- 
da con mucbles mas bellos que los de los gobernadores es- 
pañoles; tienen una mesa mas abundante que la de nuestros 
señores; alcobas y cuartos soberbiamente arreglados, con 
camas ricamente vestidas, á fin de recibir á sus amigos y á 
los viajeros. Tienen barberos y peluqueros que cuidan de su 
toilette, sin contar los dos 6 tres coches, en los cuales van 
los unos á casa de los otros, al teatro y á la ciudad, donde 
se reunen para divertirse y saber las noticia de Europa». Por 
lo demás ellos gozaban de los 793 ingenios de azucar, los 
3.117 cafetales, las 3150 fincas de añil y las 735 de algodon 
que ofrecia la Isla, que en 1789 habia importado y exportado 
por valor de más de 1.000 millones de francos, siendo el 
mayor mercado del Nuevo Mundo. 

Sin embargo, estos hombres felices (que no llegaban á 
30.000 en una poblacion total de 80.000 almas) tenian su 
roedor. No se crea que la conciencia. No, esa es la eterna 
ausente de las orgías de Baltasar, 

Los grandes señores, y en gencral, los blancos de Santo 
Domingo no habian llegado á asegurar la infecundidad de 
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sus esclavas, y de sus vergonzosos amores con éstas habia 
resultado una poblacion de otros 30.000 mulatos. El mulato 
dominicano tenia dos condiciones que no eran para tranqui- 
lizar el ánimo de los que por un solo instante estudiaran aquel 
órden social. La bastardía y la sangre mezclada. La bas- 
tardía, de donde han salido casi todos los rebeldes: la sangre 
cruzada, que ha producido en el órden animal los grandes 
tipos de atrevimiento y de fuerza. 

Verdad que el señor dominicano, 6 por espontáneo im- 
pulso ó por cálculo, no se habia mostrado totalmente esquivo 
con el mulato. En su obsequio habia desembolsado no 
pocas sumas, de suerte que una cierta parte de los mesti- 
zos de la Isla habian sido educados en Francia, y al concluir 
el siglo XVIII, por diversos medios, habian venido á sus ma- 
nos, el tercio de la propiedad territorial y el cuarto de la riqueza 
mucble de las colonias. Pero la ley se mantenia inflexible y 
las costumbres rechazaban á estos bastardos del círculo de 
sus padres. La ley, por ejemplo, les reservaba impuestos 
especiales, prohibíales desernpefiar cargos públicos, les ve- 
daba la escuela del blanco, no consentia el cementerio comun, 
les quitaba los sitios de preferencia en la iglesia y hasta les 
impedia andar á caballo como los señores. En cuanto á las 
costumbres, el mulato era.....algo peor, mucho peor de lo 
Que fué y aún es en Cuba, donde las leyes, sin embargo, nunca 
Se entrometieron á castigar el cruzamiento "de razas. ¡Mérito . 
incontestable, entre otros, de la legislacion española, cuyos 
grandes efectos se han palpado en Puerto-Rico y Guatemala! 
De suerte que aquellos favores, no saliendo de ciertos límites, 
en realidad habian empeorado la situacion moral del mulato, 
á quien su propio color daba testimonio de la afrenta, y su 
riqueza, su inteligencia y su fuerza incitaban á poner remedio 
á su desgracia. 

15 
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De otra parte, uno de los efectos de la esclavitud es cl en- 
soberbecimiento de los señores y la propension de éstos á 
resistir todo freno. Por esto no ha faltado quien haya dicho 
que la esclavitud de unos hombres es la mas segura garan- 
tia de la libertad de los demás. Asi se explica que los oligar- 
cas de Santo Domingo vieran con cierta pena que sobre ellos 
se levantara el poder de la Metrópoli, que cualquier dia deja- 
ría caer fuerte y pesada la mano sobre ellos, refrenando algun 
capricho 6 corrigiendo algun desafuero, y de todos modos 
sacaba de la colonia sobre 21 y medio millones de francos 
por razon de impuestos, que podrian perfectamente emplearse 
en la misma Isla, Además el ejemplo de los Estados-Unidos era 
tentador: allí en 1776 se habia proclamado la independencia 
delas 13 colonias británicas, y en 1783 éstas habian conse- 
guido que se las reconociese como un pueblo libre por la Me- 
trópoli británica, siendo por otra parte no escasas las analo- 
gías del esclavismo dominicano con el de Georgía y las Ca- 
rolinas, El despecho, pues, de la inferioridad y el vago deseo 
de la separacion palpitaban en el espíritu de los dominicanos 
interrumpiendo á las veces la placidez y felicidad de aquella 
soberbia bacanal, 

En tales condiciones se presenta en la escena el gran actor 
de la revolucion política contemporánea, la revolucion fran- 
cesa, cuyo vigoroso acento llega á ultramar con la fórmula 
de la Declaracion de los derechos del hombre. 

Es fácil colegir el efecto que produciría. Los mulatos se 
estremecieron, los blancos se horrorizaron. Todas las aspira- 
ciones de los primeros encontraron ocasion, motivo y esperan- 
za;todos los temores y las tendencias todas de éstos adqui- 
rieron robustez y alcance extraordinarios, Alguien, empero, 
permaneció sordo, inactivo, como informe masa. Los esclavos 
á cuyos oidos no llegó nada y que continuaron agotándose 
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en los abrasadores campos de caña y en los ingenios de 
azúcar, 

Pero la situacion era crítica é insostenible: los mulatos to- 
maron la iniciativa enviando con una calurosa adhesion á la 
Asamblea nacional un donativo de seis millones de francos, 
ofrecieron la quinta parte de su renta anual para el pago de 
la deuda pública y pidieron la igualdad civil y política. Sus 
reclamaciones fueron acojidas benévolamente por Mirabeu y 
Lafayette, con entusiasmo por la sociedad Los amigos de los 
Negros, que entonces se constituyó en la capital de Francia, 

Los blancos hicieron otra cosa; constituyeron las tres 

asambleas provinciales del Cabo, Cayes y Port-au-Prince; for- 
maron la asamblea general de Saint-Marc que habia develar 
Por los intereses de toda la Isla en virtud de los poderes de 
sus comitentes (y no de los derechos de la Metrópoli, como 
la minoría propuso); crearon el club esclavista de París cono- 
Cido con el nombre de club Massiac y se apercibieron á re- 
sistir. Por lo pronto colgaron al mulato [.acombe en el Norte 
y al abogado Ferran Beaudiere en el Oeste, reos del inmen- 
so crímen de haber pedido pacíficamente en obsequio de la 
raza de color. Y lucgo provocaron un conflicto de compe- 
tencia y soberanía con el gobernador francés Peynier, conflicto 
que á poco se tradujo en guerra civil. 

Desgraciadamente la Metrópoli no vió claro en los primeros 
momentos: los amigos oficiosos de los señores dominicanos 
arsediaron al Gobierno y a los diputados, consiguiendo el 
apoyo de Malouet, Maury y Barnave; les infundieron miedo 
recomendándoles aquel detenido estudio y aquella séria medi- 
Zacion de que en España nos hablaba el Gobierno provisional 
€n 1868, cuya parsimonia y cuyos recelos no entraron por 
poco en la sangrienta cuestion de Cuba, Y el resultado fué el 
decreto de 8 de Marzo de 1790 y la instruccion del 28, se- 
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gun los cuales «las colonias continuarían bajo el régimen de ` 
las leyes especiales, y harian conocer sus votos por el órgano 
de sus particulares asambleas, á las que pertenecia la inicia- 
tiva de las leyes concernientes al estado de las personas,» en- 
tendiéndose que habian de gozar del derecho electoral todas 
las personas de veinticinco años cumplidos, propietarias de 
inmuebles, ó en su defecto que domiciliadas en la parroquia 
por espacio de dos años pagaran contribucion. 

La interpretacion de los señores fué terminante: esas perso- 
nas eran ellos. De aquí un choque con los mulatos, y de esta 
colision, al año siguiente, el decreto de la Constituyente de 
15 de Mayo de 1791 que decia: «La asamblea no deliberar á 
sobre el estado de las gentes de color que no son nacidas de 
padre y madre libres, sin el voto prévio, libre y espontáneo 
de las colonias; peru las gente de color nacidas de padre y 
madre libres serán admitidas en todas las asambleas parro- 
quiales y-coloniales futuras si tienen además las condiciones 
requeridas». 

Y bien: desde el 15 de Mayo, una gran parte de los mulatos 
se creyó, sin sombra de duda, integrada en sus derechos 
electorales. Sin embargo; á pesar de no haber pretexto, los 
blancos insistieron en su resistencia á la Metrópoli, descuar- 
tizaron á los mulatos Ogé y Chavannes, asesinaron al coronel 
Mauduit, y aun despues de otra nueva debilidad de la Asam- 
blea Constituyente (la revocacion del decretode 15 de Mayo 
y su sustitucion por el de 24 de Setiembre, en el cual se re- 
servaba la Metrópoli el régimen exterior de las colonias y 
deja á estas, con la sancion régia, exclusivamente el régimen 
interior), insisten en perseguir á la gente de color y en desco- 
nocer á la autoridad del gobernador Blanchelande y de los 
comisarios civiles de Francia. Bajo la influencia de estos he- 
chos y ante tan incalificable rebeldía, la Metrópoli se resuelve 


ee 


REVISTA NACIONAL 229 


á una actitud enérgica, se apoya en la gente de color libre, 
en los mulatos, á quienes al cabo favorece por el decreto de 
24 de Marzo de 1792 que prescindió en absoluto de toda 
distincion entre los humbres libres. Y al propio tiempo dis- 
pone el envio de nuevos comisarios con fuerzas europeas para 
domeñar y castigar á los colonos rebeldes. 

Como se vé hasta aquí en tres largos años no habia sido 
cuestion el problema de la esclavitud. Loque se debatía era 
un punto puramente político: el problema electoral. Y por 
bajo de él sólo habia la cuestion, grave sin duda, de la igual- 
dad de blancos y mulatos. Los negros solo una vez se habian 
agitado independientemente de aquellos, siendo brutalmente 
sofocado el movimiento en el Oeste y en los llanos del Cabo 
hácia mediados de 1791. De estos movimientos está llena la 
historia de todos los paises esclavistas mucho ántes del período 
de abolicion. Diganlo Jamaica en 1824, y Guadalupe y la 
Guayana y Cuba. . . y la misma Santo Domingo, donde ya 
€n 1722 hubo que sofocar una gran insurreccion de negros, 

Pero en tanto aparecen dos nuevos factores de este grave 
conflicto. Los ingleses vienen por el Oeste pactando con 
los blancos de Cayes, que les entregan el puerto de Jeremie 
y se deciden resueltamente á separarse de Francia, Al Este 
asoman los españoles, protegidos por muchos realistas, que 
€n Santo Domingo hacen lo mismo que aquellos de sus corre- 
Vigionarios de la Metrópoli que en Europa formaron la van- 
guardia del duque de Brunswick. Esto era en 1793. El ódio 
=i la República lo inspiraba todo. La República, sin embargo, 

hasta entonces (el 27 de Julio) solo habia abolido la zraża. 

Pero ni los realistas ni los españoles hubieran tenido im- 
portancia á no llenar los cuadros del «ejército de S, M. el Rey 
dle Francia» millares de negros escapados de las haciendas y 
solicitados por los primeros para luchar, al mismo tiempo que 


230 REVISTA NACIONAL 


en pró de la Restauracion por las buenas leyes viejas, un 
tanto olvidadas en la orgía de los últimos años de la escla- 
vitud dominicana, Por manera, que si los negros entran en 
accion débese precisamente á los blancos que por propio in- 
terés los excitan contra los republicanos y los mulatos del 
Cabo, y les enseñan táctica y los ponen en verdaderas condi- 
ciones de lucha. De esta suerte las bandas de los negros 
Juan Francisco y Biassou se convierten en un ejército. 

La situacion se define y la crísis es terrible para el imperio 
de la Metrópoli, cuyos representantes por momentos van sien- 
do dominados por los mulatos. Buena prucba el general go 
bernador Lavaud, que al cabo es encerrado, bajo el pretexto 


de salvarle, por el mulato Villate. En tales gravísimas cir- 
cunstancias tienen que tomar una resolucion definitiva las au- 
toridades francesas. De aquí la declaracion de los comisarios 
concediendo en Octubre de 1793 la libertad á todos los negros 
que prestasen su concurso á la madre patria, y de aquí, al 
fin, el decreto de la Convencion de 4 de Febrero de 1794 
proclamando sin condiciones la abolicion «de la esclavitud y 
la igualdad de derechos cn las colonias francesas, 

Danton elocuentísimamente cerraba aquella sesion con 
estas palabras: «Hasta aquí hemos decretado la libertad, como 
egoistas, para nosotros solos; pero hoy la proclamamos á la 
faz del universo, y las generaciones futuras encontrarán su 
gloria en este decreto, ¡Proclamamos la libertad universal! 
La Convencion Nacional ha hecho su deber.»  Dignas frases 
solo superadas por aqucl arranque de Lacroix atajando a 
Levasseur que pretendia apoyar su proposicion abolicionista: 
«¡Presidente, no tolercis que la Convencion se deshonre con 
una discusion más larga!» Y cl decreto salva cl Atlántico, 
y en un momento trastorna la situacion, ¡Virtud bendita y 
maravillosa de las grandes ideas! 
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En estos instantes, sefiores, aparece la figura del negro 
Santos—6 como le llama la historia de Francia, —el negro 
Toussaint Louverture. Y con esta aparicion termina el pri- 
mer período y comienza el segundo de la revolucion domi- 
nicana, 

Como ya he dicho, hasta los cincuenta años nadie sabe 
de Toussaint otra cosa que su condicion servil en la posesion 
de Breda (llanuras del Cabo), que estaba en manos de la 
familia del Conde Noé, ilustrada despues por uno de sus hi- 
Jos, el famoso caricaturista Chan, muerto en Paris hace pocos 

años, en el verano del año 79. Allí Toussaint 6 Santos, 
fué esclavo doméstico y llegó á cochero, sábese tambien que 
a pesar de su vil condicion lcia y escribia medianamente, gra- 
cias álos desvelos de otro esclavo viejo de la hacienda: y 
sobre todo, se tiene noticia de que logró cierta importancia 
merced á un particular conocimiento de las virtudes medici- 
Males de las plantas silvestres, pasando en la comarca por 
algo más que curandero. De esto no son pocos los ejemplos 
que se podrian sacar de las Antillas españolas. Cómo aban- 
dona la hacienda de Breda nadie lo ha dicho, pero el hecho es 
que en 1793 ya aparece en las bandas de Biassou y de Juan 
Francisco con el título nada menos que de «médico de los 
ejércitos del rey de Francia,» Pero en seguida prescinde de 
Su pacífico ministerio para tomar activa parte en la campaña 
Como ayudante de Biassou; y en ella, tratado con gran deferen- 
Cia por los oficiales franceses y españoles, y adorado por la 
<Sente de su raza, se distingue por su bravura, su actividad, su 
Celo y su resistencia, tanto como por los adelantos que hace en 
elarte de la guerra, aprovechando con incomparable afan las 
lecciones de táctica y de estrategia de los oficiales blancos, 
y dedicando las horas de descanso á la lectura ce unas 
Memorias militares francesas que, junto con los J wroncs 
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¿lustres de Plutarco, y el libro de Raynal sobre las colonias, 
y no sé qué extractos de la moral de Epiceto, constituyeron 
las cien veces estudiada y repasada biblioteca del negro 
Santos, en el cual se nota su influencia á cada instante, 
sobre todo despues de 1794. 

Pero el decreto de la Convencion llega á Santo Do- 
mingo y sus ecos penetran en la negra hueste que al extremo 
oriental se movia al grito de ¡Viva el rey. Vivan las buenas 
leyes de antaño! Si el espíritu de aquella multitud hubiera 
sido simplemente el de la perturbacion y el bandolerismo; si 
sus aspiraciones no hubieran pasado de las que pocos años 
antes mantenian en armas á las partidas de los mismos Bia- 
ssou y Juan Francisco; si en fin,lo que inspiraba á los negros 
del Este se hubiera simplemente reducido á un sentimiento 
de rebeldía, el decreto de 4 de Febrero no habria pasado 
tampoco de una perturbacion mas. Pero no; allí habia algo 
que no era eso supuesto que aquellas bastardas influencias no 
fueran extrañas al levantamiento provocado por españoles y 
franceses, Así que tan luego como el asombro producido 
por la trascendental medida de la Convencion permitió que 
los vigorosos negros del «ejército real» escuchasen aquellas 
enérgicas frases 


s... Pour qui ces ignobles entraves, 
Ces fers des long temps préparés,...? 


Cost nous qu'on ose mediter 
De rendre á Vantique esclavage! 


tan luego se determinó con irresistible violencia el natural 
movimiento de simpatía que debia poner al servicio de la na- 
ciente y combatida República á los negros dominicanos, cuya 
causa en último caso, no cra otra que la misma cn cuyo ob- 
sequio derramaban su sangre los blancos de la Metrópoli en 
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las orillas del Rhin contra los viejos poderes y los inte- 
reses tradicionales de la Europa coaligada. Toussaint, co- 
ronel de la division de Biassou, fué de los primeros á 
experimentar aquella simpatía, y como hombre de excep- 
cional inteligencia, desde el primer instante abarcó con una 
mirada las dificultades de la situacion y el porvenir reser- 
vado á su raza bajo la bandera tricolor, sériamente amena- 
zada por el extranjero, los blancos y los mulatos. Y no 
titubea. Se dirige á los suyos, los congrega, les exhorta salta 
por las dificultades que realistas y españoles le oponen, deter- 
mina á 5.000 negros á seguirle al grito mágico de wi libertas 
261 patria; vuela con ellos al Cabo, casa del encierro al go- 

bernador Lavaux que, agradecido, le asocia al gobierno de la 
Isla, obtiene de la Metrópoli el nombramiento de general, or- 
aniza un ejército, cae sobre los ingleses, se revuelve contra 
los españoles, y alcanzado el nombramiento de gencral en jefe 
Ael ejército francés de Santo Domingo á despecho del mulato 
Rigaud y del blanco Hedouville, obliga al invasor británico 
Clespués de tres años de incesante lucha, en la cual gasta In- 
glaterra 45,000 hombres y 50,000 millones de francos, a 
firmar el convenio de 10 de Octubre de 1798 yá evacuar 
la Isla; y fuerza al español no solo á repasar la frontera, sí 
gue á ceder la parte de Santo Domingo que desde el antiguo 
trato de Riswich poscia indisputada, y que por el de Basi- 
lea de 1793 renuncia; é investido con el cargo de goberna- 
dor dela colonia refrena á los mulatos, impone la paz, pro- 
rnulga una amnistía y dirigiéndose á los blancos emigrados 
durante los últimos siete años de agitacion revuelta, les dice: 
Hijo de Santo Domingo, volved á vuestra patria. Nunca pen- 
samos despojaros de vuestras tierras y vuestras casas, El 

megro sólo pedia la libertad que Dios le dió: vuestras casas os 

esperan: vuestras ticrras os reclaman. Venid á Santo Domin- 
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go.» ¡Y después, señores, abre las puertas de la Isla al co- 
mercio universal y proclama solemnemente la libertad de 
conciencia! 

Pero no adelantemos las cosas. El primer periodo de la 
vida pública de Toussaint Louverture (que de paso sea dicho, 
toma este mote de la frase del asombrado general francés 
Lavaux, que al ver su actividad, sus múltiples recursos y 
sus maravillosos éxito no pudo ménos de exclamar, «cet hom- 
me fait ouverture partout»), el primer periodo de su vida 
termina en 1800 y este es el segundo de la revolucion de San- 
to Domingo. Como habeis visto, la guerra civil y extran- 
jera existia ántes de 1794, fecha del decreto de abolicion. 
Aún en 1794, los delegados de la Metrópoli decian: «En 
nombre de la Metrópoli, de la Asamblea y del Rey declara- 
mos que no reconoceremos más que dos clases de hombres: 
los libres sin distincion de color y /os esclavos,» Pero se dió 
el decreto de abolicion y triunfó la integridad de la patria 
francesa; sí, de esa patria que los esclavistas vendian al ex- 
tranjero. Y al cabo se impuso la paz á los blancos traidores 
y alos mulatos rebeldes, de tal suerte que el comisario Son- 
tonax al regresará la Isla queda admirado de sus relativos 
progresos. ¡Pero qué digo, triunfa la integridad de la nacion 
francesa! ¡La Metrópoli ensancha su territorio, porque, al 
fin y al cabo, Santos y sus negros expulsan á los españoles 
de la parte oriental que éstos ocupaban desde la época del 
descubrimiento! 

¡Pero qué mucho! ¿Acaso se ignora la que por este mismo 
tiempo ocurrió á las puertas de Santo Domingo? Allí estaban 
otras dos Antillas francesas: Guadalupe y Martinica. Pues 
bien sobre ellas tambien cayó cl inglés, El 21 de Abril de 
1794 los ingleses se apoderaron de la primera de aquellas 
islas: el 3 de Febrero (precisamente la víspera de votarse 
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en la Metrópoli el decreto de abolicion), consiguieron aque- 
llos expulsar de la Martinica, al general Rochambeau, Nadic 
intentó reconquistar la Martinica, y esta Antilla no volvió á 
poder de Francia hasta la paz de Amiens. Pero los comi- 
sionados de la Convencion, Víctor Hugues y Pierre Chretien, 
llegan el 2 de Junio delante de Guadalupe, y en vez de renun- 
ciar á la Isla, poscida ya por el encmigo, se deciden á re- 
conquistarla, ¿Cómo? Lanzando desde los buques en que se 
hallaban el decreto de 4 de Febrero, el decreto de abolicion 
inmediata. El efecto es asombroso. ¡Los negrosse levantan, y 
despues de siete meses de lucha heróica los ingleses son ex- 
Pulsados de la Guadalupe! La abolicion aquí de nuevo salva 
la integridad de la patria. ¿La habria salvado en Martinica? 
Por lo ménos puede asegurarse que no intentado el remedio, 
alli sólo fué donde Francia tuvo que arriar la bandera. 

Ved, señores, con qué justicia se interpreta aquella tan 
Comentada frase de Robespierre ó de Barnave: «¡Sálvense 
los principios y perezcan las colonias!» En Santo Domingo 
y en Guadalupe, por lo ménos se salvaron las colonias por 
los principios. En Martinica no los principios, pero la colonia 
tampoco. 

Mas entremos en el tercer período de la revolucion, que 
€s el segundo de la vida de Toussaint L'Overture, A éste 
Corresponde el de la reorganizacion de la sociedad domini- 
Cana y el Código rural y la Constitucion de 1801, que Tous- 
Saint dictó y remitió después 4 la Metrópoli para obtener 
su aprobacion. 

Pretender que el esclavo de cincuenta años venido al mun- 
<lo de la libertad en medio de la guerra, á los seis ú ocho años 
cle ésta hubiera de dar leyes que pacífica y reflexivamente no 

pudo hacer cl Congreso de doctores de Francfort en 1848, 
parcce lisa y llanamente una insensatez. Pero qué no dicen en 
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obsequio del gran Toussaint las declaraciones de libre co- 
mercio y libertad de conciencia á que ántes me refería, decla- 
raciones hechas al inaugurarse el siglo XIX y al salir del 
régimen colonial latino de las tres últimas centurias! ¡Qué 
progreso no implica la prohibicion de encarcelamiento en todo 
otro local que una cárcel pública, y la consagracion expli- 
cita de la inviolabilidad de la propiedad? Todo eso lo habia 
proclamado la Revolucion francesa 6 lo habia hecho la Re- 
pública norte-americana; ¿pero cómo Toussaint lo podia ha- 
ber conocido y estudiado en el fragor del combate y bajo las 
pasiones de la lucha? 

Verdad que el insigne negro acentuaba sobradamente la au- 
tonomía de Santo Domingo dejando á la Metrópoli sólo la so- 
beranía y reservando å la Asamblea colonial hasta el derecho 
de nombrar gobernador vitalicio; pero sobre que esto no se 
hallaba muy fuera del camino trazado por el decreto de la 
Asamblea constituyente en 24 de Setiembre de 1791, no hay 
que olvidar que más de dos veces Toussaint habia recibido 
proposiciones del general inglés Maitland y de los mismos ne- 
gros para proclamarle Rey ó dictador, y que en todas aque- 
llas ocasiones se habia ratificado en su lealtad á Francia, don- 
de tenia á sus hijos, prendas queridas de su hermoso co- 
razon. 

Sin embargo, la sospecha de lo contrario hizo á Napoleon, 
ya en el Consulado, prepararse contra Toussaint, Pero cs 
necesario decirlo todo, señores. Más que estas sospechas, lo 
que movió al gran tirano contra cl soberbio negro y contra la 
libertad toda de Santo Domingo, que en éste tenia, como se 
vió, su mas decidido y afortunado defensor, fueron las súplicas, 
las intrigas y las tentaciones de los esclavistas, 

Mientras la Revolucion siguió triunfante en la Metrópoli y 
Toussaint con mano fuerte la secundó en América, enmude- 
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cieron, quizá adularon a los poderosos: cuando la Reaccion, 
con el apoyo de los zzcroyadles y los merveilleux del Directo- 
rio, se alzó, pretendieron y lograron que tras la paz de Amiens 
de 1802 Napoleon restableciera la zraza y volviera ¡horror! á 
dura servidumbre á todos los negros que desde 1794 eran y 
pasaban por libres. Y es este el rasgo característico del tercer 
período de la Revolucion de Santo Domingo 

Para llegar á este atentado cra preciso asegurarse del negro 
Santos. ¡Qué mayor elogio en su favor! Pero él mismo lo 
decia al verse aprisionado y conducido á Europa: «El árbol 
plantado en Sarto Domingo habia echado tales y tan hondas 
raíces, queno existian en Francia fuerzas para arrancarlo. » 

Era de rigor: al crímen debia preceder la bajeza y la infa- 
mia. Toussaint estaba en Santo Domingo, enteramente pa 
cificada y renaciente entre espantosas ruinas, y al partir de 
Brest para América, el 14 de Diciembre de 180:, 26,000 hom- 
bres sacados del ejército del Rhin, en otro tiempd dirijido por 
Moreau y cuya presencia en Francia tal vez contrariaba los 
planes liberticidas del héroe de Brumario, éste escribia al ilus- 

tre negro: «Vá el ciudadano Leclerc, nuestro hermano polí- 
tico, en calidad de capitan general y como primer magistrado 
dela colonia, Le acompañan fuerzas suficientes para hacer 
respetar la soberanía del pueblo francés. Nos complacemos en 
reconocer y proclamar los servicios que les habeis prestado, y 
que si su pabellon flota sobre Santo Domingo, á vos y á los 
bravos negros lo debe. Llamado por vuestro talento y por la 
fuerza de las circunstancias al primer mando, habeis destruido 
la guerra civil y puesto freno á las persecuciones de algunos 
nombres arrebatados. Las circunstancias en que os habeis 
hallado, rodcado de enemigos, sin que la Metrópoli pudiera so- 
correros o alimentaros, hicieron legitimos los articulos de vues- 
tra Constitucion, que quizá no lo sean ya; pero hoy vos sereis el 
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primero en rendir homenaje a la soberanía de la nacion, que os 
cuenta en el número de sus más ilustres ciudadanos, por los 
servicios que le habcis prestado y por el talento y la fuerza de 
carácter de queos ha dotado la naturaleza, » 

Así se tendia el lazo, en que, sin embargo, el negro africano 
no cayó. No se opuso, empero, á la entrada de Leclerc; por 
lo contrario, recomendó la obediencia á las órdenes de la Me- 
trópoli, cuidando empero de añadir: «que cra un soldado, que 
no tenia miedo á los hombres, y sí sólo 4 Dios; y que si fuese 
necesario morir, moriria como un soldado de honor que nada 
tiene que reprocharse.» Y asi llega Leclerc, y despues de 
proclamar de nuevo la libertad de todos los dominicanos, torpe- 
mente se descubre en el primer momento, prescindiendo de 
Toussaint, intimando la entreya del Cabo al negro Cristophe 
y atacándole después entre el humo y las llamas del incen- 
dio que el gobernador de la plaza inicia virilmente por su 
propia mano, luego de poner en salvo á 2,000 blancos. 

A poco tiene efecto el ataque de Fort-Dauphin y de Saint- 
Marc, y la guerra comienza entre los vencedores de Europa 
mandados por Leclerc, Rochambeau y Boudet y los pobres 
negros de Santo Domingo. Pero al fin, todos tuvieron que 
ceder: firmóse un convenio, y Toussaint pudo retirarse á vivir 
tranquilamente cn Ennery, cerca de Gonaives, de donde a 
poco fué sacado traidoramente por el general Brunet, que le 
dió una cita á4que asistió Toussaint. ¡Vergiienza dá el descri- 
birlo! El negro acudió, si, a la amistosa cita: recibióle el ge- 
neral de la culta Francia; retiróse éste momentáncamente con 
cualquier excusa, y el héroc dominicano de repente vióse ro- 
deado de una docena de oficiales franceses, armados de todas 
armas, á quienes él tuvo por bandoleros y á los que pensó en el 
primer momento resistir, Luego supo que eran los ayudantes 
del general, y mirándolos fijamente envainó su sable y se dejó 
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conducir, con su mujer y sus dos hijos, al barco Le Heros que 
debia conducirle á Francia, para donde salió el 11 de Junio y á 
donde llegó el 3 de Agosto de 1802. 

Toussaint no habia cometido ningun delito. Todo el pre- 
texto que se pudo alegar para prenderle fué el de haber sor- 
prendido una carta que escribia á uno de sus ayudantes, pre- 
guntándole si la fiebre amarilla hacia estragos cn el ejército 
europeo. Pero esto no obstó para que llegado a Fr..ncia fuera 
separado de su familia y conducido al fuerte de Joux, sobre las 
montañas de Jura, Alli es objeto de una série de agravios y 
de atropellos apénas imaginables. Encerráronle cn un estre- 
cho y helado calabozo sin más útiles que una silla de paja y un 
mal tablado; privóscle de la compañía del fiel criado que le se- 
guia; obligáronle á quitarse el uniforme que llevaba en el mo- 
mento de:ser sorprendido y á vestirse de harapos; redújosele 
la pension para alimento y leña, de cinco francos á tres diarios, 
y por último, el gobernador del castillo recibió la órden de 
pasar, con las llaves del calabozo, á Suiza por espacio de 
cuatro dias, jA su regreso, cl negro Santos habia muerto de 
hambre y de frio! 

Durante su cautiverio escribió dos cartas á su verdugo: en 
ellas simplemente decia: «¡Soy ciudadano francés! ¡Haccdme 
justicia!» No obtuvo respuesta. Fué interrogado, sí; pero 
respecto de los tesoros que sus asesinos suponian enterrados 
en la Isla, «¡Ah!—contestó el mártir al gencral Cattarelli— 
¡cierto que he perdido tesoros; pero no de la naturaleza de los 
que buscais. ¡¡Mi sólo tesoro es mi conciencia!! » 

Y, señores, pensar que el verdugo, de Toussaint era aquel 
Napoleon que insultaba al gobierno inglés porque sólo le asig- 
naba, después de sus crímenes, y en su destierro de Santa Ele- 
na, seis mil pesos al mes, y el mismo que escribia: «¡¡¡He sido 

condenado sin que se me oyese; sin juicio y despreciando todas 
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las leyes divinas y humanas se me tiene separado de mi mujer 
y de mi hijo!!!» 

Toussaint murió, pero no la libertad en Santo Domingo. Él 
lo anunció de diversos modos y repetidas veces, al ser condu- 
cido á la Metrópoli. « Vosotros creeis haber desarraigado el 
árbol de la libertad, y yo no soy más que una de sus ramas, 
El árbol que se ha plantado tiene tantas y tan profundas raíces, 
que toda Francia no bastaria para arrancarlo,» Una vez 
arrebatado á la Isla el 16 de Julio de 1802, publicóse allende 
el Atlántico el infame decreto del 20 de Mayo anterior, que 
restablecia esclavitud en la Antilla, y un grito de horror se di- 
fundió por campos y ciudades. A bandadas los negros hu- 
yeron á los bosques y se organizaron con Desalines, Chistophe 
y Petion, y el cielo pareció asociarse á su empresa, dejando 
que en las costas se desencadenase con furor nunca conocido 
la fiebre amarilla. Con esto se abre el cuarto período de la 
revolucion de Santo Domingo. 

Es realmente imposible, señores, describir lo que pasó en 
aquella Isla desde el otoño de 1802 al invierno de 1803. La 
bestia humana se desata, y todos los furores, todas las brutali- 
dades que el terror puede imaginar, todo se realiza en la pinto- 
resca tierra de Anacaona y de Guarionex. Y ¡cosa singular ! 
en esta desenfrenada puja de atrocidades, los blancos, los im- 
perialistas franceses fueron los que tomaron la iniciativa ylos 
que realmente se llevaron la palma. ¡Qué vergüenza ! Ellos 
son los que comienzan esta horrenda tragedia clavando las 
charreteras sobre los hombros del gencral negro Maurepas, y 
echando al ayua á la esposa y los hijos «de éste delante de su 
padre de su esposo, condenado al fin al mismo suplicio. Por 
los enemigos de la República, por los hombres del órden y los 

“héroes del Consulado y del Concordato, se reproducen en San- 
to Domingo los espantables matrimonios republicanos de 
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Nantes y de. Lyon y los fusilamientos en masa. Restablécese 
el suplicio de la rueda, en que pereció en 1792 el mulato Ogé. 
Se inventan prisiones flotantes (dice un escritor que estudió 
los hechos en las memorias de la época) llamados ¿touffotrs 
(sofocadores ), en los cuales, después de encerrar á negros y 
mulatos en el fondo del buque, se los asfixiaba con humo de 
azufre, Repitense los espectáculos del circo romano, lanzan- 
do contra la gente de color perros de cimarrones que se traian 
al efecto de otras Antillas, Hubo negros desollados, otros ar- 
rojados á pantanos llenos de insectos, otros lanzados al agua 
con balas á los piés, y luego, si sobrenadaban, cazados !,..En 
fin, el delirio de la ferocidad. Que los negros y mulatos ri- 
valizaron con los franceses...claro está. ¿Cómo habian de sus- 
traerse al medio en que se agitaban? Más aún; el negro es de 
suyo bondadoso (bondadoso mucho más que inteligente), pero 
eso mismo junto con su robustez le hace terrible cuando aco- 
sado pierde sus cualidades morales para convertirse en fiera. 
¿Pero de quién fué la iniciativa? Quién provocó el conflicto? 
¿Quién desató, y lo que es más, quién sostuvo y fomentó la 
tempestad ? 

¡Ah señores! En aquellos mismos momentos Francia en- 
traba en órden, En 1802 Napoleon era proclamado Cónsul 
vitalicio; en 1804 Emperador, y Pio VII le coronaba en París. 
En el intermedio se promulgaba el código civil, volvian á la 
patria los emigrados, se creaba la Legion de Honor, y todo el 
mundo protestaba contra el harrible atentado de la máquina 
infernal. Pero Santo Domingo era un lago de sangre, y los 
infames sucesos de allende el Atlántico á nadie arrancaron 
una protesta. Sólo el esfuerzo de los negros puso término á 
aquellos horrores, Víctima Leclerc de la fiebre amarilla; ar- 
rojados á bayonetazos los franceses de Port-au-Prince, al fin 
Rochambeau tiene que capitular en el Cabo, embarcándose 

16 
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para Francia en 28 de Noviembre de 1803 y cayendo en ma- 
nos de los marinos ingleses que lo condujeron á Jamáica, mien- 
tras los dominicanos, el 1°. de Enero del año cuatro, procla- 
maban la independencia de Haití «jurando á la posteridad y 
al universo entero renunciar para siempre á Francia y morir 
ántes que someterse á su dominacion.» ¡Qué empresa! En los 
años que van desde 1790á 1804 la poblacion de Santo Do- 
mingo habia bajado de 800.000 almas á 00.000... ¡El ejército 
francés, de 50,000 hombres á que al fin habia llegado, quedó 
reducido á poco más de una cuarta parte! Pero esto pasaba 
muy léjos. Francia comenzaba á disfrutar de los beneficios 
del órden. Y el contento y los vítores con que el Imperio 
era aclamado sólo fueron interrumpidos un instante por aque- 
llas palabras cun que Napoleon saludó á su hermana Paulina 
al encontrarla en Burdeos acompañando al cadáver de Leclerc. 
«Te dí un ejército y me traes cenizas!» 

Pero, señores, la retirada de los franceses no pone, no podia 
ya poner límite á los desastres por ellos provocados. Ellos 
huian, pero en Santo Domingo dejaban partidarios, cómplices; 
y sobre todo, dejaban las pasiones desencadenadas y el ódio 
de trescientos años de explotacion y bárbara de infame tiranía, 
dueños de mil medios de espantosa venganza. De aquí nuevas 
violencias por parte de los negros victoriosos; de aquí la ex- 
pulsion de los blancos; de aquí el período sombrio que se inau- 
gura con la proclamacion del negro Dessalines como Empera- 
dor por una junta de generales, y tras ella de la Constitucion 
de Mayo de 1805, en la que destacan, primero Ja prohibicion 
absoluta para todo blanco «de poner el pié en Santo Domingo 
á título de dueño ó propietario y de adquirir en la Isla propie- 
dad de ningun género», y luego, la denominacion genérica de 
negros que se aplica á todos los haitianos por deber «cesar 
toda acepcion de color entrelos hijos de una misma y sola fa- 


REVISTA NACIONAL 243 


milia cuyo padre es el jefe del Estado.» Es decir, que á los 
tres afios de morir el martir de Joux, en Santo Domingo habian 
sido totalmente vencidos y aniquilados la raza caucásica y los 
señores de tres siglos. 

¿Cómo dar al olvido la brevedad del período que vá desde 
1794 á 1805, insuficiente por completo para que, en circuns- 
tancias bien distintas de las que acompañan á la exitacion re- 
volucionaria y á las irregularidades de la guerra que privaron 
en Santo Domingo durante una gran parte de este período, 
una clase envilecida, abotargada, acostumbrada á no ver más 
que lo que hollaban sus piés niá escuchar otra cosa que la 
campana del ¿ngénzo y el foete del mayoral, adquiriese las múl- 
tiples y grandes virtudes que necesitan las clases directoras? 
Por eso nada más peligroso que la completa y exclusiva victo- 
ria de una clase inferior y nada más terrible que la abolicion de 
la servidumbre sin la consciente y honrada cooperacion de los 
señores. Todos esos peligros no se podian conjurar en Santo 
Domingo sino por la fuerza y el prestigio de un ser extraor- 
dinario, Lo fuéel negro Toussaint L'Ouverture; pero los 
blancos lo mataron y con él desapareció la verdadera, quizá la 
única garantia que la justicia de trescientos años habia hecho 
posible en aquella enferma y maldita sociedad, 

Los generales de Toussaint no tenian la talla del cochero 
de Breda. Tendrían tal vez la de los tenientes de Leclerc, y 
así se explica que Dessalines, cuyo cuerpo era una pura ci- 
catriz, efecto de los malos tratamientos de la esclavitud llega- 
do por la violencia y en medio de horrible contienda á la 
cúspide de los honores y del poder, se precipitase en todo 
género de atentados contra sus antiguos verdugos y sus ac- 
tuales compañeros, muriendo, al fin, asesinado por éstos en 
Octubre de 1806; muerte que ocasiona la escision de los ne- 
gros que con Cristophe se apoderan de la parte Norte de la 
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Isla y de los mulatos que con Petion se hacen dueños del Oeste 
y del Sur, mientras los espafioles de nuevo alzan su bandera 
en la parte oriental, de donde los habia desalojado el victorio- 
so Toussaint, Catorce años despues los mulatos logran reunir 
bajo la República dictatorial de Juan Pablo Boyer, las frac- 
ciones de la Isla, y obtienen en 1825, mediante cierta in- 
dernnizacion, el reconocimiento oficial y solemne de la inde- 
pendencia por Cárlos X de Francia. ¡Pero cuántos choques, 
cuánta sangre y cuánta ruina y cuánto retroceso en aquellos 
catorce años, durante los cuales apénas si un solo dia se 
vió flotar en los puertos de la naciente República los ga- 
llardetes de los pueblos cultos, que tan ámpliamente apro- 
vecharon la revolucion producida en la vida internacional por 
la emancipacion de América! 

Todo esto es verdad. Pero de estos horrores, de estos retro- 
cesos, de estas vergiienzas ¿quién tiene la culpa? La aboli- 
cion? 

* Además, señores; importa no prescindir de algunas consi- 
deraciones respecto de lo que en aquella misma América pasó. 
Cierto que Haití sufrió inmensos quebrantos, que la Francia 
monárquica, y sobre todo la imperialista (¡tal vez por remor- 
dimiento!) ha cuidado generosamente de exagerar, llenando 
sus periódicos satíricos con las caricaturas de Solouque. ¡Pero 
qué! ¿en América no hemos conocido nosotros mismos el 
Paraguay del Dr. Francia y de los presidentes Lopez? ¿No 
hemos conocido la República católica del Ecuador bajo el 
sanguinario Garcia Moreno? Allí si la masa era de indios, ad- 
mirablementé preparados para el despotismo por los jesuitas 
del siglo XVII, los directores eran blancos y muy piadosos 
por cierto, y en el Ecuador á nuestra raza corresponden 
todas las glorias y todos los pecados ¿Por ventura, hasta 1870 
el Ecuador y el Paraguay, sin las guerras de 1802 á 1820, 
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y sin la oposicion, sin la enemiga de toda Europa, sin el im- 
perio exclusivo de la raza maldita de tres siglos, han ofrecido 
un espectáculo mejor y mas fortificante que el de Haiti? 

De otra parte, ahí están las otras Antillas francesas, á 
donde la esclavitud volvió y donde la segunda República tuvo 
el insigne honor de decretar otra vez, en 1848, la abolicion 
simultánea é inmediata. Pues bien: ¿cuál fué su vida á partir 
de 1802? 

Dejo á parte el punto del honor y del deber, y cuenta que 
á despecho delos que se tienen por prácticos y hombres de 
seso, por la mera circunstancia de no hallarse dispuestos á 
sacrificarse ante una idea, yo entiendo que ese punto algo 
vale y trasciende algo en la vida de los individuos y de los 
pueblos; cosa que realmente no se puede poner en duda en 
la tierra de Zaragoza y Numancia, donde no sé yo que na- 
die se recreara con la perspectiva del buey en el establo, que 
tanto nos recomiendan los prudentes, 

Prescindido tambien de que la Guadalupe cayó en 1810 
en poder de los ingleses que en ella permanecieron hasta 
1814. ¡Ah! esta vez no encontraron á los bravos libertos que 
diez y seis años antes, y á los ecos entusiasmadores de la Mar- 
sellesa, los habian obligado á reembarcarse! En cambio la Mar- 
tinica, ocupada precisamente la víspera del decreto de la Con- 
vencion, y que continuó bajo la Gran Bretaña en los años suce- 
sivos, en 1802 fué readquirida pacíficamente por Francia para 
perderla otra vez en 1807 y volverla á poseer tambien en 1814. 
Es decir, señores, (conviene repetirlo), que allí donde se 
proclamó la abolicion, el enemigo no pudo vencer; y allí don- 
de venció la esclavitud, el enemigo al fin pudo fijar su bandera 
y dominar meses y años, 

Pero de 1815 4 1848, ¿cuál ha sido la suerte de Guadalupe 
y Martinica? La postracion, la anemia. Pues qué, ¿no es de 
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todos sabido que á pesar de los esfuerzos dela monarquía del 
3o para levantar aquellas islas, preparándolas tímidamente 
para la abolicion (único remedio de su tristísimo estado), no 
es sabido que en 1846 de 160.000 hectáreas cultivables en 
Guadalupe solo 80,000 estaban roturadas, y de 98.000 dispo- 
nibles de la Martinica solo 68.500 se hallaban aprovechadas? 
¿A caso se ignora que la propiedad estaba agobiada por deu- 
das calculadas en 140 millones de francos para las dos islas; 
que la hectárea no producia en la primera de ellas más de 
1.700 kilos de azúcar, y que en ambas el atraso del cultivo 
llegaba al punto de desconocerse el arado, sometiendo todos 
el trabajo á la primitiva y fatigosa azada del esclavo? ¿Y no 
consigna Cochin que solo en Martinica se gastaban 240.000 
francos al año para vigilar las costas y evitar las evasiones de 
los esclavos? 

Por fortuna en aquellas islas no se desató la guerra civil; 
cierto —pero la falta de esta, que, como ya hemcs visto, no fué 
el resultado de la abolicion, tampoco bastó para que las Anti- 
llas vecinas á Santo Domingo dejasen de languidecer bajo la 
esclavitud y el llamado pacto colonial hasta la segunda mitad 
de este siglo, fecha de su regeneracion. Deplorese, sí, la 
suerte de Santo Domingo despues de la muerte del negro 
Santos, mas no se olvide el pobre, el pobrísimo espectáculo 
de la vecindad. 

Pero es fuerza volver á Toussaint L'Ouverture para ter- 
minar esta Conferencia, 

Aun sin entrar en detalles biográficos que nos conducirian 
muy léjos, basta la simple y general narracion que llevo hecha 
para poder calificar al negro Santos de hombre extraordi- 
nario, 

Su rapidísima carrera (notad que en 1792 era un esclavo 
perdido en la masa que su muerte acaece y en 1802; es decir 
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á diez años de la primera fecha), su rapidisima carrera, re- 
pito, comenzada precisamente á una edad en que por lo gene- 
ral la termina la mayoría de los hombres, y su exaltacion 
desde el abismo de la servidumbre hasta el primer puesto 
de la orgullosa sociedad dominicana, implican méritos excep- 
cionales cuando tales cosas no dependen exclusivamente de 
los caprichos de la suerte. Reparad bien, señores, que Tou- 
ssaint no se deja llevar por los sucesos: los dirige, y en toda su 
laboriosa existencia pública patentiza una poderosa iniciativa. 
Además, bajo cierto punto de vista, no sé yo que nadie haya 
demostrado mayor atrevimiento, mayor perseverancia, inteli- 
gencia mas clara de las cosas de la vida y de la complexidad 
de la política; porque el esclavo moderno, á diferencia del 
proletario de nuestros tiempos y del esclavo de los antiguos, 
tiene, además de las barreras que la ley pone á su exaltacion, 
otra terrible que le sigue como la sombra al cuerpo: el color 
de su piel, que en todas partes le denuncia como condenado 
al sombrío fondo del abismo, En este concepto, un negro 
que se levanta en una sociedad esclavista es una sorpresa: 
un negro que domina, una positiva maravilla, 

Pero las exaltaciones por sí solas no bastan para ameritar á 
un hombre, La dificultad está en conservarse en las alturas, 
una vez llegado á ellas; es decir, en mantener siempre, en 
todos los trances de la vida, y sobre todo en los momentos 
críticos del poder ó de la desgracia, cuando ésta pueda servir 
para ajigantar la personalidad del que la sufre, todas aquellas 
condiciones de talento y carácter que se han utilizado para 
alcanzar el primer puesto. Y en este sentido no cabe pedir 
mas al negro Santos. Suactividad, su celo, su prudencia su 
Perspicacia, su espíritu generoso, no menguan una vez lograda 
la primera dignidad política y social de Santo Domingo; ántes 
bien, crecen, y cuando es encerrado en el calabozo de Joux, 
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toma las proporciones de un estóico, digno de la pluma de 
Plutarco. Bien al contrario de su verdugo en Santa Elena, 
ni se entrega á la desesperacion, ni lanza inútiles quejas, ni 
fulmina cargos, ni ménos se empequeñece y humilla. «Soy 
ciudadano francés—dice,—que se me juzgue;» y luego calla, 
Es decir, protesta y muere. 

De otra parte, considerad como Toussaint sirve sin vacilar 
un solo momento, no un cierto interés, no una sola ambicion, 
si que realmente unaidea, La idea de la libertad del género 
humano, y hasta si se quiere, la idea de la rehabilitacion de 
su raza. Vedlo: tan luego como aparece el decreto aboli- 
cionista, no titubea en decidirse por Francia, que desde enton- 
ces puede considerarse como su deudora. Y aún cuando 
Toussaint llega á redactar la Constitucion de 1801, aún 
cuando se ha querido suponer que pretende algo como la 
emancipacion de la Isla, notad, señores, como lo hace; consa- 
grando esplícitamente libertades y derechos cuyo reconoci- 
miento no es todavía un hecho indiscutible en muchos países 
dela vieja Europa, y colocándose él mismo en una situacion, 
bajo el punto de vista personal, muy inferior á la que con toda 
facilidad habría podido obtener con el apoyo extranjero ó me- 
diante la resuelta actitud de sus negros. 

Por último: fijaos en la cualidad que desborda en el carác- 
ter Toussaint; es decir, en el carácter del que ha vivido en 
dura servidumbre por espacio de medio siglo; del que ha 
sido arrancado del regazo materno y del suelo pátrio 
por codicia humana; del que ha oido constantemente crujir 
sobre su cabeza el látigo del mayoral, y del que al fin muere 
víctima de la perfidia y de la crueldad del primero de los blan- 
cos. ¡Me refiero á la generosidad, la gran virtud de las almas 
fuertes! Cuando Toussaint se decide á alistarse en las bandas 
de Biassou, ante todo cuida de embarcar á sus antiguos amos 
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para los Estados Unidos para Baltimore, y cuando llega al 
poder no se olvida de auxiliarlos constantemente con sus per- 
sonales recursos. 

Cuando un latigazo dado por un oficial blanco al valiente 
Juan Francisco, rompe las negociaciones entabladas para redu- 
cir 4 las bandas del Este y produce en los negros ofendidos 
el grito de ¡Mueran los prisioneros! Toussaint exclama: 
«Hermanos, esta sangre no borrará el insulto hecho: sólo la 
que hay en el campamento francés puede borrarlo. El der- 
ramarla es una valentía: cobardía y crueldad el derramar la 
otra!» y se salvan 1.500 vidas. Cuando en 1800 llega al 
apogco de la fortuna, ya os lo he dicho, su primer acto es una 
amnistía, y sus primeras palabras aquella invitacion á los 
blancos: emigrados «Hijos de Santo Domingo, volved á 
vuestra patria.» Cuando estaban para ser fusilados los siete 
franceses que traidoramente habian sorprendido y acribillado 
á balazos el coche en que suponian iba el negro Santos, éste 
los hace conducir delante de un altar, al pronunciar el sacer- 
dote la oracion del perdon, él añade: «¡Y yo os perdono en 
nombre de Dios!» y los deja marchar impunes. Cuando el 
general inglós Maitland le busca y viene á sus manos, y el 
general francés ofrece al negro cuanto pida si entrega al ene- 
migo, Toussaint responde (y enseña la carta á Maitland) «he 
ofrecido al inglés que regresará entre los suyos.» Y cuando 
Próximo á morir, vé y abraza á su hijo en la prision del Jura, 
Sus palabras son éstas: «¡Hijo mio, tú algun dia volverás á 
Santo Domingo; olvida que Francia asesinó á tu padre!» 

Sin duda en el ejercicio de su cargo de general en jefe y de 
gobernante más de una vez se mostró duro; y sería muy fácil 
condenar como arbitrarias y violentas no pocas de sus me- 
didas. Pero esto es una de las secuelas del mando militar, 
á que no sé yo que se haya sustraido otro hombre que Was. 
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hington. Pero no olvideis cuando dos 6 tres batallones de 
negros en 1802 se pasan á Leclerc, Toussaint para atraerlos 
los busca, tira al suelo su espada y les dice tiernamente: 
«Hijos mios, ¿podreis dirigir vuestras hayonetas contra mí?» 
Y los negros sublevados le aclaman y le siguen. 

A pesar de todo esto—ya os lo he indicado—la figura del 
negro Santos ha servido durante mucho tiempo para espantar 
álos niños, hacer llorar á las mujeres y turbar la digestion de los 
esclavistas. Alla en los trópicos se repetía y aún se repite su 
nombre, como entre nuestras clases felices, pero ignorantes, 
el de algun héroe del Terror, Su rehabilitacion es de treinta 
años á esta parte; pero al fin se hace y triunfa la justicia.— 
Lamartine opone páginas elocuentes en favor de Toussaint á 
las injusticias de Thiers, que enamorado de Napoleon llegó á 
calificar á aquel simplemente de «mediano capitan». Pero 
desde entónces ¡cómo ha crecido la figura del insigne negro! 
No há mucho un gran orador de Norte América, Mr. Wendell 
Phillips, pronunciaba un elocuentísimo discurso en el corazon 
dela sociedad que mas larga y réciamente ha peleado en pró 
y en contra de la servidumbre de los negros, y donde la legis- 
lacion, adversa á éstos, ha rayado en lo monstruoso y lo in- 
concebible, Y en aquel discurso, comparando á Toussaint 
con Napoleon, con Cromwell y hasta con Washington, y ha- 
ciendo constar que todo cuanto sabemos de unos y otros lo 
conocemos exclusivamenre por Zos b/ancos, no titubea en deci- 
dirse por el primero. «Yo le llamaria Napoleon, dice, pero 
Napoleon se abrió el camino del imperio entre juramentos 
quebrantados y sobre un rio de sangre. . . . Yo le lla. 
maria Cromwell, pero Cromwell no fué mas que un soldado 
y el Estado que fundó se hundió con el en la tumba, Yo le 
llamaría Washington, pero el gran virginiano tuvo es- 
clavos. . . . » 
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Otro extranjero ilustre, quizá el más infatigable abolicionis- 
ta de Francia, Mr, Victor Schoelcher, que en 1842 escribia la 
mejor Memoria que yo he leído sobre el pasado y el presente 
de Haiti, há muy pocos dias, en una conferencia pública cele. 
brada en París, insistia en juzgar á Toussaint como «bravo ge- 
neral administrador extraordinario y político hábil,» digno de 
figurar en el «grupo de esos séres privilegiados, á quienes la 
naturaleza, en sus poderosos caprichos, ha dotado de la llama 
del genio,» concluyendo por posponer todos los calificativos y 
los epítetos debidos al insigne negro, ante el piadoso de «el 
mártir de Joux.» Y, por último, en estos momentos mismos, 
y en son de desagravio, enla misma Francia, donde se consu- 
mó el crímen, al par que se anuncia la publicacion de la verda- 
dera historia de Toussaint, no ya por los datos solos produci- 
dos por sus enemigos, si que tambien por los auténticos y 
secretos que á Mr, Gragnon Lacoste ha legado la viuda de 
Isaac L'Ouverture, heroina del infortunio, se abre una suscri- 
cion pública para levantar un monumento al negro extraordi- 
nario en la ciudad de Burdeos, último refugio de la malaventu- 
rada familia del inmortal africano. 

¡Ah, señores, cómo con estos ejemplos se fortifica el alma! 

¡Qué gran triunfo para nuestros calumniados tiempos! Porque 
reparadlo, ántes de un siglo, la memoria del hombre ilustre 
queda rehabilitada, y al fin vence la conciencia! ¡Cuántas cen- 
turias se han necesitado para rectificar el juicio de los contem- 
Poránceos de tanto hombre insigne sepultado bajo la injusticia 
de los tiempos que pasaron! 
, Y con esto termino. Es probable que haya abusado de 
vuestra bondad: la Conferencia ha sido larga, muy larga, Pero 
el asunto es poco conocido y la ignorancia se explota en estos 
momentos para sacar á salvo intereses que ya ¡oh, vergiienza! 
Sólo ampara la noble bandera de España. 
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Era necesario entrar en pormenores para desmentir solem- 
nemente á los esclavistas, que no titubean en falsear la histo 
ria, recoger rumores, explotar prevenciones y hacer de la gran 
figura del mártir Santos un vil espantajo para arredrar á los 
pusilánimes y los cobardes, sirviéndose de la tremenda catás- 
trofe de Santo Domingo— ¡parece mentira!-—como de un ar- 
gumento decisivo contra las fórmulas severas de la justicia y 
la razon frente á uno de los problemas más pavorosos que en 
su seno entraña la sociedad española. 

Es falso, sí, que la abolicion inmediata fuera la causa de 
aquel horrible suceso, Su orígen se halla en otra parte: su 
fundamento está precisamente en lo contrario, en el decreto 
que restableció la servidumbre; hecho que importa que no se 
olvide por los gobernantes de España en estos críticos momen- 
tosen que, por medios de que no me cumple hablar desde ese 
sitio, se trata de hacer volver á esclavitud á los 40,000 negros 
cubanos de derecho libres por no haber sido incluidos “como 
esclavos en el censo de 1871, conforme á la ley de 1870 y al 
precedente sentado en 1873 porel gobierno de la República. 

Me basta con denunciar el hecho protestando desde lo más 
hondo de mi alma contra ese nuevo atentado al derecho y al 
honor de España, que en estos momentos fraguan aquellos 
para quienes América no es más que un mercado, donde he- 
mos de dejar en obsequio de sus torpes intereses y de sus re- 
pugnantes concupiscencias no solo los huesos de una juventud 
arrancada á los campos y á los talleres de la Península para 
morir guerreando estérilmente al otro lado del Atlántico, si que 
la pureza de nuestra conciencia y el prestigio de esta gran Me- 
tropoli española, que en vano intentaria recoger la colosal re- 
putacion de otros dias en el mundo americano, amparando, en 
los territorios que aún le quedan, el monopolio, la dictadura y 
la esclavitud. 
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Está, pues, comprometida la honra de España: comprome- 
tido el órden público: comprometido el interés supremo de la 
civilizacion. 

El recuerdo de Santo Domingo hable por todos. 

¡Et Caveant consules! 


HE bicho. 


ett hot ae 


KL GENERAL FRIAS 


El 16 de Marzo á las 2 y 40 m. p. m. falleció en esta ciudad 
el teniente general del ejército argentino Eusroquio Frias. 

Con él, desaparece el último representante de la generacion 
que fundó la independencia de la República. 

Su muerte fué un duelo nacional —En su entierro se le hi- 
cieron los honores que corresponden á su clase y sobre su 
tumba hablaron los señores Presidente de la República D. 
Cárlos Pellegrini, teniente general Emilio Mitre, Dr. Cárlos 
M. Urien, capitan Juan A. Mendoza y el Director de la 
Revista NACIONAL. 

Reproducimos en seguida la foja de servicios del extinto, 
unos apuntes inéditos que dictó en 1875 y dos de los discur- 
sos que se pronunciaron en aquel momento, 


La DIRECCION. 
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FOJA DE SERVICIOS 


EJÉRCITO ARGENTINO 


El señor teniente general D, EUSTOQUIO FRIAS nació en Salta el 
20 de Setiembre de 1801: su estado viudo: su salud quebrantada: 
servicios y circunstancias los que á continuacion se expres1n: 


Tiempo en que empezó á servir 


los empleos 

EMPLEOS A II 
DIAS MESES aÑos 

ESSE O ee 
ii | ii q. 
esa 5 nero 820 
Cabo 1%..... devas A O AS eran 2 Mayo 1820 
Sarxento 2............ ances A Ceaseicccsebecre se 15 Diciembre 1821 
LR E O E in Cccccveces e.” cowendel 16 > 1822 
T A AE carro nr rrraoey 11 Junio 1823 
Alférez de compaiiia...........+ EE E E SS AB DA ER 12 Julio 1826 
Teniente Y...ccsessece es Ne Š ee 4 Agosto 14 6 
eniente 1..... ee 3 Noviembre 1826 
Ayudante mayor 3 Abril 1423 
Grado de capitan 23 Mayo 1828 
add hap: Pb tar .. J1 Agosto 1828 
E rado do sargento mayor . 20 Diciembro 1828 
MTRENLO MAYOL. ..oooo.mooo ... 23 Junio 1849 
enicnte vorunel.... 23 Diciembre 1540 
Grado do coromol.......o... .. 13 » 1845 
coronel... A E ves 13 Febrero 181 
Daon MAYOT. esse. see venenosos eveceocecce 16 Junio 1866 
tigadier general...... E OT 24 Mayo 1879 
eniente genoral............++- ecascceces 6 Noviembre 1882 


CUERPOS EN QUE HA SERVIDO 


En el regimiento de granaderos á caballo de los Andes. 
En el de cazadores á caballo de la escolta. 

En el de húsares de Junin del Perú. 

cl núm. 16 de lanceros argentinos. 

En el escuadron Maza (division Vega). 

En la escolta del señor general Paz. 
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Id id id id id en Corrientes. 

En el regimiento Correntino. 

En la division Santa Fé. 

En el regimiento núm, 4 decaballeria de línea, 

Id id id núm. 3 de id id. 

En la plana mayor de guerreros de la independencia. Total 75 años. 


CAMPAÑAS Y ACCIONES DE GUERRA EN QUE SE HA HALLADO 


En la campaña del Perú en el año 1820 á las órdenes del Exmo. 
señor general D. José de San Martin, por la que goza de una meda- 
lla de plata, la cual tienc la inscripcion de: «Yo fuí del ejército liberta- 
dor» pendiente de una cinta encarnada. 

Se halló en la primera y segunda campaña de la Sierra, á las órdenes 
del señor general D, Juan Antonio Alvarez de Arenales, en los años 
de 1820 y 21. 

Se encontró en la accion de Vasca el 15 de Octubre de 1820, á las 
órdenes del sargento mayor graduado, capitan D. Juan Lavalle, man- 
dando la fuerza en jefe cl teniente coronel D, Manuel Rojas, 

Se halló en la batalla de Pasco, el 6 de Diciembre de 1820, álas 
órdenes del citado señor general Arenales, por la que goza de un es- 
cudo, bordado sobre campo encarnado y el cual tiene la siguiente 
inscripcion: «Yo soy de los vencedores de Pasco», 

Se halló en el sitio de las fortalezas del Callao y en el asalto que 
dió el ejército á las 11 del dia 14 de agosto de 1821 á las órdenes del 
señor general D. Juan Gregorio de Las Heras. 

Hizo la campaña de Quito en la division auxiliar con que el ejér- 
cito libertador del Perú concurrió á las órdenes del señor mariscal 
D, Andrés Santa Cruz, entónces coronel. 

Se halló en la memorable accion de Rio Bamba, el 21 de Abril 
de 1822, á las órdenes del sargento mayor D. Juan Lavalle, en la 
cual recibió una herida de lanza en la mano derecha y fué condeco- 
rado con un escudo sobre el brazo izquierdo bordado sobre campo 
celeste, por el gobierno del Perú, el que contiene la siguiente inscrip- 
cion : «El Perú al heróico valor en Rio Bamba». 

Se encontró en la batalla de Pichincha el 24 de Mayo de 1822 á 
las órdenes del señor general de Colombia D. Antonio José de Sucre, 
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por la cual fué condecorado con tres medallas al pecho, 4 saber: la 
primera de oro y las otras dos de plata, acordadas por los gobiernos 
de Colombia y del Perú, y la tercera por el Exmo. cabildo de la 
ciudad de Quito, 

Despues de la campaña del Ecuador, regresó á Lima conduciendo 
varios soldados de granaderos que habian quedado enfermos y disper- 
sos en Quito, en circunstancias que el ejército de los Andes operaba 
en la campaña de Intermedios con el señor general D. Rudecindo 
Alvarado, por lo cual fué agregado al regimiento de húsares de la 
legion peruana, y siendo mandado este cuerpo de vanguardia sobre 
Ica, al Sud de Lima, á mediados de Enero de 1828, se encontró en 
la gloriosa acción de Chunganga, a las órdenes del capitan D, José 
Correa, recibiendo una herida de bala en el brazo derecho, y siendo 
premiado con un escudo de paño azul bordado de plata, en el que 
se lee la siguiente inscripcion: «La patria á los vencedores cn Chun- 
ganga», segun decreto de la suprema junta gubernativa fecha 18 del 
mismo mes y año, 

Luego que los realistas levantaron el sitio que pusieron á nuestro 
ejército en las fortalezas del Callao, en Julio de 1823, en la retirada 
que emprendieron por divisiones y por diversos caminos, el porta 
Frias con la gucrrilla del alférez Astorga, picaba la retaguardia de la 
que iba por la costa del Sud, en cuya ocasion dicha guerrilla batió 
el 21 del citado Julio las descubiertas que salían de Pisco y llegaban 
hasta Caucato, y habiendo sido reforzada esta vanguardia con un es- 
cuadron de granaderos, al mando del sargento mayor D. José Félix 
Bogado, á los dos dias se hizo á los realistas un ataque de sorpresa, en 
el mismo pueblo de Pisco, causándoles bastantes pérdidas entre muer- 
tos y heridos, 

Hizo la última campaña que afianzó la libertad del Perú y la indc- 
pendencia de toda la América con el ejército libertador, bajo la direc- 
cion del señor libertador de Colombia y dictador del Perú, gencral D. 
Simon Bolivar. 

Se encontró en la batalla de Junin el dia 26 de agosto de 1824, á 
las órdenes del Sr, general D. Mariano Necochea por la cual disfruta 
de un escudo en el brazo izquierdo, bordado sobre paño encarnado y el 


Ta contiene la siguiente inscripcion: « Gloria á los vencedores en 
unin ». 


17 
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Se halló en la batalla de Ayacucho el y de Diciembre de 1824, á las 
órdenes del ya mencionado Sucre, en la que recibió una herida de 
bayoneta en la rodilla, y fué condecorado con una medalla de oro por 
decreto del libertador Bolivar. 

Habiendo regresado de las campañas dcl Perú al suelo argentino, 
Febrero de 1826, pasó á la Banda Oriental del Uruguay con el regi- 
miento núm. 16 de lanceros de que dependia, á incorporarse al ejér- 
cito republicano, el cual lo mandaba en gefe el señor general D. Cárlos 
Maria de Alvear y con él hizo la campaña contra el imperio del Brasil, 
en el mismo año. 

Se halló en la accion del Ombñú el 16 de febrero de 1827, á las órde- 
nes del señor general D, Lucio Mansilla, pertencciendo al regimiento 
núm, 16 que mandaba el coronel D, José Olavarria. 

Se encontró en la batalla de /tusaingd el 20 de Febrero de 1827, 
ganada bajo la direccion del ya mencionado general Alvear. 

Disfruta del cerdon de plata de honor con que el gobierno nacional 
premió al ejército, siendo Presidente cl Sr. D. Bernardino Rivadavia, 
y tambien de un escudo de plata que concedió el soberano congreso 
general constituyente, queá la sazon funcionaba en esta capital de la 
nacion. 

Se halló en cl movimiento del 1° de Diciembre de 1828 que dió por 
resultado la eleccion de gobernador provisorio en la persona del señor 
general Lavalle. 

Hizo todala campaña del mismo año, hallándose en las de Navarro, 
Zapallar, Arroyo de Matanzas y Puente de Marques, á las órdenes del 
citado señor gobernador general Lavalle, á quien acompañó hasta 
la convencion del 21 de junio de 1829, fecha en que terminó la 
guerra. 

En el año 1839 pasó al Estado Oriental y despues á la Provincia de 
Entre Rios en donde se incorporó al primer ejército libertador manda- 
do por el mismo general Lavalle, á cuyas órdenes hizo la campaña de 
aquella provincia, hallándose en varios encuentros parciales y en cspe- 
cial en la batalla del Sauce Grande cl 16 de Julio de 1840. 

Se embarcó en seguida con el expresado general Lavalle y pasó á la 
Provincia de Buenos Aires, donde hizo toda la campaña, hallándose en 
los encuentros del Tala, Cañada de la Paja y Navarro. 

Hizo la campaña de Santa Fé, encontrándose en el combate del Sa- 
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lado y en la toma de la plaza de Santa Fé, á las órdenes Cel sefior 
general D. Tomás Iriarte. 

Se halló en la sorpresa de Cal-hincs en Setiembre de 1840, así como 
en la batalla del Quebracho Herrado el 28 de Noviembre del mismo 
año, á las órdenes del ya mencionado general Lavalle, 

Se encontró en la sorpresa de San Cala, provincia de Córdoba, el 
19 de Enero de 1841, á las órdenes del coronel D. José M. Videla, en 
la cual cayó prisionero y fué conducido¡¡á pié!! hasta Buenos Aires 
á los calabozos del cuartel del Retiro, en donde permaneció hasta 
el 24 de Setiembre del mismo año, en que fué puesto en libertad por 
la mediacion del señor almirante de la escuadra francesa, M Dupotet, 
señalándosele la ciudad por cárcel. 

El 24 de Marzo de 1842, fugó para Montevideo y se incorporó á los 
defensores de la plaza, tomando parte en el ataque de 16 de Febrero de 
1843, así como en los diferentes encuentros y salidas que hizo la guar- 
nicion y en especial en la del 24 de Abril de 1844, que dirijió en per- 
sona el señor brigadier general D, José Maria Paz, en la cual recibió dos 
contusiones en la pierna izquierda. 

Dejó el servicio de la plaza de Montevideo el 10 de Mayo del mismo 
año de 1844 para pasar á la Provincia de Corrientes en compañia del 
mencionado señor general Paz, permaneciendo allí hasta la disolucion 
del segundo ejército libertador y acompañando en consecuencia al mis- 
mo señor general Paz en su emigracion á la República del Paraguay. 

Cuando las tropas del tirano Juan Manuel Rosas invadicron la Pre- 
vincia de Corrientes, regresó del Paraguay á ofrecer sus servicios al 
señor gobernador y general en jefe D. Joaquin Madariaga, y siendo ya 
incorporado se encontró en la desgraciada batalla de Vences el 27 de 
Noviembre de 1847, en cuya virtud cmigró nuevamente al Paraguay. 

A consecuencia del pronunciamiento que el 19 de Mayo hizo el señor 
general D. Justo José de Urquiza, contra el tirano Rosas, regresó del 
Paraguay por segunda vez á reunirse al grande ejército aliado y se halló 
en la memorable batalla de Monte Caseros el 3 de Febrero de 1852. 

Se halló en la batalla de Pavon el 17 de Setiempre de 1861, mandan- 
do el regimiento de caballeria núm. 4 de línea, bajo las órdenes del se- 
for general D, Bartolomé Mitre que a la sazon era gobernador de la 
Provincia de Buenos Aires, 


260 REVISTA NACIONAL 


CAMPANA Y ACCIONES DE GUERRA CONTRA LOS INDIOS 
EN QUE SE HA HALLADO ` 


El 1°de Febrero de 1855 fué nombrado segundo jefe de la frontera 
Norte de Buenos Aires y se recibió del mando del regimiento de dra- 
gones de Buenos Aires núm. 3 de linea, el cual se encontraba en Rojas. 

El 7 de Mayo del mismo año 55, tuvo lugar una invasion de inva- 
sion de indios, la cual fué repelida en la Cañada de la Paja, dejando 
once indios muertos en el campo y quitándoles cinco mil cabezas de 
ganado vacuno y más de mil de hacienda caballar, con solo la pérdida 
por su parte de nueve individuos de tropa muertos y dieciseis heridos, 
entre éstos últimos dos oficiales, 

El 15 de junio del mismo año 1855, que hicieron los indios otra in- 
vasion, los derrotó en la Brava, matándoles diecisiete hombres, hiriendo 
otros varios, y quitándoles toda la hacienda que llevaban robada, con 
solo la pérdida de catorce individuos de tropa y dos oficiales heridos. 

Se halló en la accion de la Cañada de los Leones el 29 de Setiembre 
de 1857, á las órdenes del señor comandante general de la frontera, 
general D. Emillo Mitre. 

El dia 13 de Agosto del mismo año, hicieron los indios otra inva- 
sion al Salto, el coronel Frias les dió alcance en los campos de Chico- 
lofú, con la division que interinamente comandaba, los batió, rescató 
siete cautivas y más de seis mil cabezas de hacienda caballar que se 
llevaban, dejando treinta indios muertos en el campo. 

Volviendo nuevamente á invadir los indios, el 2 de Setiembre de 1859, 
el coronel Frias con el regimiento húsares del Plata lcs dió alcance en 
la Laguna Larga, quitándoles por segunda vez otras seis mil cabezas 
de ganado vacuno que se robaban, y teniendo por su parte la pérdida 
de un soldado muerto y dos heridos, 

El 6 de Junio del año 1860 fué elevado al rango de coronel mayor, 
haciendo entrega de la Frontera Norte de Buenos Aires al coronel 
D. Plácido Lopez, despues de once años de servicio en la misma, 
como segundo y despucs como primer jefe de ella, y pasó á la plana 
mayor activa en donde revistó hasta el 30 de Setiembre de 1868, fe- 
cha en que pasó á la especial de guerreros de la independencia, en 
consecuencia de la ley del soberano congreso de 22 de Setiembre del 
mismo año. —&. Victorica, Julio Garcia, E. Spika, Benjamin Maga- 
Hanes, Secretario interino.—Aprobado: Viejobueno. 
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DISCURSOS 


DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 


Señores: Inclinemos la frente respetuosa ante la tumba del último 
granadero que fué hasta ayer página viva de nuestra historia, sola re- 
liquia que nos quedaba de nuestras luchas mas gloriosas, que exhibía- 
mos en los grandes aniversarios de la patria con veneracion y cariño 
profundo, para que su noble figura evocara todos nuestros recuerdos 
y se retemplara nuestro espíritu en presencia del que fué alto ejemplo 
de virilidad, de abnegacion y patriotismo. 

Rodea esta tumba un duelo solemne, calla el bullicio de la vida y 
enmudece hasta la pasion absorbente; el espíritu de un pueblo se 
reconcentra en silenciosa meditacion y solo vibra en los aires el estam- 
pido del cañon y el fúnebre redoble del tambor, ecos familiares que 
despiden al viejo soldado, Es que esta muerte es para la patria una 
orfandad: —;¡ ya no existen aquellos que la crearon! 

Desaparece con Frias el último de esos nobles varones que pudie- 
ron llamarse ala vez, hijos del pueblo y padres de la patria. 

Soldado raso de aquel regimiento glorioso cuya fama durará lo que 
dure nuestra historia, recorrió uno á uno todos los grados de la ge 
rarquia militar en 75 años de servicios, durante los cuales se batió por 
todo loque hay de mas noble y de más grande, por la independencia, 
por la libertad, porla integridad y el honor de la patria. 

Como granadero á caballo, como cazador de escolta, como húsar 
de Junin ó lancero argentino, siguió desde Mendoza hasta el Ecuador 
la huella de luz que trazaron San Martin, Bolivar y Sucre, batiéndose 
al lado de Lavalle y Necochea, y cubriendo su viejo uniforme, como 
timbres de gloria, con los nombres de Nasca y de Pasco, de Rio Bamba 
y de Pichincha, de Chunganga, de Junin y de Ayacucho. Toda la epo- 
peya de nuestra Independencia está ahí, pues fué de aquellos que for- 

jaron una gran nacion al golpe de sus sables y escribieron con su san- 
gre la primera página de su historia sobre la falda inmensa de los 


Andes. 
Fué soldado de Alvear y de Mansilla, y al lado de Olavarria se batió 


262 REVISTA NACIONAL 


en el Ombú y en Ituzaingó donde se confirmó la fama de la caballeria 
argentina, 

En los dias sombrios de la tirania fué soldado de la libertad y acom- 
pañó á Paz y á Lavalle en los muros de Montevideo y en la larga y cruel 
campaña de Corrientes, Entre Rios, Buenos Aires y Córdoba, hasta 
terminar la sangrienta cruzada saludando en Caseros la caida del tirano. * 

De esa larga vida de fatiga y de gloria, quédanos solo el recuerdo 
venerado. No iremos ya á oir de su labio anciano, el relato sencillo 
de aquellos hechos gigantes que él vió y de que fué noble parte, ni sus 
anécdotas harán ya revivir para nosotros el cuadro vivaz y animado 
en el que veíamos á aquellos soldados realizar la colosal empresa, con 
vigor inquebrantable en la fatiga, con valor sonriente ante el peligro, 
con esa sublime confianza de los héroes para quienes no hay tarea su- 
perior á su esfuerzo, ni revés que amengiie el inmenso amor que los 
anima por la patria que formaron. 

Era Frias soldado de esa vieja y gloriosa escuela cuyo lema sencillo, 
proclamado diariamente en las filas, decia: « Disciplina y valor para. 
defender la patria ». Fué siempre leal al deber y al honor y puede hoy 
escribirse al pié de su foja de servicios—la más larga que registran los 
anales de nuestro ejército—estas palabras, que encierran el ideal de la 
gloria militar: fué un soldado sin mancha y sin tacha. 

Fué tan bravo en el combate como modesto en la gloria, y rela- 
taba sus hazañas con la sencillez del valiente, Preguntábale un dia si 
conservaba alguna de sus espadas de la guerra de la Independencia; 
«—No, me dijo; aunque he cuidado mucho mis armas porque la pa- 
tria cra pobre y yo tambien. El sable que me dió Necochea en Men- 
doza lo rompí en Junin—j estaba algo sentido! » Con razon debia estar 
sentido clsable del granadero de Rio Bamba y de Pichincha, pues las 
heridas de lanza y bayoneta que ostentaba su cuerpo, probaban que el 
enemigo nunca cstuvo léjos del alcance de su brazo. 

En nombre de la Nacion agradecida a sus largos servicios, en nombre 
del ejército nacional que vió en él una de sus glorias más puras, me 
despido de los restos mortales del teniente general Frias que reposarán 
un dia en el panteon de nuestras glorias nacionales. 
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DE ADOLFO P. CARRANZA 


Señores: La Intendencia de esta capital me ha honrado, designán- 
dome para hacer en su nombre una demostracion de reconocimiento 
y gratitud sobre los restos del último de los que en Ayacucho asistie- 
ron á la redencion de un mundo, 

El teniente general Eustoquio Frias era el único que quedaba en pié 
de aquellos argentinos que llevaron la idea de Mayo por medio conti- 
nente, esparciendo sobre su suclo semillas de libertad y regueros de 
gloria que son nuestro patrimonio histórico y la admiracion de cuan- 
tos le conocen. 

El pertencció á aquellos Granaderos á caballo que á las órdenes de 
San Martin hicieron la larga, áspera y espléndida jornada que comienza 
en Mendoza y termina en Quito, 

Cruzó los Andes, surcó el Pacífico, llegó ála ciudad de los reyes y 
tremoló los colores de la patria en las faldas del lejano Pichincha. 

Presentó sus armas al celebrarse la Independencia de Chile y el 
Perú, y sobre la línea equinoccial saludó la de Colombia, batiéndose 
allado de sus hijos en Rio Bamba y en Junin, 

Despues de diez años de combates y fatigas ofrece nuevamente su 
brazo, cuando se quebrantaba la paz con el Brasil, y su presencia 
desinteresada y siempre valerosa se hizo notar en el Ombú y en Itu- 
zaingó. 

Ese era Frias, el soldado modesto, el veterano ilustre que ya se en- 
cuentra en otras regiones con sus compañeros de azares y esperanzas, 
de victorias y de sacrificios. 

Muere pobre como todos los de esa generacion de acero que han 
desaparecido en el destierro, en las contiendas civiles ó en el olvido. 

Él tambien lleva el corazon herido, como los que le precedieron ... 

Pero ha cumplido su destino. ¡ Y qué destino el que le cupo, se- 
ñores! Romper cadenas, destruir preocupaciones, crear pueblos y Juchar 
por los grandes principics de la humanidad, de la república, de la de- 
mocracia, 

Fué de los más constantes, delos más leales, de los más honrados 
de aquellos varones de que puede vanagloriarse la América. A ella le 
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dió su corazon y su brazo, manteniendo con firmeza nuestra bandera 
cuando millones de almas la aclamaban con entusiasmo y amor. 

Actuó tambien en épocas dolorosas, compartiendo con el país sus 
ansiedades, sus incertidumbres y sus desventuras. 

¡Que descanse en paz el benemérito soldado! Su sepulcro será un 
altar que despierte nobles sentimientos, si por desgracia en el porve- 
nir sombras siniestras amenazaran el honor y la integridad nacional. 

Deposito esta corona de laurel sobre su tumba: homenaje sencillo 
pero respetuoso, al valor, á la virtud y al patriotismo, y uno a estas 
manifestaciones de dolor la de un eminente conciudadano que se halla 
próximo á las riberas de la patria. (1) 


APUNTES BIOGRÁFICOS 


D. Evstoquio Frias, hijo de don Pedro José Frias y de 
doña Loreto Sanchez Peon, nació en la ciudad de Salta el 
20 de Setiembre de 1801. 

Desde sus primeros años fué inclinado á la carrera mi- 
litar; y sus entretenimientos de niño no eran el trompo ni 
la pandorga, estos juegos los despreciaba y se entretenia 
en figurar soldados de huesos y palitos formando fila á lar- 
ga distancia, dándoles el nombre de ejército de godos y 


(1) Esta alusion al señor teniente general Bartolomé Mitre era motivada por el honor 
que nos habia dispensado y que explica este telegrama: 


Montevideo, Marzo 17 de 1891. 
A Adolfo P. Carranza. 


Retribuyo su cordial saludo y pidole presente mi homenaje ante la tumba del benemérito 
general Eustoquio Frias, último superviviente ilustre de los tiempos heróicos de la nacio- 
nalidad argentina. 

MITRE. 
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ejército patriota y con una bala grande la arrojaba de las 
filas de los patriotas á las de los godos, simpre procurando 
que hiciese mas estragos que cuando las arrojaba sobre los 
patriotas. 

Varias veces su padre preguntaba á la madre por qué le 
consentía todo esto mas que á sus otros hermanos, y ella 
le contestaba: «porque este ha de estar poco tiempo á 
nuestro lado. ¿No ves sus inclinaciones á ser militar? Cuan- 
do sepa ponerse los pantalones, ten seguro que nos aban- 
donará.» 

Cuando el ejército español invadió dicha provincia á las 
ordenes del general Tristan, emigró con su padre á Tucu- 
mán donde tuvo amistad con un cadete de artilleria de 
apellido Antepara: esta amistad le hizo tomar mas amor á 
la carrera de las armas, pues todos los dias asistía al ejer- 
cicio del cuerpo de dragones; tomaba una caña y con ella 
ejecutaba todos los movimientos, asi los del sable como los 
de carabina, tanto que los oficiales le sabian decir á su padre 
que podia servir de figurante, pues no solo estaba instruido 
en el manejo de las armas, sino en los distintos aires de 
las marchas desde paso descompuesto hasta el redoblado, 

Cuando el ejército español invadió la provincia de Tucuman 
se formó un escuadron de los emigrados salteños, su padre 
formo parte de dicho escuadron, el que tomó el nombre de 
«Decididos salteños» mandado por el ciudadano D. Mariano 
Benites. El dia de la batalla se hallaba Frias en el atrio de 
la catedral, viendo defilar las tropas al campo en que tenia 
lugar la batalla y al pasar la artilleria el cadete acinto An- 
tepara, le dijo: «¿Y no me acompañas!» y le contestó «con 
el mayor gustc » y siguió al cadete. Se hallo en dicha batalla 
sin ser militar, ocupado en alcanzar agua á los artilleros en 
un valde de suela, Cuando regresó á la plaza al ponerse el 
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sol, fué al lado de su madre á la que encontró sumamente afli- 
jida, pues nada sabia de su esposo. Al entregarle unas onzas 
que había recojido en el campo de batalla, le preguntó que 
de donde las habia sacado, y al contestarle, le dijo: «Y qué! 
¿tú tambien has estado en la batalla?» «Sí, me convidó que lo 
acompañara el cadete Antepara.» 

Esto le costó una soba. Cuando su padre estuvo mejor, 
pues en dicha batalla quedó inútil de una pierna, despues de 
la batalla de Salta regresó con sus padres á su pais donde 
permaneció hasta el año 15, tiempo en que ellos resolvieron 
mandarlo á San Juan para separarlo del contacto con los 
militares. Permaneció en dicha provincia hasta el año 16 que 
tuvo conocimiento de queen Mendoza se estaba organizando 
el ejército delos Andes, á las órdenes del general San Martin, 
El 9 de Marzo del mismo año se escapó del ladu de un tio 
suyo con quien estaba y se fué á Mendoza. 

Llegó á aquella ciudad el dia 10 y el 11 se presentó al te- 
niente coronel D. Matías Zapiola, jefe del regimiento de 
«Granaderos á Caballo», fué mandado con un ayudante al 
alojamiento del mayor Melian; dicho mayor lo hizo dar de alta 
en la primera compañía del primer escuadron, recomendán- 
dolo al comandante de dicha compañia que no se le permitiera 
hacer servicio mecánico y que se nombrase un sargento para 
su instruccion, quelo fué el sargento Larca, quien á los ocho 
dias lo entregó, diciendo al comandante de la compañía que 
nada tenia que enseñarle porque sabía tanto como él; y que 
le parecía fuera desertor de algun cuerpo de caballería del 
Alto Perú, El mayor se sonrió, conocía á su padre en Tucu- 
mán y á él tambien, 

Antes de un mes quedó instruido en las obligaciones del 
centinela, se le dió el uniforme y principió á prestar sus servi- 
cios. 
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Procuró tener amistad con soldados de buena reputacion, 
huyendo siempre del contacto de los viciosos: esta conducta 
le proporcionó el aprecio de todas las clases inferiores y de los 
jetes y oficiales del cuerpo, tanto que tenia roce con las clases 
de sargentos, lo que en esos tiempos era prohibido al sol- 
dado, 

En Enero del año 20 ascendió á cabo, en este empleo fué 
á la campaña del Perú despues de la toma de la ciudad de 
Lima. Pasó al sitio del Callao en el asalto que se dió el 14 de 
Agosto del año 21 á dicha fortaleza. Tuvo la suerte de tomar 
al general español Ricafort que habia salido de paseo en una 
volanta fuera de la plaza. Sintió el mayor placer al saber á 
quien tenia en su poder, porque habia oido decir á varios jefes, 
particularmente al teniente coronel D, Cárlos Forest, jefe del 
batallon de Cazadores, lo cruel que era con los patriotas, pues 
les hacia cavar las sepulturas y al pié de ella los fusilaba, 
Esta anécdota la oyó siendo niño; pero le impresionó tanto que 
lo odiaba á muerte. Asi es que sino llega á tiempo el capitan 
D. Paulino Rojas, lo fusila, pues ya había echado pié á tierra 
para cumplir sas órdenes los dos soldados que le acompaña- 
ban. El capitan hizo que éstos alzaran ála grupa de un oficial 
al General, llevando ellos á la suya á los dos ayudantes que 
acompañaban al mencionado general, El General, al enfrentar 
la fortaleza de Santa Rosa, se tiró de la grupa de su conductor 
y de ese modo se salvó. Al dia siguiente pasó el general D., 
Tomás Guido, edecan de San Martin, conduciendo á Lima al 
general Ricafort. 

Al abrir la campaña al Ecuador, el general Santa-Cruz, jefe 
de la division, compuesta de los batallones Trujillo y Piura y 
del escuadron de Cazadores del Perú y del primer escuadron 
de Granaderos a Caballo, en el cual era Frias cabo de la pri- 
mera compañía, pasó una revista de armas en el expresado 
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escuadron y lo hizo reconocer de sargento en la compañia y 
en esta clase hizo la campaña, ` 

Al aproximarse á la ciudad de Cuenca pidió el general 
Sucre un sargento al comandante del escuadron, quelo era 
entonces el capitan con grado de sargento mayor D. Juan 
Lavalle, para mandarlo en una comision importante. Fué el 
sargento Frias á quien se le ordenó presentarse al general 
Sucre, Este le hizo algunas advertencias sobre lo que debia 
observar en el cainpo enemigo que era donde iba. 

En seguida le entregó un oficio para dar en mano pro- 
pia al general español y mandó se le diese uno de sus caballos 
para que llevase de tiro: esto era mas bien por lujo, pues el 
que montaba era de reserva y de primera calidad. Como á las 
dos leguas se encontró con tres caminos, tomó el de la izquier- 
da por ser mas trillado. A las dos leguas y media encontró una 
casa donde habia un hombre cuidando una majada, á quien 
preguntó si estaba distante la ciudad. Este le contestó que 
habia media legua, pero que tenia que regresar porque habia 
dejado el camino que le conducia al puente y que no se podia 
pasar á nado por la mucha corriente. Asi es que para pasar el 
puente era preciso desandar lo recorrido. 

Confiado el sargento en los buenos caballos que llevaba y 
en que sabia nadar, resolvió pasar el rio, Llegó á la costa, 
acomodó la montura, se desnudó y puso el oficio en un morral 
de lona que llevaba, se lo ató á la cintura y atravesó el rio, que 
no encontró tan terrible como le habian dicho. Luego arregló 
su caballo y siguió su camino á la ciudad; que ya estaba á la 
vista. A pocas cuadras se le apareció un oficial y un soldado 
de caballeria, el cual le preguntó quién era y por dónde habia 
pasado el rio, á lo que contestó que era conductor de un oficio 
del general Sucre para el general del ejército: y que habia 
cruzado el rio por errado el camino que conducía al puente: el 
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oficial quedó sorprendido y le pidió el oficio y él le contestó 
que tenia órden de entregarlo en mano propia—que le hi- 
ciese conducir á presencia del general, el que le preguntó si 
no habia dado con sus partidas, Entonces el oficial le impuso 
del punto por donde debía pasar el rio. 

El general tambien se sorprendió y dirijiéndose al jefe de 
Estado Mayor, le dijo: «Si todos los soldados de San Martin 
son como este, son invencibles», á lo que contestó que él era > 
el mas inferior de sus compañeros. Hizo llamar el general un 
sargento de apellido Pimentel y le ordenó que lo alojara con él 
solo, Una infinidad de jefes y oficiales inspeccionaron la mon- 
tura y caballos. Un jefe le preguntó si San Martin los mante- 
nia con cuero quemado, al ver que en pecho del caballo tenia 
una picana asada con cuero, á lo que contestó queno era 
cuero sino carne asada con cuero, á fin de satisfacerlo, sacó el 
cuchillo y cortó un pedazo que probó el jefe y confesó que 
aquello era muy bueno. Otro jefe que registraba las bolea- 
doras le preguntó que siaquellas pelotas tambien eran parte 
de los alimentos de los soldados de San Martin. 

«No señor: eso se llaman boleadoras y usamos de ellas en 
campo para tomar animales matreros y muchas veces para bo- 
lear á los gallegos que no podemos alcanzar». Habia contes- 
tado de ese modo porque conoció que la pregunta era en tono 
de pifia, pues habia visto que eran de piedra forradas en cuero, 
Soltó las boleadoras con impaciencia y se entró á la pieza del 
General, 

A la oracion le mandó el General media onza de oro y orde- 
nó al sargento que lo sacase á pasear. A las diez, poco mas 
se retiró con su acompañante, Cenaron la carne con cuero, lo 
que le agradó bastante al otro. 

Al dia siguiente lo despacharon haciéndolo acorpafiar hasta 
pasar el puente que era la única guardia abandonada que vió. 


270 REVISTA NACIONAL 


Llegado al campamento entregó al general Sucre la comu- 
nicacion que le dio el general español y le hizo una puntual 
relacion de todo todo lo acaecido, sin omitir sus contestacio- 
nes á las preguntas que le habian hecho, agregando que habia 
observado poca vijilancia; que le parecía que seria fácil una 
sorpresa por la parte por dode habia entrado á la ciudad, á lo 
que se sonrio y le ordeno que se presentase á su cuerpo y se 
llevase regalado el caballo que se le dió de tiro. Tres dias 
despues ocuparon la mencionada ciudad donde permane- 
cieron algun tiempo para dar descanso á la tropa; despues de 
esto se emprendió la marcha, y á los dos dos dias tuvo lugar 
a accion de «Rio Bamba», en dende fué herido de lanza en la 
mano derecha. El general Sucre, al verle sangre le preguntó 
si estaba herido, Le mostróla mano herida, diciéndole «es un 
araño de lanza». El general sacó de sus pistoleras un paquete 
de diez onzas y se las regaló. Y entre sus edecanes le dicron 
cinco, Entonces le dijo al general: «De este modo, puede 
uno hacerse agujerear dia por medio», —«Pero que sean tan 
leves como esta», contestó el general. 

En este encuentro, hubieron mas de 30 gallegos boleados, 
por lo que quedaria desengañado el gefe del Estado Mayor 
español que las boleadoras no eran cosas de comer. 

Despues de la batalla de «Pichincha», ocupada la ciudad 
por el ejército del gencral Bolívar, regresó 4 Lima, 

En la accion de «Chunchanga», el sargento Frias fué herido 
de bala. Se mandó una compañía al comando del capitan D. 
Cirilo Corrca para protejer el embarco de un cargamento de 
aguardiente perteneciente al Estado, Dicha compañia se com- 
ponia de 53 hombres de tropa un trompa y tres oficiales, El 
capitan tuvo aviso de que se preparaba una columna en la ciu- 
dad, para venir á sorprender al expresado capitan; con este 
aviso todas las tardes repasábamos cl rio y pasábamos la no- 


REVISTA NACIONAL 271 


che sobre el camino de Ica. En uno de los dias de esta ma- 
niobra, al regresar á ocupar nuestro puesto, encontramos el 
rio crecido y tuvimos que acampar esperando que hubiese 
paso. A la hora de haber quitado los frenos para que comie- 
sen los callos, un soldado que habia subido á una altura avisó 
que venia el regimiento, pues lo esperaban. El capitan ordenó 
que seenfrenase y subiesen á caballo, lo que se cumplió; el 
capitan se puso á la cabeza y se emprendió la marcha. A la 
altura del camino avistamos la columna, El capitan conoció 
que la fuerza era enemiga y mandó al galope, y la columna 
enemiga se puso al mismo aire, con ánimo de cortarles la 
retirada. Llegaron casi á un tiempo al punto donde debian 
tomar el camino, 

Los jefes españoles se adelantaron é intimaron rendicion; 
el capitan contestó: «Hacen ustedes una gran hazaña en venir 
á batir una partida con una division!» y en seguida mandó 
tocar á la carga. La fuerza enemiga habia hecho alto en co- 
lumna por escuadrones, El escuadron que formaba la cabeza 
de la columna fué envuelta y esta envolvió el resto, que se 
componia del escuadron de San Ciárlos, del Regimiento de 
Dragones de Lima y los escuadrones de las milicias de Ica, Se 
les acuchilló hasta la costa del rio, donde se apoyaron en dos 
compañias de infanteria. La compañia hizo alto al frente de 
un zanjon, que era expuesto el pasarlo; pero lo pasaron un 
teniente Nobouste, el sargento Frias y un soldado Acuña, 
que fueron los que descubrieron a los infantes. En esto, el 
capitan hizo tocar reunion; se retiró el teniente, pero el men- 
cionado sargento no pudo hacerlo, porque se le empacó el 
caballo. En valde el soldado Acuña se lo apadrinaba, en vez 
de adelantar retrocedia, en esto, un oficial de la fuerza enemi- 
ga vino donde estaba el sargento. Este le dijo que estaba 
rendido; pero el oficial se empeñaba en que tirase la espada, 
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le contestó que cuando recojiera la lanza tiraria la espada. 
Esta contestacion no le agrado y le tiró una lanzada, la cual 
se la quitó, y fué la morra de la lanza á clavarse bajo la cola 
del caballo, lo cual le salvó, pues el caballo partió como exa- 
lacion, saltando la zanja que tenia mas de dos varas de ancho, 
Se retiró la compañía sin ser incomodada, con solo la pérdida 
de un caballo muerto y el mencionado sargento herido de bala 
queal saltar la zanja, el oficial que le lanzeó el caballo le dió 
un tiro, que fué á herirle el brazo izquierdo. La retirada 
sa hizo hasta Pichincha, que era donde estaba el regimiento. 
El capitan fué premiado con el grado de Sargento mayor, la 
tropa y oficiales con un escudo de honor, encarnado, en el 
brazo izquierdo. 

Despues de los contrastes de la campaña de Puertos inter- 
medios, el ejército español vino sobre la capital de Lima, 

El ejército, á las órdenes del general D. Enrique Martinez 
se replegó á la fortaleza del Callao, y el coronel Lavalle, se 
retiró con el regimiento á los pueblos de la costa, dejando un 
escuadron á inmediacion de la ciudad. Cuando éste la 
abandonó, lo hizo en dos divisiones, una se dirijió á la Sierra 
y la otra por la Costa, en direccion á la ciudad de Ica. 

El coronel con dos escuadrones del Regimiento, siguió á la 
que se dirijiaá la Sierra, y el sargento mayor D. Felix Bogado 
con otros dos á la quese dirijia ála Costa. 

Antes de empezar la marcha, se nombró al alferez Astorga 
para que arreglase una partida de 16 soldados, 2 cabos y 1 
sargento, á su eleccion para que hostilizara al enemigo; fué 
elegido el sargento Frias: se emprendió la marcha y se detuvo 
á los cuatro dias á retaguardia de la columna enemiga, la que 
fué hostilizada hasta las inmediaciones del pueblo de Luri- 
chincha, donde se dividió la columna en dos, tomando, una el 
camino de la ciudad de Ica y la otra á Pisco, habiendo perdido 


REVISTA NACIONAL 273 


hasta aquel pueblo 58 individuos de tropa y tres oficiales. El 
alférez recibió orden del mayor para seguir á la que se dirijia 
á Pisco, que se componia de caballeria; á esta se le persiguio 
hasta la hacienda de Caucate, á legua y media de Pisco, Alli 
recibió ordenes de replegarse á distancia de una legua de la 
expresada Hacienda hasta recibir órdenes, Se dió cumplimien- 
to, y á los cuatro dias recibio el oficial instrucciones del mayor 
y á la noche marcharon á la mencionada Hacienda, donde tuvo 
el oficial una entrevista con el caporar, que era un negro de 
apellido Conde. Este lo impuso de que todos los dias venian 
dos descubiertas del enemigo: una directa ála Hacienda y 
otra por cl camino dela costa del Mosque, que algunas ocasio- 
nes se venian á la Hacienda y otras al callejon de la playa: que 
tambien solian venir las dos reunidas, la una mandada por un 
oficial y la otra por un sargento: que las dos reunidas compo- 
nian el número de 33 con el oficial. 

Concluida la conferencia, fué mandado el sargento Frias con 
ocho soldados á cubrir el camino del callejon, ocultándose todo 
lo posible para no ser descubierto, y dando cuenta de todo lo 
que observase, Al rato de haberse colocado, le avisó el cen- 
tinela que vijilaba cl callejon, que aparecia un ginete á su 
entrada; mandó el parte oficial y por entre un cañaveral que 
cubria la tapia, paso al potrero que formaba el callejon y se 
ocultó al lado de su puerta, Un soldado que venia de descu- 
bierta, al enfrentar á la puerta, entró como para esplorar por 
sobre la tapia, pero al hacerlo fué tomado por el Sargento 
Frias que estaba oculto, y poniéndole la espada en el pecho, 
le intimó echase pié á tierra y entregase las armas, lo que hizo 
sin resistencia, Este declaró que las dos descubiertas venian 

juntas, queá él lo habian mandado de explorador; que el núme- 
ro de las dos partidas era de 35 hombres; que tenia órden de 


hacer un tiro en caso que se descubriese el enemigo; que se 
18 
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llamaba José Maria Sandes; que era tucumano, quelo tomaron 
prisionero en Ayohuma, habiendo pertenecido al regimiento de 
Dragones de la Patria. En esos momentos aparecieron las dos 
descubiertas reunidas y en el acto mandó el parte al oficial jun- 
to con el prisionero. El oficial le dió órden de que se mantuviese 
oculto hasta que él fuese: cuando llegó el oficial, ya el enemigo 
estaba mas de dos tercios del callejon, Entonces mandó montar 
á caballo y ordenó cargar al enemigo lo que se ejecutó, acu- 
chillándolos hasta la orilla de la ciudad de Pisco, habiendo de- 
jado el enemigo doce muertos y hallado otros tantos heridos. 
En seguida volvieron á ocupar sus puestos, siendo el sargento 
Frias el conductor del parte y del prisionero al jefe de la 
fuerza, sargento mayor don Félix Bogado. Este ordenó al 
expresado sargento, regresara y dijera al oficial que se man- 
tuviese en cl punto donde estaba, que él con su fuerza se le 
incorporaria esa noche y asi lo hizo. A media noche se reu- 
nicron y ordenó al Alferez que con la partida á sus órdenes, 
marchase tomando cl camino de la costa del mar, pasando 
el rio que desaguaba en cl mar, y procurase sorprender 4 la 
guardia que cubria el paso del camino que conducía al pueblo, 
donde estaba acantonado el enemigo. Pusiéronse en marcha y 
pasaron el rio con el agua al encuentro del caballo, Marcharon 
hasta dar con la avanzada enemiga, y fué sorprendida en 
efecto y hecha prisionera, sin haberse escapado mas que un 
soldado, que estando de centincla en un potrero, huyó con 
direccion al pueblo; pero el desgraciado fué muerto por el 
centinela, que estaba á una cuadra de la plaza, por no haber 
contestado á la seña convenida. 

La fuerza que guarnecía al pueblo, y que dormia en la plaza 
con los caballos ensillados, al sentir el tropel de nuestros ca- 
ballos, huyó, abandonando sus caballos, á ocultarse en la po- 
blacion y en los montes. Asi que aclaró el dia, se entró á regis- 
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trar las casas y se encontraron veintitantos individuos de 
tropa, 3 jefes y 6 oficiales, y entre estos el que hirió al sargento 
Frias en Chunchanga. Esto lo vino á saber el sargento por el 
mismo oficial prisionero, á quien conducia á Lima, 

Una noche el oficial Astorga, conductor de los prisioneros, 
hizo referencia al encuentro de Chunchanga, y le dijo. «Aqui 
está al sargento que estuvo en ese en ese encuentro, y nos ha 
contado que hubo de ser prisionero por habérscle empacado 
el caballo; pero que un oficial por lanzarlo lo salvó, á pesar 
de haberle dicho que estaba rendido». Llamado el sargento 
y preguntándole el prisionero que si le tenia odio, contestó: 
«No, señor, sé respetar la desgracia, pues lo conocí en el 
momento de tomarlo, y aunque recordé lo ocurrido en 
Chunchanga, estaba V. rendido y le respeté, y dispuesto 
estoy 4 hacerle bien en todo lo que pueda,» 

Cuando regresaron despues de haber entregado en Lima á 
los prisioneros ya estaba reunido el regimiento con el Coronel 
á la cabeza y pronto á marchar á la ciudad de Ica, donde 
habia una division enemiga. Se emprendió la marcha; el ene- 
migo abandonó la ciudad, al tercer dia entramos á dicha 
ciudad pasando en el acto á acampar á tres leguas de ella, 
donde permanecieron cuatro dias, viniendo despuesá ocuparla 
nuevamente. 

A los ccho ó quince dias fué llamado el regimiento por ór- 
den del general Bolívar. Llegado 4 Lima tuvo una entrevista 
el coronel D. Juan Lavalle, dela cual resultó el arresto en su 
alojamiento y al poco tiempo su pasaporte. 

El dia quese despidió del Rejimiento, llamó al teniente co- 
ronel del cuerpo D. Alejo Bruix y le dijo: «Hoy mismo pro- 
pongo al sargento Frias para oficial». Lo que cumplió. A las 
cuatro dias recibió el despacho de porta del primer escuadron. 

El dia antes de su embarque lo hizo llamar y le regaló la 
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montura de su uso, una casaca, un pantalon que le habia 
traido el sastre y 4 onzas de oro, las cuales rehusó tomar, 
pero él lo obligó á aceptarlas. 

A los pocos meses marchó el regimiento á uno de los 
pueblos de la costa. A los pocos dias se supo la sublevacion 
de las fuerzas del ejército, y el jefe del cuerpo recibió órden 
de bajar á la Capital con el rejimiento, el que se sublevó 
antes de llegar á la ciudad, poniendo en susto á los jefes y 
oficiales, menos al porta Frias, pues el soldado que estaba á 
la cabeza de la sublevacion era su asistente, á quien hizo va- 
rios cargos sobre el paso que habia dado, y éste le contestó que 
sentia separarse del cuerpo y que tomase el mando de él. A esta 
propuesta se separó y fué á colocarse entre sus compañeros, 
pues hasta que fueron puestos en libertad, todos al frente é 
inmediatos á la fortaleza del Real Felipe donde se dividió el 
cuerpo en dos fracciones, una siguió á Orellano y la otra á 
sus jefes y oficiales. Desde ese momento, ya se consideraron 
enemigos, cambiándose algunos tiros todos los dias: habia 
fuertes guerrillas, hasta que se tuvo conocimiento de la apro- 
ximacion del ejército español; se emprendió la retirada bus- 
cando la incorporacion alas fuerzas del general Sucre, que 
encontramos en el pueblo de Yungay, donde permanecimos 
hasta que se abrió la campaña, que di) por resultado los triun- 
fos de Funin y Ayacucho, En esta fué herido de bayoneta el 
oficial Frras que habia tomado prisionero un capitan, y al 
conducirlo ante el general Miller, le mostró y dijo « Aquél que 
vá de poncho blanco es el general Valdez, el que lo tome hará 
una buena presa, pues no solo tomará á un General, sino que 
lleva en la grupa mas de quinientas onzas, pues anoche nos 
ha hecho la rulcta». Entregado el prisionero se dedicó á 
perseguir al General que no iba muy distante y á prevencion 
le preparó una pistola; pero al pasar por un islote que estaba 
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sobre el camino, fué tomado por las riendas del caballo por 
uno de los dispersos que fué muerto de un pistoletazo, y otro 
de los dispersos que lo hirio en la rodilla, Al oir el tiro, los 
soldados que lo seguian corrieron 4 su lado, y registrado el 
islote, encontraron treinta dispersos incluso un oficial. Este 
incidente hizo que se salvara el mencionado general. Al dia 
siguiente, capitulo el resto del ejército español y á los pocos 
dias marchó el regimiento á la ciudad de Arequipa, y de esta 
al puerto de Iquique, donde se se embarcaron en el bergantin 
de guerra Chiméorazo con direccion á Valparaiso para pasar 
á Buenos Aires, mas estando la Cordillera cerrada, tuvieron 
que permanecer en la ciudad de Santiago desde Julio hasta 
Noviembre, Todo el tiempoque permanecieron en Chile, no tu- 
vieron mas sueldo que 6 pesos mensuales cada oficial: la tropa 
un buen rancho. Al tiempo de marchar se les dió un medio 
sueldo. En Febrero de 1826 llegaron 4 Buenos Aires en cir- 
cunstancias que se habia declarado la guerra al Brasil, y se 
estaba formando el ejército nacional. El cuerpo fué disuelto 
y distribuido en los cuerpos de caballeria que se formaban, El 
coronel Magan iba á Salta á formar el Regimiento 14, propuso 
llevar al oficial Frias y á pesar de hacer diez años que no veia 
ásus padres, se escusó, diciendo que se trataba de abrir la 
campaña, y quería tomar parte en ella. Sin embargo de esta 
contestacion, el expresado coronel se presentó al ministro de la 
guerra general Alvear á pedirlo, y se encontró que estaba con 
el mismo objeto el coronel Olavarría, que formaba el 16 de 
Lanceros, el coronel Antonio Villalta que formaba el 13, y 
una carta del coronel Brandzen que formaba el 1°. El Ministro 
ordenó, que Frias pasase al cuerpo del coronel Villalta, di- 
ciéndole á Olavarría, que cuando el expresado Regimiento se 
incorporase al ejército, pasaría al 16 con un ascenso: al dia 
siguiente, se presentó el ministro en el cuartel á conocer el 
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oficial pedido por cuatro Coroneles: por tan honrosos antece- 
dentes lo hizo comparecer y le preguntó su graduacion; le 
contestó: «Alferez, señor Ministro». Dirijiéndose despues el Mi- 
nistro al Coronel, le dijo: «Propóngalo para teniente», A los 
tres dias recibia el despacho de dicho empleo: á los pocos dias 
se embarcó el regimiento 13 con direccion á Entre-Rios, des- 
embarcando en Gualeguaychú donde se le entregó al coman- 
dante de dicho pueblo, lo que el presidente Rivadavia man- 
daba de regalo al Gobernador de la Provincia, que consistía en 
armas, vestuarios y dinero. A los ocho ó diez dias despues, 
ordena dicho gobierno nos embarcásemos, no permitiéndoles 
pasar á su destino, que era en las Misiones, donde debia for- 
marse una brigada é incorporarse al ejército que se estaba 
reuniendo en Arroyo Grande del Estado Oriental, El gober- 
nador de Entre-Rios, que lo era don Leon Solá, impidió la for- 
macion de la Brigada, motivo por el que, regresaron á la ciu- 
dad de Buenos Aires, de donde nos dirijimos al puerto de las 
Vacas y de allí á la Calera, y en seguida al ejército que estaba 
en el Arroyo Grande. Incorporóse allí el coronel Olavarría y 
recordó al general Alvear la oferta de que Frias pasaría á su 
cuerpo con un ascenso, lo que cumplió á los dos dias. Ya de 
teniente 1°, pasó al regimiento 16 en el cual hizo la campaña, 
hasta que ascendió de Capitan con grado de Sargento Mayor. 
Hecha la paz, regresó con su regimiento á Buenos Aires. 
Concluido el convenio entre el general Lavalle y Rosas, se 
retiró del servicio. Elaño 3o solicitó del Gobierno su absoluta 
separacion del servicio, habiendo conseguido un informe del 
cirujano mayor, coronel D. N. Rivero, para fundar su peticion 
en suquebrantada salud. El inspector, que era el coronel D. 
Casto Cáceres, al elevarla, hizo presente sus servicios en la 
guerra de la Independencia y del Brasil y la ley del Congreso 
del año 26, que decía que todos los que se inutilizasen goza- 
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rian del sueldo íntegro de su clase, Pasada la solicitud al 
auditor de guerra D, N. Escarrenea, en su dictámen dijo: «No 
perteneciendo el recurrente al ejército de la Provincia y solo 
al Ejército Nacional, no lo considero digno de la considera- 
cion de este Gobierno». 

Con este informe, recojió la solicitud y se retiró. A los 
pocos meses fué llamado al servicio y se escusó haciendo pre- 
sente su mal estado de salud; mas uno+de los edecanes del 
general Rosas, le aconsejó que se presentase personalmente 
prometiéndole proporcionarle el modo para que Rosas lo 
recibiese, A los pocos dias de esta oferta, se resolvió á presen- 
tarse, El edecan lo anunció y lo condujo á una pieza donde 
debia esperar al General, el que poco tardó porque al mo- 
mento se presentó en mangas de camisa, calzoncillos, con 
chinelas y sombrero de paja con ancha cinta punzó. Despues 
del saludo preguntó cual era el objeto de la visita, á lo que con- 
testó que el año 30 había presentado al Gobierno, la solicitud 
que tenía el honor de mostrarle, La tomó y dió principio á la 
lectura, diciendo al sirviente que le trajera mate. Despues de 
haber leido parte de la solicitud, le dijo: «V. ha sido oficial de 
Lavalle?» «No, señor Gobernador, he servido bajo sus órdenes 
como militar que soy,» «Pero V, no querrá servir con los 
federales?» «No, señor, no esque no quiera, sino que mi sa- 
lud no me lo permite». —+«Pero V. es jóven y puede hacer 
carrera», —«Ruego á V. E. me conceda mi retiro, pues mi 
capital consiste en una peseta, y creo que de changador en 
los años que he servido á mi patria, tendría diez pesos». «To- 
do es porque siempre ha servido á gobiernos ingratos.» «Si 
el señor Gobernador me permite que le hable con franqueza, 
le diré los motivos que me obligan a no servir: 1°, lo que- 
brantado de mi salud; 2”, la ingratitud de los gobernantes y 
3°, que pertenezco á en partido contrario á V. E. y mis sen- 
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timientos tal vez me obligaran á traicionarle, para no dar un 
paso que me degrade, suplico á V. E. se digne concederme mi 
retiro.» «Me agradala franqueza de V. A las once véame en 
mi despacho». 

Al siguiente dia, al entregarle el general Rosas la cédula de 
inválido, le dió quinientos pesos diciéndole: «Cuando V. se 
halle necesitado busque, no al gobernador Rosas, sino á Juan 
Manuel Rosas», Le dió los agradecimientos Frias y no volvió 
á verlo mas. 

El año 39 emigró al Estado Oriental; no por temor del 
gobierno, pues este no lo perseguía, sino á un enemigo de 
bastante influencia en la mashorca. Se incorporó despues al 
Ejército Libertador al mando del general Lavalle en Entre- 
Rios; hizo la campaña en aquella provincia, y en seguida pasó 
á la de Bucnos Aires; hizo la campaña en clla sin la esperanza 
del buen resultado, por la mala organizacion del ejército. 4 

La mayor parte de los jefes no pensaban mas que en los 
puestos elevados que debian ocupar, menos en ayudar al des- 
graciado General: todo eran chismes que ponian en mal pun- 
to de vista á los que deseaban tener patria, 

Una de las principales víctimas fué el malogrado coronel 
D. Niceto Vega, á quien con intrigas lo precipitaron á que pi- 
diera su separacion del ejército. Marchó la columna que debía 
operar y apoyar cl movimiento de Mendoza, al mando del 
coroncl Vilela, y se dejó sorprender en Sax Cala, por aban- 
dono, pues no habia ni una guardia avanzada, Alli Frias cayó 
prisionero y principiaron sus sufrimientos: hambre, sed y des- 
nudez, amenazas de muerte, caminando á pié y descalzo hasta 
el campamento de los Santos-Lugares, de donde fué pasado 
á un calabozo del cuartel del Retiro, en el que permaneció 
nueve meses, sin otro alimento que una pequeña tumba coci- 
da en agua sin sal. 
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Despues se le dió la ciudad por cárcel, prision que jamás se 
le levantó hasta que élse puso en libertad, volviéndose á 
fugar al Estado Oriental el 7 de Enero de 1842, disfrazado de 
oficial de marina francesa, habiéndole facilitado el uniforme 
el segundo comandante de la corbeta de guerra «Are- 
thuse». Doce dias permaneció en ella, tratado con las 
mayores consideraciones por el señor Comandante Pereno, 
como por todos los oficiales, hasta que fué conducido á Mon- 
tevideo, donde se estableció, ocupándose de adquirir los me- 
dios de subsistencia, 

Allí fué á saber por D. José Lavalle, hermano del General 
que tambien él (Frias) había sido víctima como el coronel 
Vega de las intrigas, pues hasta pretendieron hacer creer al 
general que iba de mala fé, enviado por Rosas, á lo que el 
General habia opuesto el conocimiento que tenia de Frias 
desde soldado. Pero por satisfacerlos lo mandó en una espe- 
dicion á la provincia de Buenos Aires, sobre una fuerza que 
se hallaba en Lobos, encargando á su hermano D. José que lo 
vijilase; tomando parte en la espedicion. ‘Intrigas semejantes 
habian indispuesto Francisco Solano Lopez en Corrientes, lo 
que ocasionó infinitos males y sangre á la causa dela libertad, 
pues hizo fracasar la alianza con el Paraguay, que tan cecinne 
estaba contra el tirano Rosas. (1) 


(1) Aqui terminan estos apuntes dictados por el protagonista al Sr, Benjamin Villafañe 
que es de quien los hemos obtenido. 


La DIRECCION. 


Wir Qe 
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QUINTO ANIVERSARIO 


Con esta entrega termina el tomo XIII de la publicacion 
que tenemos el honor de dirigir. 

El 1* de Mayo hacen cinco años que la fundamos y luchan- 
do con todo género de dificultades en medio de una época poco 
estimulante para el movimiento intelectual del país, ella se ha 
mantenido, merced á la generosa ayuda de nuestros distingui- 
dos colaboradores, y ála constancia de los que le permiten 
vivir con la suscricion. 

Es con motivo de este nuevo aniversario, que damos á luz 
algunas páginas con los autógrafos que nos propusimos reunir 
cuando tuvo lugar la fiesta del 1° de Mayo de 1889 que recor- 
darán los lectores de la Revista Nacional, 

Creemos no deber privar á nuestros favorecedores de que 
conozcan tan bellas producciones y pedimos disculpa si no es 
posible omitir loque no es personal, al entregarlas á la publi- 
cidad. 


La DIRECCION, 
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Alasociarme á la festividad del tercer aniversario de la Re- 
vista Nacional, dije, y lo repito: — En la lucha por las ideas, 
una falange de escritores que no tenga por símbolo una re- 
vista, es como un batallon que entra al combate sin bandera. 
Una literatura sin una revista que ilumine su campo de accion 
y proyecte sus imágenes con colorido, es como una linterna 
mágica con la luz apagada. 

La revista es el atributo necesario de toda labor intelectual 
de conjunto en una época dada, la síntesis contemporánea de 
toda literatura nacional, la orquesta que dá su nota tónica en 
el coro delos pensadores de un pueblo. 

La revista condensa la prensa diaria, fija y clasifica los he- 
chos, fecunda las ideas en gérmen, prepara la elaboracion del 
libro á que se adelanta, acompaña el movimiento colectivo de 
los espíritus y alumbra con su antorcha á los trabajadores, 
que derraman las semillas del pensamiento en el surco que ella 
vá abriendo, 

Si nos falta todavia ese órgano completo, tenemos su repre- 
sentacion en la Revista Nacional que hace tres años levantó 
una bandera dereunion literaria, ha conservalo encendida la 
luzde la linterna mágica y mantenido en vibracion constante 
la cuerda armónica de una publicacion de este género. 

Con mis votos por la prosperidad de la Revista Nacional, 
firmo el compromiso de constituirme como uno de sus colabo- 
radores. 


BAkTOLoME MITRE. 
(argentino). 


Fuera del gobierno parlamentario, todas las otras formas de 
los gobiernos pretendidos libres y electorales, no son sinó or- 


284 REVISTA NACIONAL 


ganismos oligárquicos y personalísimos, que tienden al cesa- 
rismo irremisiblemente, 


VicENTE F, Lopez, 


(argentino ). 


El hombre que se dedica al cultivo de las letras y que nutre 
su entendimiento con la lectura de buenos libros, sin que por 
ello distraiga su atencion de las necesarias exigencias de la 
vida, perfecciona, en aquel ejercicio de su cerébro, $us natu- 
rales facultades, y casi diria, que adquiere otras mas podero- 
sas, para resistir á los embates de la vida. Mas si con ella, no 
vence todos los obstáculos que el mundo opone á sus nobles 
ánsias, tendrá siempre amparo augusto en medio de sus libros 
y en grata compañia de sus autores favoritos, sábios, poetas, 
artistas con quienes afectuosamente esté ligado y que, en 
amistosa confidencia, le hablan siempre de altos: deberes, de 
acendradas virtudes y de bellos ideales. 

Para mi, una escogida biblioteca, es sitio de recogimiento, 
lugar de amigos, recreo de las tristezas del alma, taller de la- 
bor fecunda, arsenal para las luchas del espiritu, cátedra de 
provechosas enseñanzas y perenne frente de ideas, de cuyo 
seno brota, henchido y fecundante, la onda maravillosa de la 
humana sabiduría | 


GUILLERMO MATTA. 
(chileno), 


Es verdad que por la ley económica los capitales se buscan 
y cuando no se encuentran se retraen, al contrario de las vir- 
tudes severas que por ley de afinidad natural forman siempre 
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cuenta de interés compuesto, y un desprendimiento supremo, 
Pero, si no es exacto nies justo decir que el espíritu mercantil 
está reñido con la lógica de la abnegacion, y que para unos 
un duro bien valga la vida -— mientras que para ótros todas 
las prosperidades imaginables estén por abajo de la honra — 
cuidemos con todo que la vieja virtud de la república, base y 
principio del gobierno del pueblo que administra dentro de 
cristales, no reemplaza el percal por el lujo y la pompa, se en- 
galane y se perfume como ciertas mujeres hermosas que al 
perder el amor á sus hijos ilustres han dejado de ser matronas 
austeras, para desplomarse al fin corroidas por los vicios, sobre 
el polvo de su grandeza. 

Bajo de estos conceptos toda república es ejemplar, pues 
ninguna diferencia se advierte entre Cincinato y Washington, 
empuñase el uno la estera del arado ó anduviese el otro en 
carroza — porque las formas no dañan, si la virtud es fuerte. 


Epvarpo Aceveno Diaz. 


(oriental ). 


La Revista Nacional está encaminada á reflejar el movi- 
miento literario no solo argentino sinó sud-americano, y de 
consiguiente á ser vehículo del comercio intelectual de nacio- 
nes hermanas por la sangre, la religion, el idioma y la geogra- 
fía. Representa hoy entre nosotros á una legion brillante, que 
desde que el amor á la América independizada pudo manifes- 
tarse con libertad, levantó en todas las capitales de los nue- 
vos Estados la bandera de la confraternidad americana, que 
debe iniciar la literatura, afianzar el comercio y coronar una 
comunidad grandiosa de intereses y propósitos sociales y po- 
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líticos — para provecho y honra de la américa latina y para 
provecho y honra de la raza humana. 


Juan A. Praccio, 
(argentino ). 


E] artista verdaderamente digno de estos tiempos, no es 
elignorante que disfraza su pereza, ó su debilidad cerebral, con 
falsas incompatibilidades entre el saber, y la espontaneidad de 
la inspiracion y el génio, en el cual confia, aunque no lo tenga; 
sino el que abrazado en inextinguible sed de perfecciona- 
miento, cultiva sin descanso su espíritu, así en lo moral como 
en lo intelectual; el que le enriquece con sólidos y bien equi- 
librados estudios que aclaren y ennoblezcan sus ideas, y de- 
puren su gusto; el que se forma ó asimila una elevada doctrina 
filosófica en lo mal esencial y trascendente del pensamiento 
humano, no para convertirse en su propagandista, sinó para 
dar firmísimo asiento ásus concepciones estéticas ; el que sabe 
en fin, comunicar á todo su trabajo intelectual una direccion 
artística, perfumándol> con el amor de la hermosura, y en 
vez de dejarse arrebatar por la corriente de la investigacion y 
del análisis á que intrépidamente se lanza, se mantiene en ella 
á pié firme, con la pura flor del sentimiento en el alma, y en la 
frente el nimbo luminoso de la virtud creadora. 


CALixTO OYUELA. 
. (argentino ). 


La antropología, la historia y la estadistica me permiten ra- 
tificar — y estoy rodeado de revistas francesas — lo que afirmé 
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enel banquete memorable del 1° de Mayo. En principio, la 
revista no se armoniza con el carácter de la raza latina; en el 
hecho, la revista de oríjen germano, — el diario es de orígen 
latino — ha alcanzado en los pueblos que le dieron la vida, 
naturalmente, un desarrollo mucho mayor que en aquellos que 
en aquellos que la aclimataron en su seno, No es posible en- 
cerrar la comprobacion en el iímite estrecho de esta página y 
debo expresar inmediatamente mi pensamiento, 

Es este: imponer ala raza latina la revista, es una necesidad 
que ya ha llenado la Francia por su parte. España acaba de 
darse una nueva tentativa, fundando el 1° de Enero de este 
mismo año La España Moderna, revista mensual, con la cola- 
boracion de Cánovas, Campoamor, Castelar, Clarin (Leopoldo 
Alas), Duque de Rivas, Galdós, Nuñez de Arce, Palacio Val- 
dez, la Pardo Bazan, Pi y Margall, Valera, etc. 

Reconociendo aquellas dificultades y persuadidos de esa 
necesidad, resalta mayormente el mérito delos esforzados di- 
rectores de revistas y se formula con mas calor este voto: que 
la Revista Nacional se perpetúe en el tiempo y en el espacio, 
sobreviviendo á generaciones, para honor de ella, y justa com- 
pensacion desu fundador y director actual, 


MARIANO DE VEDIA. 


(argentino ). 


Si del grupo de inteligencias que la Revista Nacional ha te- 
nido la dicha de reunir naciera un Atenco Argentino, las cien- 
cias sociales y la literatura nacional recibirian un impulso vi- 
goroso, hoy poco menos imposible por el sentimiento mercantil 
de la época y el aislamiento en que viven los hombres de 
letras. Los obreros del pensamiento deben estrechar sus víncu- 
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los al amparo de una institucion consagrada al estudio en la 
que cada uno mantenga vivo en sus obras el culto predilecto 
de su alma. 


Manter F., MANTILLA. 
(argentino ). 


Si el mármol no se hubiese trabajado, el mundo no admi. 
raria la Vénus de Milo, 

Si el historiador no escudriñara los empolvados legajos de 
las bibliotecas, dormirian en la ignorancia los nombres de mu- 
chos héroes. 

Sin la Revista Nacional, la América no conoceria aún mu- 
chos de sus ilustres prohombres. l 

Loor á los que consagran su vida en presentar ejemplos á 
las nuevas generaciones, arrancando del panteon del olvido 
á esas personalidades humildes, que doblegadas tan solo ante 
el peso de su propia gloria, duermen ignoradas, y de las que 
podemos decir, apropiándonos una frase de Temistocles: son 
tapicerias enrrolladas; el historiador las desenvuelve y expone 
al público, 


RopoLFa G. Gopoy. 


( argentino ). 


La Revista Nacional, como otros congéneres que la prece- 
dieron en la abnegada tarea, es y será siempre una de las fuen- 
tes de consulta indispensable al historiador americano, Hay 
pues verdadero patriotismo en sostenerla, para que continúe 
acopiando en sus páginas, materiales dignos de memoria im- 
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perecedera, cuando nuestro país no puede alimentar todavia la 
ciencia ni las bellas letras. 


ANGEL JusTINIANO CARRANZA. 
(argentino). 


No hay ya poesía! se acabó la poesia! El mercantilismo 
ha aplastado el númen ! 

En aquel no olvidado banquete de la Revista, que nos ofre- 
ció el noble Carranza; doble banquete en que corrió, brillante 
y espontánea, la inspiracion de Guido, de Mitre, de Matta, 
con gran placer de aquellos para quienes, en esas fiestas, hasta 
la oratoria hucle á fiambre, si, sin embargo, repetid esas, .... 
¡perdon! vulgaridades, 

Poetas, con sello propio, americanos, eso eslo que no tene- 
mos (con excepciones muy raras) pero poesía. ., 

¡Qué! esas apariciones espléndidas de ciudades que su- 
peran las de la mas fantástica fantasía, no es poesía? No es 
poesia la locomotora que trepa las cordilleras andinas, si- 
guiendo el vuelo de los cóndores, no alcanzado sinó por los 
héroes de la leyenda de oro escrita en sus cumbres? No es 
poesia ese viejo mundo, ese hilo viviente, que se desborda en 
nuestros bosques y llanuras y riega fecundo la madre tierra, 
que desplega á la luz sus riquezas y sus galas? No es poesía 
esos millares de mastiles que cercan nuestras inmensas riberas? 
No es poesia el cielo de América, su sol, sus valles, sus mon- 
tañas, su pampero, ese último salvaje, que con su aliento vir- 
gen, renueva la sangre y entona los miembros gastados del 
hombre europeo? No es poesía esta paz de las espadas y de 
los cañones y esta guerra de los martillos y de las fraguas? No 


es poesia el campo no mas ensangrentado, cubriéndose de 
19 
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mieses y de espigas? No es poesia este mercantilismo, esta 
fiebre, este vértigo, esta vorágine en que vivimos: lucha santa 
de la civilizacion que abate la barbarie indígena, develando los 
grandes ideales del arte? No es poesía esta inmensa muerte del 
pasado, con sus odios, sus tristezas, sus dolores, y este sober- 
bio alumbramiento del porvenir! 

El porvenir. ..! Y dicen que ya no hay poesía! 

Levántate ¡oh Lázaro! y canta! Canta al mundo que aso- 
ma! Tú lo puedes! Hazme ver lo que mi imaginacion en vano 
lucha por dominar! Hazme ver el mas allá de esta tierra que 
marcha, un siglo por minuto! Cuentame la grandeza de esta 
raza que se funde en misterioso crisol! Pues que yo no he de 
vivir en los tiempos que vienen, lleno de júbilo y de orgullo, 
conmueve, exalta mi alma, revelándome el destino glorioso de 
nuestros descendientes! Poeta! despierta, toma la lira y 
anda! Ha llegado la hora de la profesia! América es el Cristo 
transfigurado que abre los brazos á todos los hombres del 
orbe y llama á los oprimidos á la libertad, á los pobres á la 
abundancia, á los incrélulos á la fé, á los afligidos á la espe- 
ranza, á los tristes, á losiracundos, á los perversos, á todos, á 
la paz, ála redencion, á la fraternidad. 


Pepro Bovret, 
(argentino ). 


Hermoso es el espectaculo que presenta la Republica Ar- 
gentina, descuajando montes, poblando desiertos, cabando 
puertos, amenguando las distancias por medio de ferrocarriles 
y telégrafos y echando asi las bases de la gran Nacion, que 
evidentemente está llamada á ser. Pero todo este progreso 
material seria efimero si al mismo tiempo no se tributase culto 
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á las grandes virtudes, patriotismo, desinterés, abnegacion, Es 
por esto que la Revista Nacional, dedicada especialmente a 
conmemorar los grandes hechos de nuestro pasado y conser- 
var el recuerdo de las glorias patrias, es obra digna y merito- 
ria — merecedora de encomio y proteccion y su fundador el 
laborioso patriota señor Adolfo P. Carranza, acreedor á la es- 
timacion y gratitud de todo buen ciudadano. 


CLEMENTE ZARRAGA, 


(venezolano ). 


Si quereis oir bellas palabras, asistid á un banquete de pa- 
triotas, allí las almas, recíprocamente seiluminan con la llama 
de una inspiracion generosa, armonizándose luego en un %o- 
sanna ardiente a la libertad y á la gloria. Que no todos pueden 
llegar hasta Corinto (non licet omnibus adice Corinthum) 
¿Mas á quien no le es dado el gozar la impresion grata de 
ver reflejados en los cristales del festin, la luz de su esperanza, 
6 el destello penetrante de su inteligencia, de su entusiasmo, 
de su amor? 

Tened á mano la copa de Hércules que tanto dió que mur- 
murar de Alejandro á Diodoro de Sicilia, á Atheneo, á Quilto 
Curcio, y os hallareis capaces de acometer las hazanas del ma- 
cedonio perínclito. Desde Ugaldi en Palestina, orillas del Jor- 
dan, hasta los colladores delos Andesen San Juan, Mendoza, 
los viñedos guardan el secreto de memorables empresas, que 
decidieran la suerte de los pueblos, A nadie se le ha ocurrido 
oficiar cristianamente en el templo, ni menos hacer libaciones 
á las musas con agua fresca del algibe. 

Cunda la philoxera vaxtatrix y el mundo está perdido: las 


292 REVISTA NACIONAL 


ostras invadirian el mismo capitolio ; la elocuencia se ahogaria 
en la laguna sin fondo de un silencio oprobioso. 

Estas y otras razones cambíamos con Federico Tobal, al 
retirarnos á la una de la mañana del convite á que nos invitara 
el caballero Adolfo P. Carranza en el café de Paris, para feste- 
jar el tercer aniversario de su interesante Revista. En la ami- 
gable fiesta tuvieron digna representacion la toga, las letras y 
las armas, ¡Cómo no habia de ser animadísima! ¡Qué impro- 
visaciones vivaces! ¡Qué centelleo de elevadas ideas! Qué bu- 
llir de juventud desbordante con novilísimos anhelos! ¡Oh, 
padre Horacio! ¿Será cierto que tambien sientan á los cabellos 
blancos de guirnaldas de rosas con que te coronabas en los 
jardines de Augusto? —Aquello fué un castillo de fuego, en que 
se sucedian las luces de colores, alumbrando por la imagina- 
cion los pabellones entrelazados de nuestras repúblicas herma- 
nas. Sonaba en el aire asicomo, el tañido de las trompas de 
oro de caballerescos heraldos, Fermentaban mas los corazo- 
nes que el champaña. Abundaron los recuerdos, rocío vivifi- 
canto de las desmayadas flores del pasado. Sin el celeste riego 
se agostaria el laurel mas frondoso, y como el que nos preser- 
va de las iras de Jove le ha tenido abundante, hemos podido 
soñar un momento deliciosamente á su sombra, que trepába- 
mos á las cumbres donde se purifica el espíritu libre de los vo- 
races apetitos terrestres. 


CárLos Gripo Y Spano. 
(argentino). 


Hace tres años yá que la fiebre de los negocios y el mercan- 
tilismo de la época comenzaba á preocupar á nuestros hom- 


REVISTA NACIONAL 293 


bres de letras apagando en ellos la pasion por el cultivo de 
la historia y la literatura patria, Reavivan ese fuego próximo 
á extinguirse; investigar acontecimientos ignorados, lo mismo 
que sustraer del polvo y el olvido importantes documentos 
para darles publicidad merecida, tales fueron los fines y pro- 
pósitos que se impuso el señor Adolfo P. Carranza al fundar 
la Revista Nacional, cuya marcha próspera actualmente. nos 
demuestra que no está desprovisto de fundamento el adagio 
vulgar « querer es poder ». 


Juan Coustar, 


(oriental ). 


Nunca en mi vida he asistido á un banquete, y creo que, si 
hubiere de asistir 4 muchos, ninguno me dejaria el grato re- 
cuerdo, la honda impresion y el entusiasmo ardoroso que este 
ha comunicado é impreso á mi alma como una estela de luz, 
de esperanza y de amor patrio, 

Aquellas eran unas verdaderas ágapas de amantes y since- 
ros creyentes que celebraban místicamante sus ideales, calen- 
tándose la llama de su propio entusiasmo y resplandeciendo, 
como fuego divino, en medio dela nieve del presente. 

Yo nunca he desesperado de mi patria y de América, y si 
mi espíritu hubiera flaqueado 6 adormecidose en el sopor del 
desencanto, allí habria recibido la inspiracion del verbo, que 
levanta el alma en sus alas á las regiones venturosas del por- 
venir. La fé de jóvenes que se desatan delos halagos del pre- 
sente seductor que brinda fáciles honores con solo suscribir á 
un pacto mefistofélico, y el entusiasmo juvenil y persistente de 
personalidades que se conservan como el amianto, inaltera- 
bles, á pesar de las hogueras que han atravesado en la vida, 
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habrian bastado y sobrado para conquistarme como á San 
Pablo, resonando sus votos á mis oidos como vibraciones de la 
palabra de Dios.—Yo allí, enardecido y levantado en alas de 
tan mágicos transportes, no pudiendo pedir las guirnaldas que 
ceñian las frentes de los héroes en los banquetes griegos, pedí 
un viva unisono para el general Mitre, personalidad tan alta 
como un mito clásico, segun dijo con verdad el inspirado 
poeta Castellanos; para el general Zárraga, soldado épico, 
huesped ilustre sentado al calor del abierto hogar argentino; 
para el septuagenario Lamas, batallador clásico en las luchas 
santas de nuestra redencion; para Cárlos Guido, bardo ame- 
ricano en el pensamiento y en la idea, helénico en la forma, 
pura, tersa y brillante. —Todos aquellos jóvenes que tienen el 
valor de alzarse sobre los desfallecimientos de su época como 
Caton y como los héroes, arrancaron de sus almas el vva so- 
noro y estruendoso, —Yo dije que este viva tendria su éco en 
la posteridad, porque era la palma noble y desinteresadamente 
discernida al genio, al saber, á la virtud, al sacrificio y al he- 
roismo. Y con la misma conciencia, con la misma fé y con el 
mismo amor lo repito ahora, para que quede perdurablemente 
escrito y el historiador filósofo del futuro, al rastrear nuestro 
presente ingrato, pueda decir á las edades veníderas —que el 
pueblo argentino nunca desmayó, porque siempre abrigó en 
su seno como macedónica falange, almas de jóvenes escojidos 
como legion sagrada, que atando el pasado y el porvenir de 
su patria, bendecian álos grandes próceres que ilustraron al 
uno y encaminaron las generaciones hácia el otro. 


FEDERICO Tobal, 
(argentino ). 
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No es el sillon de un Rector de Colegio Nacional, nada 
que se parezca 4 los dias en que se jugaba la vida á cada paso, 
contra el plomo enemigo, el hambre, la sed y la intemperie, 
hasta de pasiones propias y agenas. 

Ahora de pié sobre la playa donde la corriente de los años 
me deja, réstame solamente seguir con inquietud la suerte de 
esta patria que tanto nos cuesta. 


BENJAMIN VILLAFAÑE. 
. (argentino ). 


La Historia es la resurreccion del pasado, con sus luces y 
sus sombras. —Cultivarla con teson, es empresa noble, justi- 
ciera.—Ella forma los grandes caracteres y fecunda con su 
sávia poderosa las almas, adiestrándolas para los combates de 
la existencia. 

Marco Tulio llamóla por ello: «la escuela de la vida; el 
mensagero de la antigüedad, » —Que cada uno de nosotros, 
lleve su piedra humilde para levantar el templo de nuestra 
breve, pero brillante historia, cooperando 4 la vida de la Re- 
vista Nacional, en la medida de sus fuerzas.—Solo los pueblos 
decrépitos, no rinden culto á la memoria veneranda de sus 
grandes hombres, 


LeoroLDo Diaz. 


(argentino ). 


Mi estimado amigo: 


Ya que los abrigos y privaciones que me impone el incómo- 
do estado de mi salud no me permiten asistir convenientemente 
ála reunion íntima de los señores colaboradores de la Revista 
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Nacional, tundada por Vd. y que cumple hoy su tercer año, le 
ruego me permita manifestarle en esta forma, el pesar con que 
me veo privado de la honra de encontrarme con tan distingui- 
dos caballeros en un acto de confraternidad literaria que es al 
mismo tiempo, un estímulo y una justa recompensa. 

Un estímulo para lo continuacion de la Revista especial- 
mente destinada al servicio de la historia del Rio de la Plata, 
y una demostracion de aprecio que merece el jóven patriota, 
que sustrayendo buena parte de su tiempo á unas seductoras 6 
personalmente productivas ocupaciones, se consagra á buscar 
con incansable actividad y á salvar por medio de la impren ta 
materiales históricos de la importancia de muchos de los que 
se registran en los ocho tomos que lleva publicados. 

Reciba Vd., mi estimado Carranza, con mis sinceras con- 
gratulaciones, la espresion de mi amistad. 


ANDRÉS Lamas. 


(oriental ). 


Plata soberbio que el océano invades 

Y el cielo mismo en tus audacias rondas, 
Yo busco tus inquietas soledades 

Para que en ellas las de mi alma escondas, 
La triste ajitacion de las ciudades 

Dejo por el tumulto de tus ondas, 

Y prefiero á sus luchas turbulentas 

El salvaje esplendor de tus tormentas, 


Joaquin CASTELLANOS. 
(argentino ). 


PATAGONIA AUSTRAL 


AL GOBERNADOR DEL CHUBLT TENIENTE CORONEL LUIS JORGE FONTANA 


Hace años, mui querido amigo, traduje la interesante 
Memoria manuscrita del marino Jones, uno de los primeros 
exploradores de la hermosa region que forma hoi el terri- 
torio de su mando, recorrido por vd. de un extremo al 
otro, en alas de esa actividad incansable y amor al estu- 
dio que lo distingue. 

Al darla á la prensa, ¿á quién mejor que á vd, puedo 
dedicarla? 

Acepte, pues, este recuerdo del amigo y del compañero, 
con quien participó las penalidades y las inclemencias de la 
vida de canrpamento en los desiertos del Norte, cuando mar- 
chamos mas de una vez á ensanchar las fronteras de la 
patria amada. 


ANJEL Jusrinrano CARRANZA 


NOTICIAS HISTÓRICAS SOBRE EL RIO CHUBUT 6 CHULILAO 
(Latitud 45 21" S.—Long.—3F 2 0, de Greenwich) 
Vuelto en Mayo de 1855 de un viaje de exploracion formal 


á este rio y tierras adyacentes que me ha ocupado desde 
principios de mayo de 1853 hasta agosto de 1854—y habien- 


298 REVISTA NACIONAL 


do levantado un mapa desde el Rio Negro hasta 44 grados 
Sur, que contiene los rumbos y distancias por tierra de este 
rio hasta el Chubut, con los arroyos y objetos que merecian 
atencion—me creo capaz de dar una idea de las ventajas que 
tendrá en el futuro un establecimiento que se poblára sobre 
dicho rio, llamado Cu/i/ao, por los indios Poyos de la costa 
del Pacífico y el cual nace en la cordillera de Minchinma- 
vida 6 Chayapuren—latitud 42° 48'—longitud 72° 34°. Este 
es un volcan, que segun Fitzroy, tiene 7046 piés de elevacion 
y dista seis leguas del Pacífico, 

El Chulilao recibe á poca distancia el rio Giznel que corre 
del norte y lleva las aguas de las lagunas de Nahuel. Huapi y 
de la Cordillera desde 40° y 1/2 de latitud. Los indios Te- 
huelches, conocen este rio con el nombre de Chubut. En ma- 
nuscritos españoles, es llamado vzo de los Sauces, y es el tercer 
desagiiadero de los Andes que se derrama en el Atlántico, 

Desde el sur de este rio, todo arroyo que sale de las Cor- 
dilleras, sigue el mismo rumbo, entrando en la laguna Cou- 
Huapi (Isla Colorada), donde tiene su oríjen el rio Santa 
Cruz. explorado en botes por el capitan Fitzroy -hasta avistar 
aquellas, 

Los colonos españoles poblados en San Julian porla Com- 
pania Maritima, con el fin de mantener la posesion de una 
costa tan extensa, no encontrando terreno de cultivo para_ 
sembrar—fueron trasladados á la Península de San José, 
hasta que descubierta por Brunel la desembocadura del 
Rio Negro (6 Cutza como le llaman los naturales) con tier- 
ras fértiles á sus orillas, se establecieron definitivamente allí 
y fundaron el Carmen. 

Los indios que frecuentában á San José, dieron aviso de la 
existencia del rio Chubut, al sur de la Peninsula, Se suponia 
que su desagiie era cl golfo de Camarones en latitud... razon 
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por que le dan en algunas cartas antiguas el nombre de zo 
de Camarones. 

En 1745, se despachó de Montevideo un buque de guerra 
con misioneros á bordo, para formar una reduccion en el rio 
Chubut 6 Camarones. Despues de buscar su desembocadura 
en el golfo de este nombre, fueron á visitar Puerto Deseado 
y llegaron hasta San 7ulian—volviendo sin descubrir la entra- 
da del rio que buscaban. El Padre Cardiel, ha publicado una 
narracion de este viaje que da la descripcion mas exacta que 
he leido de los parajes que exploraron y de esa extensa 
costa tan estéril como desierta. 

En 1797, Malaspina, con dos corbetas de guerra, la Descu- 
bierta y la Atrevida, fué mandado por el gobierno español 
para hacer un reconocimiento formal de la costa Patagónica, 
y con órdenes de buscar el lugar donde entra en el Atlán- 
tico el rio de los Sauces. 

Despues de examinar el golfo de Camarones, procedió al 
Norte y dió nombre al seno ó Bahía (en 43° 20”) denominán- 
dola del Desengaño, como es conocida en las cartas náuticas 
modernas, incluso las de Fitzroy. 

En esta bahía, desemboca el Chubut, Es dificultoso des- 
cubrirlo sin conocer la localidad. Un semicírculo de rocas 
que se cubren en plena mar, salen de la barranca del Sur que 
tiene como ciento veinte piés de alto de una tierra blanca que 
parece yeso. Al Norte del rio, son lomas de arena, en lo que 
se parece á la entrada del Rio Negro, que ostenta sus mé- 
danos al norte y barrancas perpendiculares al sur. Así pues, 
la entrada del rio de que se trata, se halla al norte del semi- 
círculo de rocas, y es navegable para buques de ciento veinte 
toneladas. Por eso no es estraño, que este famoso navegante 
no encontrase aquella, solo visible desde los botes cuando se 
costea la playa. 
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Una gran casualidad nacida de la estrema necesidad de agua 
dulce, me permitió descubrirla en octubre de 1814, con motivo 
del naufrajio de la goleta nacional Bella Elisa, capitan 
Seth Hathaway—el 4 de ese mes y año en la travesía de la 
Bahia de San Gregorio á la Isla de Leones en el golfo de 
San Jorje. 

Ese buque, cargado en parte con cueros de lobo, era de mi 
propiedad, pues lo compré en Buenos Aires para dicha pesca. 

Habiendo descubierto en la espresada isla de Leones, un 
manantial de agua potable, tan escasa en toda la costa de 
Patagones, resolví llevar y dejar en ella la tripulacion del per- 
dido barco. 

El capitan y uno de los pilotos, ofrecieron acompañarme en 
un lanchon para ir al Rio Negro, con el objeto de fletar una 
embarcacion y trasladar el resto de la tripulacion á un puerto 
habitado. 

Seis marineros fueron sacados á la suerte para emprender 
ese viaje peligroso, con poca agua y provisiones, en un lanchon 
y en aquellos mares. 

Dejando como diez y ocho personas en la Isla de Leones, 
sin auxilio y sin otros víveres que pájaros-niños (Pingolines) 
y sus huevos, nos lanzamos al Océano en nuestra pequeña 
embarcacion, consistiendo los comestibles en huevos de aque- 
llos animales, y estas mismas aves, saladas y secas, gracias á 
que el siniestro ocurrió en el mes expresado, en cuya estacion 
dejan el mar dichos anfibios y se guarecen en ciertas islas 
para anidar y criar sus polluelos, 

Embarcados en nuestro frájil esquife, seguimos al Norte, 
perosin separarnos de la costa, faltos como íbamos de víveres 
y aguada—buscando siempre las caletas donde refujiarnos 
para matar algun lobo con que reponer nuestras miserables 
provisiones. 
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Llegados 4 la bahía del Desengaño y cerca de la costa, 
encontramos en la playa una cantidad de sauces secos, cir- 
cunstancia que me aseguró la cercanía del rio —pues desem- 
barcando, se confirmaron nuestras presunciones —llenando 
tres barrilitos de agua que ya habia dos dias nos faltaba. 
Aprovechando la marea baja, nos internamos con el bote por 
el canal y lo remontamos alguna distancia, 

Tal fué la manera casual como se descubrió el desagiie del 
Chubut, á 15 de octubre de 1814. 

El año siguiente de 1815, hicimos el establecimiento ‘de 
San José, destruido por los Indios en 1810, nuestro punto 
de reunion en nuevas operaciones, asociado á la casa de Car- 
leton Allsopp de Buenos Aires, para la pesca de lobos en la 
costa, con los buques puestos á mi comando y direccion, 
Antilope, capitan Henny y Mercedes, capitan Nelson, ambos 
bajo bandera argentina. Llegados allí, despaché la goleta 
Mercedes para el Chubut con las vasijas de ambos, con el ob- 
jeto de hacer aguada para el consumo, pues los pozos de 
San José son mui salobres y la estancia antigua se encuen- 
tra á cinco leguas del puerto 6 rada adonde existía el Fortin 
y establecimiento. Por esta razon y para evitar la desercion 
que quizá resultaría de mandar un buque al rio Negro, resolví 
lo primero. 

El capitan Nelson, cumpliendo mis instrucciones, penetró en 
ese rio y desempeñó satisfactoriamente su comision, 

Así, la Mercedes, fué la primera embarcacion que mojó en el 
Chubut, y el Explorador, la segunda en noviembre de 1854. 


Navegacion del Chubut 


Como llevo dicho, la entrada 6 desembocadura de este rio, 
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se encuentra al Sud-Oeste de la Bahia del Desengaño, distan- 
te solo cuatrocientas 6 quinientas varas al Oeste de los ba- 
rrancos blancos, que se extienden al Sur hasta Punta Delfin, 
de donde arranca el semicírculo de arrecifes que esconde la 
.entrada sin llegar á la playa del Norte—dejando entre esta 
que es de chinos y arena y el fin del semicírculo de rocas, la 
entrada ó canal del rio. 

La hora de la pleamar con Juna llena y nueva, es á las 
5 y 30° subiendo la marea once piés al menos, y bajan- 
do de cinco á scis brazas de agua que hay fuera de la línea 
de rocas. Con bajamar, sobre la barra y en el mismo canal, hay 
tres piés de agua, calculándose la anchura de este, en mas de 
cincuenta varas—sin embargo de que, aun varando un buque, 
no hay cuidado ni peligro, por que los arrecifes mas salientes 
protejen y garanten á cualquiera embarcacion contra la mareja- 
da de afuera. 

Esta es una ventaja que tiene la entrada del Chubut, sobre 
la del rio Negro, cuyo canal y barra son expuestos á las gran- 
des marejadas, 

Corre el canal, el cuadrante de un círculo, teniendo al Sur 
la expresada restinga (por el lado interior) y la playa al 
Norte. La distancia es corta, y llegando á la punta de mé- 
danos formados al norte del rio, siempre se le hallan á éste 
tres brazas de agua. 

No hay dificultad en remontarlo, pues mide ciento cincuenta 
á doscientas brazas de anchura por tres de profundidad, procu- 
rando navegar acostado á la del norte, donde hay mas agua, y 
por existir unos bancos á media distancia del Establecimiento 
hacia el sur. 

Los ranchos, corrales y foso con cuatro bastiones, se hallan 
al norte, donde empieza la llanura, á distancia de cinco millas 
de la costa por tierra, aunque á causa de las vueltas del rio 
son de 9 á 10 por agua. 
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Allí puede acercarse un buque 4 la orilla y descargar 4 
plancha, sin tocar el fondo. “Sin embargo de que mas arriba 
no se presta tan fácilmente á la navegacion, no por falta de 
agua, sino por las grandes tortuosidades de su cauce, forman- 
do hermosos potreros, pequeños ó grandes y mui propios para 
el cultivo. ; 

Nuestras embarcaciones menores, subieron de quince á diez 
y seis leguas, es decir, hasta cerca de la cordillera Utak. 

La costa del rio, de uno y otro lado, está poblada de sauces 
hasta donde llega la marea, formando isletas de estos árboles 
en diversos puntos, Parece que la agua salada, llevada por el 
repunte, daña á dichos árboles -pues desde una corta distan- 
cia mas arriba del establecimiento, hasta la boca del rio, solo 
se descubren algunos troncos mui delgados—en tanto que 
mas adentro, son de grandes dimensiones. 

El fondo del rio frente al fortin, es de arcilla azulada, quizá 
adaptable para la fábrica de loza—sobre un lecho de piedra 
(chinos) con señales indudables de lava y fuego que los unió 
en masa compacta. 

Cerca de la cordillera Utak y á su entrada, forma el rio 
una isla de sólido granito, figurando picos de ciento cin- 
cuenta piés de alto—pero como nuestras embarcaciones no 
penetraron en el interior de aquella serranía, no puedo dar 
mayores datos sobre la navegacion del Chubut, 


Serranía 6 Cordillera Utak 


Esta línea de cordillera se separa de su tronco principal 
por la latitud de 35° 15' sur del fortin «San Rafael» —siendo 
notable, que en muchas partes se compone de piedra-chzna ó 
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arena, en lugar de granito, de que está formada casi toda ella. 
Payen es la primera sierra de la línea granítica, siguiendo la 

de Chachagen (que encadena con la primera), altura de cinas 
y arena que se dilata hasta las marjenes del Colorado. Al sur, 
nace la serranía de Auca-Mahuida, á cuyo pié y al norte corre 
dicho rio—ladeando ésta siempre al sur. Su nombre revela > 
la inteligencia de los indios Moluches, que en su lengua qui- 
sieron significar con toda propiedad — «sierra que se separa ó 

se vd». 

El piloto don Basilio Villarino, encontró intransitable esta 
línea (formada de piedras y: arena) hasta ocho 6 diez leguas 
por el lado norte del rio, Dista diez y ocho leguas al oeste de 
la isla Choele-Choel y como setenta al este de Patagones. 

En general el rumbo de la serranía que dista 24 leguas del 
rio Meuguen (la Madre) 6 por otro nombre Macú, parece ser al 
Su-Sud-Este y pasando el rio Negro, se vá acercando al 
océano con el nombre de serranía Balchetas. 

En latitud 41°15’ mas ó menos al sur del puerto San Anto- 
nio, se separa una ramificacion de ella que entra al mar en el 
golfo de San Matías, con el nombre de serranía de San Anto- 
nio, y la cual en su apariencia, muestra ser primaria, Sigue al 
sur y pasa el Chubut, llamada Utak por los naturales, á vein- 
te 6 veintitres leguas al oeste de la boca de este rio, longitud 
66"18' de Lóndres. 

Sabemos que toda esta serranía, es mineral, desde Payen, 

El ábate Molina nos dá noticia, de que en tiempos en que 
el famoso Drake pasó al Mar del Sur, destruyendo pueblos y 
buques españoles en las costas de Chile y el Perú, un Goberna- 
dor de Concepcion, extrajo de Payen el cobre necesario para 
fundir dos cañones de campaña, y ahora parece que esta mina 
vuelve á cxplotarse. 

El cacique pehuenche, A/angucl ó Cóndor, que acompañó á 
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D. Luis de la Cruz en su viaje desde Antuco á Medincué, pa- 
sando al sur de las sierras Payen y Chachagen, caminando por 
la orilla norte del rio Colorado —aseguró la existencia de oro en 
Chachagen, pero desconfiando el cacique de sus indios, se apla- 
zó el exámen hasta su regreso. Este ya no se realizó por la 
Pampa, pues el señor Cruz volvió á Chile por la ‘via de Men- 
doza. ' 

Un indio de edad, Zuo, que me sirvió muchos años de com- 
pañero y peon en San José y otros lugares desde 1817 á 1824, 
meratifió lo propio, despues de haberle referido lo que Manguel 
dijera á D. Luis de la Cruzen 1806, agregando, quesiendo éi 
jóven y cautivo delos Mo/uches, supo que los indios extrajeron 
oro para cuentas, de las barrancas de la serranía de Chachagen 
y no alcanzando con sus dagas al agujero de la piedra, no 
siguieron. 

Una persona de respetabilidad en Buenos Aires, me aseguró 
haber tenido en su poder, mznerales de oro, traidos de la serra- 
nía Balchetas, y segun pude colejir, por un sujeto que acompa- 
ño la division de Arbolito, quien persiguió los indios hasta esas 
montañas, mandado por el general Pacheco. 

Estando de vuelta del Chubut en abril de 1855, el hermano 
del capataz de los naturales indios y paisanos de Patagones 
que habia ido con los caballos, me mostró un par de bolas de 
aquellas, en una de las que habia ocho 6 diez granos de oro, 
cual lo comprobó el experimento que se hizo, Ellas ha- 
bian sido trabajadas de piedra extraida del Cerro Colorado, 
veinticinco leguas al norte del Chubut, 

Los que se han internado en la serranía Utak, me aseguran 
que vieron evidentes señales de cobre en diversos parajes, así 
como mármol de distintos colores. Uno de los alemanes, 
sacó del rio un pedazo de carbon de piedra. Un indio que vino 
de Patagones me informó, que cuando jóven, tenia conoci- 

20 
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miento de esas márjenes del Chubut, y que cerca del rio, en esta 
serranía, se encontraba uza gran cueva, de donde sus paisanos 
se suplian de una especie de sal, diferente á la comun, y segun 
se explicó, Chalupa, en granos como dientes de caballo, ¿será 
alumbre para sus tintas, sal fósil ó nitro? 

Los cerros principales y mas empinados desde cl Balcheta 
por la cadena seguida, son el Corral-chico, Colorado y Bonete, 
En general, forman picos de mas de veinte mil piés de elevacion 
y sus accesos practicables solo por guanacos, Entre estas 
sierras, deben existir volcanes apagados, pues mas abajo, en 
varios lugares delas márjenes del rio, se nota escoria volcá- 
nica y si se cava hasta 12 piés, se descubren vestijios de dos 
erupciones en distintos períodos. 

Me aseguran, que son de dos á cuatro los ramales de esta 
serranía, que corren paralelos en una latitud de igual número 
de leguas. 

Cuando se contemplan estas altísimas moles de granito que 
se dilatan cual murallas colosales, no puede menos de pregun- 
tarse el observador, el tiempo que tardó el rio en forzar diques 
tan formidables, Fenómeno que comprueba la opinion de los 
geólogos de que las cordilleras fueron creadas, antes que las 
aguas que forman los rios, rompiesen el seno de la tierra. 

El ganado vacuno que emigró de la Península de San José, 
á causa de las corridas hechas en 1823, como explicaré mas 
adelante, se refujió cn esas tierras, pues desde ellas hasta la 
boca del rio, solo encontramos osamentas de toros adultos, 
pero ninguna de vaca, Los peones que mandé á explorar la 
serranía y los que regresaron á causa de habérseles despeado 
sus caballos en las piedras, vieron vacas y terneros, notando 
rastros de una gran cantidad de hacienda que la noche antes 
habia bajado al rio, 

Como hay arroyuelos, lagunas y valles de buen pasto, es 
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probable se hayan refujiado en los cafiones de la sierra y 
pasado tal vez al otro lado, donde corre y entra en el Chubut 
un arroyo considerable, siendo los campos mejores y mas es- 
tensos segun opinion del indio Chalupa. 

En 1854, el cacique Suxchel, que reside Chubut arriba, 
amansó y llevó para un establecimiento chileno, situado sobre 
uno de los arroyos(Amskam) que forman la cabecera del Chubut 
en latitud de 41%45'—mas 6 menos, mil cabezas de ganado— 
dato comunicado al que esto escribe, por una china parienta 
del espresado cacique, la cual nos acompañó desde el rio 
Negro. 

Tambien recuerdo, que en tiempo que mandaba en Patago- 
nes el comandante Hernandez, se recibieron allí varias tropas 
de hacienda vacuna procedente del Chubut, Los caciques que 
residen sobre este rio, ademas de Sunchel, son Vicente y Yetao, 
al que en sus mocedades lo t:ve de huésped en el Rio 
Negro. 


Camino hecho por nuestra caballada desde el estableci- 
miente del Rio Negro hasta el Chubut 


(152 Jezuas, próximamente) 


El 25 de Setiembre, salió una expedicion compuesta-de dicz 
y ocho personas y ciento cuarenta caballos, desde el fortin 
abandonado de San Javier, distante como cinco leguas del 
Cármen, (costa sur del Rio Negro), conduciendo el armamento, 
municiones y comestibles necesarios para el viaje. 

La comitiva se componia de nueve paisanos llevados de Bue- 
nos Aires, seis de Patagones, entre estos, tres indios y tres 
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alemanes é italianos. El plan era, cruzar la travesía hasta el 
puerto de San Antonio —puestos allí, rodear el golfo de San 
Matías, y pasando la serranía de San Antonio (1780 piés), en- 
trar en San José á descansar en la Estancia Vieja, desde don- 
de seguirian costeando la mar hasta el Chubut. 

Así hubieran salvado la mitad de la distancia, pero sufriase 
mucha seca, pues no llovió por dos meses, 

La expedicion siguió rio arriba hasta la segunda angostura, 
por el lado del sur, A las nueve leguas de San Javier, rumbo 
sudeste, termina la llanura del sur que es de tierra propia para 
cultivo, 

Llámanse axgosturas, no por que sea el rio mas estrecho, 
sino por que en ellas se aproximan las barrancas de uno y otro 
lado de aquel, no dejando tierra útil. 

Los potreros que se encuentran al pié de ellas, desde donde 
fenece la llanura del sur, son angostos. Llegados á lo que 
llaman la segunda angostura (como veintidos leguas de San 
Javier), en cuyo lugar sale el camino de los indios para San José, 
cuando hay agua en las lagunas y pozos del tránsito —cruzaron 
al sur hasta la laguna de los Loros (8 ó ro leguas S. S. O.) 

Hallando totalmente seca esta laguna y sabiendo los éa- 
gueanos que mas adelante ya no debia encontrarse agua, re- 
gresaron al rio Negro, Subieron éste 18 leguas y pasando por 
los lugares conocidos por el Corte de madera de Indarte y. 
la Cruz de Villarino, llegaron donde se acerca mas á la cordi- 
llera Balchetas, 

Hé aqui el itinerario seguido desde la costa del Rio Negro 
hasta el Chubut. 


(RumBos MAGNÉTICOS S. O.) 
Leguas 


Desde el Cármen hasta el punto de la travesia . . . 45 
Del rio Negro, por un campo estéril de greda y ma- 
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los pastos—como todo el continente del sur des- 
de Bahía Blanca hasta dar con la laguna de los 
Guanacos. 

De esta, hasta cerca de las ranas de Balchetas loo 
de empiezan las llanuras del /Zualichu—campo 
igual al anterior, . . . . . à 


RUMBO SUR 


Por la llanura del Æualichu hasta el arroyo Balche- 
tas, campos cubiertos de salitrales y arbustos 
espinosos. . . . 

Desde el arroyo Balchetas que sigue sal ‘Patenord: es 
te, cortando siempre la llanura del HYualichu al 
sur, hasta el arroyuelo de Ducache, ya afuera de 


dicha llanura. . . e E 
Desde el Ducache, por seaieesl y sierras hasta el 
arroyo Quetran. . . . 


De Quetran al arroyo del Corral. chien, entre serrania 
—de donde sigue la ramificacion de la de San 
Antonio que corre hasta el Océano en el golfo de 
San Matías —(amase corral, porque hay un es- 
pacio corto entre la sierra) 

Desde el Corral-chico hasta el arroyo A/upite, Enter 
serranía) S. S.O . . 


RUMBO sur 


Del .1/upite hasta el arroyo La vee (entre serra- 


nia] s s « A 
De La Vuelta hasta de arroyo 7 alnerha (entes serra- 

nía) . . a a A 
Desde Telhueche — d arroyo Quelló gi oa a 


De Quelló al cerro Colorado (entre serranía). . . 
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RUMBO SUD-OESTE 


De cerro Colorado hasta los Manantiales y Salinas de 
Chuma (entre serranía). . . . . . . 5 

Desde las Salinas y Manantiales de Chuma, hasta los 
Manantiales de Chaca (entre la serranía) : . . 7 


RUMBO SUD-ESTE 


De los Manantiales de Chaca hasta las dos grandes 
lagunas de Chaval-vacay, entre la serranía que 
muere antes de alcanzar á estas. . . 10 

Desde dichas lagunas de Chaval vacay, hasta las Que- 
bradas y barrancos de Cachanacheché (sin agua). 11 

De las barrancas de Cachenacheché al Chubut, diez 
leguas oeste del establecimiento. . . . . . 5 


Son leguas. . . . 152 


Así, la distancia á recorrer desde el establecimiento del Cár- 
men en tiempo deseca, es la de CIENTO CINCUENTA Y DOS LE- 
GUAS. 

Nuestra caballada, alcanzó á la costa del Chudut el cua- 
tro de noviembre, con cuarenta dias de marcha, Ella había 
sido comprada por las estancias del Tandil y Chapalcofú. 
Llevóse con poca pérdida al rio Negro y una vez descansada, 
subió esta arteria hidráulica, siguiendo su curso como setenta 
leguas al este de la isla Chocle-choel y cuarenta del Carmen. 
De aquí, cruzando la travesía, prolongó las cordilleras de Bal- 
chetas y las de Utak hasta el Chubut. 

Ahora, paso á demostrar la distancia calculada por la costa 
hasta el puerto de San Antonio y la travesía hasta San Ja- 
vier, 

Debo observar, que con escepcion del arroyo Balchetas, los 
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siete restantes, se pierden en las tierras fofas del litoral. Mi 
viaje á pié por este, demostrará la verdad de lo dicho antes, 
Tampoco encontramos agua, desde la península de San José 
fuera de los pozos de manantial al sur de la serranía de San 
Antonio y un arroyo mui salobre tambien al sur del cerro Forta- 
leza, Afortunadamente, en algunos agujeros ó grietas de las 
rocas, descubrimos agua llovediza bastante para apagar la sed 
que nos devoraba y á consecuencia de la cual perdí dos mari- 
neros en esta travesía. 

He leido en un diario, una carta del general Pacheco, quien 
considera al rio Chubut como una prolongacion del arroyo 
Balchetas. Nuestras esploraciones, comprueban lo contrario, 
pues dicho arroyo, corre desde el lugar donde paso la caballada 
al E.N.E. por la llanura del Hualichu y en ella sobre la costa 
he vadeado un arroyo que vierte sus aguas en el Atlántico. 
El Chubut, es rio caudaloso. Lo hemos examinado al oeste, 
y es indudable que dicho General ha incurrido en error. Entre 
el Balcheta, y el Chubut, median szefe arroyos, segun nuestro 
itinerario, El Sr. Pacheco, no paso al sur del rio Negro, por 
que destacó á Leandro Ibañes (a) Arbolito, con una pequeña 
division, quien se aventuró en la travesía hasta el Balcheta, mas 
al oeste del punto donde lo bandeó nuestra caballada y ya 
dentro de la serranía. El vecino de Patagones, D. Juan Leon, 
baqueano de aquella fuerza en 1833, fué empleado por mí co- 
mosegundo capataz, por no fiarme enteramente á los indíjenas 
en un camino de tanto riesgo. 


Descripcion de los campos del Chubut, sus pastos etc. 


Debo hacer una digresion en la descripcion que doi del país, 
pues viajero quehaya transitado por este continente, tiene que 
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confesar como una verdad, que no existe tierra vegetal en nin- 
guna parte, escepto la que es depositada por los rios que son 
los desaguaderos de las cordilleras en los valles á orillas de los 
rios Colorado, Negro, Chubut y Santa Cruz, por ser todos 
igualesen la formacion de sus campos. 

Sospecho que esta parte del mundo, ha sido la última en la 
creacion. Falta de árboles, con la sola escepcion del sauce que 
medra á la márgen de los rios; un terreno de greda colorada, 
salitroso; las alturas ó cuchillas formadas de arena y piedra 
china, los bajos ó cañadas, cubiertas de matorrales, y sembra- 
dos con salitrales; aquí y allá una salina que brota agua salobre 
á su orilla y cuya agua estendiéndose en una planicie, se eva- 
pora con el calor del sol cristalizando en sal; pastos amargos, 
amarillentos, en matas separadas, Los cerritos formados de 
fósiles como ostras y otras de estas especies marinas. 

Hay planicies estendidas sobre otras con sus murallas de ba- 
rrancas á las orillas, de tierra blanca á semejanza del yeso. Ca- 
da llanura es mas alta que la anterior, hasta llegar al pié de 
la cordillera. Todo es formado de la misma tierra greda, sa- 
litrosa y cubierta de la propia vejetacion, Los mismos pas- 
tos amarillentos y los mismos arbustos espinosos. Tal es el 
sur de todo este continente, mui parecido á las estepas de los 
desiertos inmensos de la Tartaria—el cual se estiende desdela 
sierra de la Ventana al sur portoda la Patagonia, Al norte 
la serrania de Curramalal, Huaminí-Ventana, la Tinta, Tandil 
y Volcan, que corren una linea paralela á la costa de la mar 
(que se puede llamar el espinazo de las pampas) y las que con el 
Rio de la Plata, forman la península de la provincia de Buenos 
Aires. 

Hay tierra vejetal que ha sido delta de los rios del Norte, y 
ella fué sin duda depositada, cuando estas llanuras estuvieron 
por siglos cubiertas con sus aguas, Hasta ahora, repito, no 
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existe mas árbol que el sauce, La naturaleza está todavia en 
su infancia al sur del Plata, donde no han podido medr a árbo- 
les adaptados á su clima. 

Las orillas del Chubut, hasta donde llega la fuerza de la 
marea que fenece á cuatro leguas por el rio de la misma costa, 
(algo mas arriba que nuestro establecimiento abandonado) es 
de campo quebrado y estéril. El lado del Norte, arenoso, con 
arbustos espinosos y las alturas de piedra china que llegan á 
gran hondura. El lado Sur, es mas bajo en esa distancia, 
pero inútil para el cultivo. Todos estos rios de la costa Pata- 
gónica, son parecidos en ésto, y en el Rio Negro hay pocos 
- retazos útiles hasta llegar al establecimiento del Cármen á 
cinco leguas de la desembocadura, que en frente, por el lado 
Sur, empiezan los sembrados, 

El rio Colorado, tiene las mismas propiedades, Parece 
que la entrada de la marea creciente, impide el depósito de 
los sedimentos que arrastra la corriente, llegando su influen- 
cia hasta donde alcanza la creciente océanica, 

El establecimiento sobre el rio Chubut (abandonado y 
destruido por disposicion del Ministerio de Gobierno, fecha 6 
de febrero de 1855—órden que fué ejecutada en el mes de 
abril inmediato) —se hallaba situado al pié Oeste de la última 
altura ó cuchilla de piedra china y arena, que corre al norte 
desde la orilla del rio, paralela a la costa del mar, Ahí em- 
pieza la llanura ó valle de tierra vejetal por el Norte de dicho 
_rio, estendiéndose con mas 6 menos anchura hasta la cordi- 
llera Utak, distante como 17 leguas. El ancho ó latitud, es 
la distancia que media desde la costa del rio hasta la altura 
que confina el valle por el lado del Norte y será de unas cuatro 
á cinco millas. 

Fuera de este valle cubierto de sedimentos ó depósitos del 
mismo rio, todo el resto del 'país, es estéril, salvo las orillas de 
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los cuatro desaguaderos enunciados. Vejetacion de pasto 
amarillento y amargo, sobre tierra greda, colorada y salitrosa, 
en matas separadas, que no es sustento para otros animales 
que los guanacos que habitan estas planicies, cuyas orillas ó 
perfiles tienen 200 á 300 piés de elevacion. 

Las cuchillas de piedritas redondas ó chinas mezcladas con 
arena gruesa, producen una que otra planta de nopal ó tuna. 
Las cañadas ó bajos, están cubiertos de arbustos espinosos de 
piquillin, chañar, etc. A la sombra y formada de la descom- 
posicion de las hojas de éstos, se nota unas dos 6 tres pul- 
gadas de tierra vejetal que solo dá vida á unas cerrajas 
decrépitas. 

En el interior y rodcados por estos montes de arbustos 
crespos, hay salitrales de gran estension, encostrados por una 
capa de sal sin consistencia, que la lluvia arrastra á csos bajos 
sin que tenga fuerza para cristalizarse. 

En algunas partes, existen salinas, cuando hay manantiales 
salobres que salen de la tierra a sus orillas. 

La escasez casi total de lagunas durables por estos campos, 
es á causa de que el suelo no conserva el agua de las lluvias. 
Así es el peligro y dificultad de viajar por estas planicies 6 
estepas. Tal es el aspecto general del país, al esterior del 
valle del rio por uno y otro lado de éste, 

Costeando cl Chubut arriba, sus sinuosidades en varias 
partes, forman potreros y algunos de bastante estension y 
con elistmo ó entrada tan angosta, que fácilmente se puede , 
cortar canal y formar islas 6 asegurar esa entrada con csta- 
cadas y zanjas. 

Al pié de la altura que confina el valle del rio por el cos- 
tado norte, corre una línca de lagunas encadenadas 6 unidas 
por canaletas que se esticnden desde dicha altura frente al es- 
tablecimiento abandonado, hasta seis leguas rio arriba. La 
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primera laguna, es de una y media legua y en frente 4 las 
zanjas del establecimiento, tendrá mas de legua de largo con 
una isla en medio, Son profundas sus aguas, y esa isla habrá 
sido por siglos como es en el dia, el tranquilo refugio de mi- 
llares de gaviotas, que á la tarde, como otros pájaros acuá- 
ticos, se alejan de las costas del mar, para protejerse en la 
noche contra los leones, gatos monteses y zorros, Es asom- 
brosa la cantidad de nutrias, cisnes, ganzos y patos de dite- 
rentes clases, que se ven en estas lagunas, los cuales hasta 
nuestra llegada, jamás fueron inquietados por el cazador, su 
enemigo, Es de suponer, que esta série de lagos y canales, 
haya sido el antiguo cauce del Chubut, 

Fs difícil encontrar aún en tiempos de seca, una salida á 
tales llanuras, cuando no sea por el lado de la cuchilla del Este 
ó por cl Oeste siguiendo la playa y orilla del rio. 

Por el lado del Sur, frente al establecimiento citado, existe 
una isleta formada por el rio y su canal angosto que sale de 
este y corre por el Sur á su rededor. Parece de buena tierra 
y en ella sembré un saco de carosos de durazno, 

La llanura de este lado, es tambien bastante dilatada, pero 
vá disminuyendo y i las dos leguas, la tierra alta 6 barranca 
de barreras blancas, l'ega á dos 6 tres cuadras del rio— 
quiero decir, que éste en la vuelta que dá, se acerca á la bar- 
ranca á las dos leguas, proyectando punta, la que ha sido bauti- 
zada con el nombre de Punta de la Pesquería, por el antiguo 
cauce del rio, que formando una laguna, corre al pié, abun- 
dante en él pescado trucha, que tambien existe en todas las 
demas lagunas, pero en éstas con exceso, Desde esa punta de 
la Pesquería, continúa mas al Sur la barranca, y el rio, por 
alguna distancia se acerca tanto á ésta, que no deja camino. 
En consecuencia, la llanura es ancha del lado del Norte por 
cierto trecho. 
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A las tres leguas- vuelve el rio hacia el Norte, conservando 
poco mas 6 menos la misma anchura con la que sigue hasta 
la serrania Utak. 

Se vé, que es casi doble el ancho del continente en lat, 41° 
que lo que es en 43°20’ y que el rio Negro no corre á un 
solo rumbo principal, no contando con las vueltas cortas que 
hace, su direccion, es poco mas ó menos de S, O. y luego al 
N, O.—mientras que el Chubut cruza el continente casi de 
O. á E. 

Al otro lado de las lagunas encadenadas, entre ellas y ei 
pié de la serrania 6 altura que corre del E, al O., hállase el 
campo cubierto con la planta ó arbusto llamado Fume, de 
mayor dimension que la que he visto al N. incluso los puertos 
Malaspina, Deseado, ó San Julian. Contiene barrilla en grado 
superlativo para la fabricacion de jabon y vidrio, Leña de 
quemar, hay con abundancia y como he dicho antes, siguiendo 
la márjen del rio y sus isletas, suple mucho sauce colorado que 
es madera de duracion, cual se comprueba con los edificios le- 
vantados en el Cármen hace casi un siglo. 

Las crecientes del Chubut, tienen lugar al derretirse la 
nieve en la cordillera y á principios del invierno, cuando llucve 
mucho en aquellas montañas. Por algunos dias, tuvimos el agua 
impotable, espesa y de un color blanquecino; lo que proviene 
de las lluvias cerca del establecimiento que arrastran la tierra 
blanca que forma las barrancas que se aproximan al rio hasta 
cuatro 6 seis leguas de distancia, 
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Dáse cuenta del establecimiento y país al Oeste de la 
serranía Utak (desde 66°30’ y 71” long). 


Todo lo que voi á consignar y cuanto se sabe hasta ahora 
sobre la estension del país que media desde la serrania Utak 
al O., hasta lo reconocido al otro lado del continente, es decir, 
en una distancia como de 75 á So leguas, me fué comunicado 
por el indíjena nacido y criado en estos campos, que saqué de 
Patagones como baqueno, 

Segun el mismo, saliendo de la serrania Utak, se encuentra 
un arroyo hondo y de mucha corriente que entra en el rio por 
el norte, y sigue una llanura de grande estension con buenos 
pastos y campos mui superiores á los del Este, 

Lo creo, pues entre Utak y la mar, solo hemos encontrado 
señales de correrias de toros, hechas por los indios, pero no de 
haber permanecido estos algun tiempo ó llevado sus toldos alli. 
Añade el indijena Cha/upa, que antes de llegar á la cordillera 
principal, hay que pasarse otra serrania. Las laderas de es- 
tas, hállanse cubiertas de colosales pinos y alerces y se sabe 
que existe jente sobré el mar del golfo Encud, que viene de 
Chiloé y tiene establecimientos para aserrar dichas maderas. 

En los Estados Unidos, como en el Canadá, el pino es lleva- 
do por los rios desde mucha mayor distancia. 

El indio Zo, mi fiel peon y compañero, hablando conmigo 
sobre este rio, en la península de San José el año 1823, me dijo— 
que en el interior se pierde por corta distancia y luego vuelve 
á continuar su corriente; pero no me hice esplicar, si al desa- 
parecer como rio, entraba en alguna laguna para salir en 
seguida 6 bien se resumia en las arenas de alguna ancha faja 
de médanos, para resurjir mas adelante, como cl rio Desagua- 
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dero en la provincia de Mendoza, que se halla sujeto á estas 
curiosas alternativas, llevando sus aguas á la laguna Amarga ó 
Urre-Lauquen, donde se pierde en unos médanos de doce á 
quince leguas de ancho. 

Arrowsmith en su mapa de la América Meridional, siguien- 
do los informes del jesuita inglés Tomás Falkner, sitúa á los 
68° long., una laguna considerable en estension que domina 
Sen Chililao ( psen, en lengua tehuelche significa laguna). 

En el camino de mi jente por la orilla del Rio Negro y cerca 
del lugar desde donde hicieron la travesia para el Chubut, 
encontraron tres individuos que se encaminaban hacia aquel 
rio. En Junio de 1854, los indios chilenos 6 Huiliches y Te- 
huelches, invadieron á Patagones, arreándose el ganado vacu- 
no y yeguarizo de la parte del sur del rio Negro. Unos indios 
criados en Patagones y varios peones, fueron tambien llevados, 
algunos por su voluntad y otros á la fuerza. Pues aquell .s tres 
personas, eran un paisano con su esposa y un moreno de Patago- 
nes que decian haber escapado de los invasores despues de ir 
con ellos hasta Choele-Choel y de esta isla continuaron ocho 
dias al S. y O.que con hacienda, pueden calcularse mas de 
cuarenta leguas, hasta que finjiéndose enfermos, se rezagaron, 
logrando volverse. El moreno, siguio á nuestra jente y quedó 
conmigo en el Chubut, como peon, hasta el fin, El me hizo la 
siguiente relacion de su marcha tierra adentro, 

Los invasores pertenecian á las tribus de Chulaquin y Che- 
gayo, con indios chilotes y chilenos, algunos bien vestidos, 4 
quienes los caciques miraban con respeto y obediencia. Uno 
de ellos, que por su aspecto parecia inglés 6 aleman, hacía 
cabeza. Su destino era á un establecimiento nuevo llamado 
Amskam, sito sobre uno de los arroyos tributarios del Chulilao 
ó Chubut, el cual tendrá unos dos años de existencia y en el 
que se habian descubierto minas de oro. . . 


————_—S— —— m — [lL 
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Yo estrañaba en Patagones, cuando me decian, que estos 
indios no habian dejado en las casas y por las chacras, herra- 
mienta que no se llevaron, Unas indias quenos acompańaron 
desde aquel punto, parientas de Chegayo, me asegiraron lo 
propio, por haber estado durante esa invasion en unas chacras 
rio Negro arriba y mantenian activa comunicacion con los 
invasores. 

No hay duda pues, que en la cabecera del Chubut al Este 
delas cordilleras, existe dicho establecimiento chileno. 

Por falta de comestibles y mal estado de nuestra caballada, 
no abrimos comunicacion con Amskam, que será de la mayor 
importancia en el futuro. 

El Dr. Carlos Darwin, aquel afamado geólogo y naturalista, 
enviado por el Gobierno británico con el capitan Robert 
Fitzroy en el viaje de la Beagle al reconocer las costas aus- 
trales de este continente, escribe lo que sigue: 

«. .Es probable que el rio Chubut, esté destinado para abrir 
con el tiempo, una comunicacion del Atlántico al Pacífico y sea 
de grande ventaja para el comercio y para la civilizacion...» 

La distancia de mar á mar, desde la desembocadura del 
Chubut hasta el golfo de Encud (ò el Desmembrado), es 
entre 65” y 73' de longitud—en línea recta 117 leguas, y co- 
mo el rio Chubut corre casi de O. á E. no puede ser mu- 
cho mayor aquella, 

Desde el desagiic hasta donde llega nuestro conocimiento 
al presente, suman 26 leguas y desde la costa del golfo Encud 
hasta salvar la cordillera, es de calcular unas 12 leguas—de 
consiguiente, habrá So leguas mas ó menos que explorar, dis- 
tancia que vale la pena de recorrerse, desde que segun el 
indio Cha/upa toda la costa se una llanura continua, 

Con respecto á la cordillera, dice el capitan Fitzroy, en su 
reconocimiento de la costa O. frente de Choele-Choel, 
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« .. . La cordillera que enfrenta el golfo Encud, es por lo 
general de la misma altura que las islas vecinas, con la ex- 
cepcion de algunos volcanes y otras montañas, siendo de su- 
poner no impidan la comunicacion con el lado opuesto del 
continente. .. » 

Un artículo publicado en el Zmes de Londres en 1854, 
dice—«que por lo estrecho que es el continente, el rio Chubut, 
seria á propósito para abrir comunicacion con la Australia... » 
Observacion hecha con motivo de haber aparecido en el Øri- 
tish Packet de Buenos Aires—otro artículo, sobrela explora- 
cion que se proyectaba entonces. 

No hay duda, que por la configuracion de la tierra, es mas 
corta la distancia, como seria fácil comprobarlo. 

En el golfo Encud, que mas ó menos se encuentra en la misma 
latitud del Chubut 43° 21'—quizá con el andar del tiempo 
Chiloé y el sur de Chile, supliesen sus necesidades por ese in- 
termediario y tambien la Australia, Todas las cosas quieren 
ó tienen un principio. 


Ventajas de la poblacion del Chubut 


Ademas de lo que llevo dicho sobre los minerales, que 
sabemos existen cn esta línea de cordilleras, se pueden descu- 
brir otros, con una exploracion prolija —pues cuando menos, 
donde existen volcanes, debe haber azufre que es como la es- 
coria de ellos, 

Que hay ganado entre la serranía 6 al otro lado al O. es in- 
dudable, pues por falta de caballos y víveres suficientes para 
ponernos al abrigo de la intemperie y contra cualesquiera ase- 
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chanza de indios, no pudimos llevar nuestra exploracion sino 
hasta la entrada de dichas serranías, 

Los campos de la llanura ó valle á orillas del Chubut, son 
aptos para producir lo necesario á la vida y los pastos de buen 
engorde como se demostró por nuestros caballos. Madera de 
construccion, se encuentra por todo el rio, En cuanto á la pesca 
de ballena y lobos—se hace la primera, en Bahia Nueva, donde 
dos ó tres buques cargan aceite anualmente, pudiendo seguir 
la última con ventaja sobre la costa. Un lanchon en dos 6 tres 
horas con marea creciente, puede llegar á Bahia Nueva, La 
barca americana Zenedos de 240 toneladas, y otro barco mas, 
completaron su cargamento de aceite en dicha bahía cl año de 
1854. La pesca principia en el mes de octubre, época en que las 
ballenas entran allí para tener cria. Barrilla ó ceniza para jabon, 
puede hacerse en gran cantidad del jume que crece á orillas 
de la llanura. Un hombre competente costeando peones de 
„su cuenta, me propuso acompañarme con este objeto, 

El comercio con los indios que Patagones entretenia antes 
con grandes ventajas y últimamente los buques huaneros que 
frecnentaban la costa, podría hacerse con este punto con la 
mayor facilidad, Plumas de avestruz, cueros de guanaco y 
otros artículos á cambio de yerba, aguardiente, azúcar, tabaco, 
paños y chucherias. 

Pocos dias despues de mi salida del Chubut, llegaron como 
doscientos hombres, mujeres y niños, con cargas para el trá- 
fico y vendieron al capitan del Zenedos. Son numerosos los 
parajes donde los indios Tehuelches tienen sus habitaciones en 
las llanuras del rio Santa Cruz, existiendo tres ó cuatro caciques 
por la costa del Chubut arriba. 

Sabiendo que desde la isla de Santa Catalina hasta las Mal- 
vinas, no existe otro puerto para buques de mayor porte sino 


la Bahia Nueva por su proximidad al rio Chubut, puede uno 
21 
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hacerse idea de la utilidad é importancia de ésta, cuya entrada 
es profunda, con radas de buen fondeadero y con un estable- 
cimiento en la llanura del citado rio que pueda producir lo ne- 
cesario para suplir á los navegantes del Pacífico que busca- 
sen abrigo en esas radas, 

Montevideo se halla al oeste, siendo peligrosa la navegacion 
del Rio de la Plata é igualmente el surjidero de afuera, para em- 
barcaciones de mucho calado. Bahia Blanca, por largo tiem- 
po, solo servirá para buques que exporten sus propias pro- 
ducciones, pues, ademas de hallarse fuera del tránsito para el 
Cabo de Hornos, su entrada es asimismo peligrosa y las naves 
mayores, tendrian que quedarse léjos de la única poblacion que 
allí existe. 

Por todo lo cual, pienso firmemente, que un establecimiento 
en el Chubut para la siembra y para surtir los barcos que se 
dirijen al Pacífico, floreceria cun rapidez. 

En cuanto á conveniencias políticas, debo declarar, que es 
mui necesario estrechar relaciones amigables con los indios Te- 
huelches del sur, siendo un hecho averiguado, que si aún existe 
el establecimiento del rio Negro, compuesto desde su fundacion, 
de unas pocas familias de españoles, es porque tiene la indiada 
Tehuelche al sur—á pesar de los Pampas y los Ranqueles por 
el norte y al oeste los Huiliches de la cordillera. Los pri- 
meros fueron, son y serán enemigos de los Moluches y Huili- 
ches, que siempre los han atacado á su paso por la costa del 
rio Negro, banda norte, que por sus aguas es el único camino 
transitable desde los campos de Buenos Aires hasta la cordi- 
llera y valle de Hueche—Huechum ó las Manzanas, que es de 
donde salen los invasores para robar hacienda. 

Los Tehuelches, han sido siempre considerados desde que 
conocí el rio Negro en 1814,como los protectores de dicho 
establecimiento. Los nombres de Calaguna, padre é hijos; 
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Ojolin y Huarinche, todavía viven en la memoria de los an- 
tiguos vecinos de Patagones. Ultimamente, sus contratos 
fueron con los huaneros ingleses y se han mostrado dignos 
de confianza. Estos indios, no son pocos. La mayor parte 
de sus tolderias existen sobre el rio Santa Cruz y visitan el esta- 
blecimiento chileno cercano á puerto del Hambre, en el estrecho 
de Magallanes, con el objeto de negociar. 

En prueba de la confianza que inspira esa tribu á los bu- 
ques extranjeros del Pacífico, sus capitanes y pasajeros en viaje 
á Europa, dejan sus cartas á estos indios en la bahia 6 estre- 
cho de San Gregorio, para que las entreguen á los barcos 
que pasan al Pacífico, avisando su llegada hasta allí sin nove- 
dad, y vice-versa con los que se dirijen del Atlántico al otro 
Océano. 

Merece pues algun trabajo y gastoscivilizar esta tribu, bene- 
ficio que se conseguiria con mas prontitud y facilidad que res- 
pecto de las indiadas que ocupan los campos cercanos á Buenos 
Aires, corrompidas como están por los vagos y viciosos de 
aquella frontera que se refujian entre ellas, 

No me cansaré de inculcar sobre la ventaja de fundar un es- 
tablecimiento en el Chubut que facilitaria la comunicacion con 
Chiloé y el sur de Chile. Pero dejémoslo al tiempo y que obre 
el espíritu de empresa tan seguro en su marcha progresiva. 


Camino del Chubut á Bahia Nueva y entrada á la 
Península de San José 


Es como de trece á catorce leguas la distancia que me- 
dia desde el establecimiento del Chubut, hasta la rada Bal- 


carce, que es el último tenedero por el costado Oeste de Bahia 
Nueva. 
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Para salir de la llanura 4 la planicie de afuera, se sigue por 
la altura ó cuchilla de piedra-china á cuyo pié hállase el 
establecimiento destruido, hasta llegar á las tierras estériles 
de mas afuera y á una legua 6 menos al Oeste se encuentra 
una laguna que no se halló exhausta de agua, sin embargo 
de la gran seca que hubo en la costa mucho antes de nues- 
tra llegada el 6 de noviembre, hasta febrero que empezaron 
las lluvias. 

Desde esa laguna se rumbea al Este de la serranía de 
quebradas y barrancas, hasta unas nueve leguas de distancia. 
Dicha serranía, tendrá de 300 á 350 piés de elevacion. Luego 
de alcanzar á esta que corre al Oeste con direccion tierra 
adentro, se corta á la misma que se divisa á la distancia 
hácia el norte; que es donde empieza la entrada de la pe- 
nínsula de San José, 

Toda es una llanura con cañadas poco hondas cubiertas 
de matorrales. Es completamente árida y nose halló agua 
para los caballos hasta llegar á un zanjon de la rada Balcar- 
ce. Hay muchas lagunas en esta travesía, pero se habian 
agotado, Los ocho caballos que llevé de Patagones en el 
bergantin Explorador, fueron desembarcados en dicha rada, 
habiendo tomado tal providencia en precaucion de que su- 
cediera algun percance á la caballada que despaché por 
tierra. Luego de examinar esas lagunas sin agua, continuó 
con el bergantin por la costa de Bahia Nueva, supliendo el 
agua necesaria hasta cerca de la Punta de las Ninfas que esla 
del oeste de la bahia, desde donde se cortó derecho al Chubut, 
por igual calidad de campos estériles pero sin perder de vista 
la costa, hasta llegar á la boca del rio mencionado, donde los 
encontramos, 
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Bahia Nueva 


Esta gran Bahia, se hallacomo 4 40 millas al norte del 
Chubut. ; 

Tiene de largo de S, 4 N. desde Punta Ninfas hasta la costa 
de la península de San José, unas 28 millas, siendo de 33 su 
mayor anchura, que se estiende desde la costa del oeste hasta 
dicha Península. Se le calculan 8 millas en su entrada, es decir 
entre Punta Ninfas, y Punta Nueva. Ellaes de fácil acceso 
pues tiene mas de 30 brazas de fondo, pudiendo dar refujio 
aun de noche oscura; cuidando no obstante acercarse mas 
Ala costa del este, para dar resguardo de una restinga que. 
despide Punta Ninfas, la que es de piedra-china y avanza hasta 
cierta distancia. 

Cuando el viento es contrario á la marea, se levanta gran 
marejada en la entrada y es menester viento fresco para pe- 
netrar contra la bajante, lo que puede hace creer sea esta 
una maniobra peligrosa, cuando no lo es. Toda la bahia es 
profunda y la sonda marca desde 40 á 55 brazas, hondura 
que avanza hasta cerca de tierra,' salvo en la Punta de Bar- 
rancas Blancas, donde á menudo velan escollos hasta alguna 
distancia. 

Las radas propias para fondeadero,'se encuentran hacia el 
oeste. Estas se llaman del MZa¿pú, del Oeste y del Balcarce. 
Por el lado del istmo que dá entrada á la Península de San 
José, la bahía de la Leña y por el de la Península, el puerto 


Pirámide, 
La rada Balcarce, es la que juzgamos mas segura, estando 


como está al abrigo de los vientos mas generales y peligrosos. 
Un buque se encuentra protejido por la costa, de los vien- 
tos N. y S. E. con seis á ocho brazas de agua en fondo de arena 
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y otro menor puede buscar mayor seguridad salvando una 
restinga que despide la barranca del Sur. 

Esta rada, es frecuentada por buques americanos balleneros 
pues en ella derriten el aceite de los colosales cetáceos que 
pescan por toda la bahía. Todavia se descubren en tierra 
los tachos de un antiguo establecimiento de estos, encontrán- 
dose agua potable en un zanjon que existe en dicha rada. 

El puerto Pirámide del lado del este ó de la Península, es 
igualmente abrigado de los vientos que soplan desde el N. O, 
hasta S. O., pero abierto 4 los del Oeste que son frecuentes 
y recios como que bajan de la cordillera Utak. Tomó nom- 
bre este puerto, de un cerro de piedra que existe hácia el Nor- 
te y afecta dicha figura. 

Cerca y al norte de la entrada, se vé en tierra un bergan- 
tin brasilero que fué á la pesca de la ballena y naufragó. Sus 
palos y vergas, existen amontonados mas al Norte. 

Desde la boca del Rio Chubut por 7 ú 8 millas al norte, 
se prolongan los médanos de arena y por la playa las pic- 
dras chinas, Desde esta distancia se ven barrancas, en muchas 
partes perpendiculares que impiden salir 4 la planicie, pues 
se estienden hasta las proximidades de la Punta de Ninfas, 
donde recien se alejan de la costa, En contorno de Bahia 
Nueva, con muy raras excepciones, existen playas de corta 
estension y en lacosta barrancas de tierra blanca en las que 
se encuentran masas cristalizadas que una vez sometidas á la 
accion del fuego, dan el llamado P/astro de Paris. 


Península de San José 


Cuando los colonos españoles, por encontrar que San Ju- 
lian cra un país completamente estéril, fueron removidos á 
San José, el Gobernador de Montevideo, mandó buques 
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cargados de ganado vacuno para su manutencion. Dichos 
pobladores, fueron nuevamente reembarcados y conducidos 
al rio Negro, cuya desembocadura acababa de descubrir el 
piloto Brunel, por hallar los campos de San José igualmente 
de mala calidad, como es todo el continente austral, desde 
la Sierra de la Ventana. 

Dejaron en San José como 5006 600 cabezas de ganado 
y un cuartel 6 rancho grande, sobre una eminencia que se 
niveló al efecto perfilandole los ángulos para darle seguri- 
ridad. Abajo y mui cerca de la playa, levantaron una ca- 
pilla de adobe ó ladrillo crudo á la que techaron con paja 
totora, lo mismo que el cuartel. Mui inmediata á la playa, 
habia una pieza grande de adobe, techada con tejas. Por el 
horno espacioso que se notaba en este edificio, debió ser la 
panaderia. 

En una estancia al borde de la salina, habia dos edificios 
de piedra sin cal, Dista como 6 leguas al S. O. de la Guar- 
dia. No hay otra agua en la Península sino de manantial y 
aun esta, salobre, que es la que se halla únicamente en esa 
estancia y en otra salina chica como media legua al este de 
la anterior. 

La poblacion, despues de abandonada por los colonos, quedó 
reducida á un alférez ó sarjento y 25 hombres de tropa ve- 
terana y un capataz con seis peones al servicio del Rey, 
ademas de unos pocos desterrados que completaban dicha 
poblacion de San José. ` 

Los Tehuelches la visitaban con frecuencia y mantenian 
relaciones amistosas con algunos de los soldados y peones, 
pero habiendo el sarjento castigado á su cacique—el 30 de 
Mayo de 1810, dia de San Fernando, estando todos en la 
capilla, se vengaron los indios de este insulto. Dos 6 tres 
soldados que estaban en el fortin artillado con dos cañones 
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de bronce de poco calibre, fueron engañados y asesinados, 
y los restantes que como hemos dicho, se hallaban en la 
capilla, fueron sitiados por los indios, quienes llamaron desde 
afuera á algunos que eran sus amigos para salvarles la vida 
y dando fuego acto contínuo al techo, los infelices que esta- 
ban adentro se vieron obligados á salir para evitar las llamas; 
pero al dirijirse hácia la playa donde tenian un lanchon, 
fueron lanceados sin misericordia. Tal fué el trájico fin del 
establecimiento español de San José. 

Los indios se llevaron cautivos á los cristianos salvados 
por ellos de la matanza, los mismos que vendieron despues 
á los Moluches de Hueche Huechum ó de las Manzanas, en- 
tre ellos á un inglés, soldado que habia sido de Beresford, 
por quien supe años despues en Patagones que tenia hijos 
y vivian tranquilamente en el valle de las Manzanas. 

El boticario, fué el único que escapó de la muerte ó del cautive 
rio, por hallarse en el momento ausente de la Guardia. Se guare- 
ció en una cueva de la barranca, en frente á la Guardia y cerca 
de la playa, manteniéndose de mejillones y cazando liebres 
con algunos perros que quedaron. Este hombre, cansado 
de esperar se presentase alguna embarcacion que lo sacára 
de aquella terrible situacion, se animó á emprender viaje á 
pié hasta el pueblo del Cármen de Patagones, donde lo co- 
nocí mucho tiempo despues y me refirió cl suceso, 

Los indios despues de saquear todo cuanto encontra- 
ban, abandonaron la Península llevándose unos enfermos de 
viruela, peste que cundió entre ellos con tanta rapidez y 
fuerza, que murió una mitad de los mismos. Data de en- 
tonces cl terror que tienen á esa tierra, miedo que dura to- 
davía, pues en 1823 me costó mucho hacerlos quedar en mi 
compañía, 

En 1812, despaché de Buenos Aires para la pesca de 
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lobos, un bergantin de mi propiedad el Rastrero, capitan 
Juan Moore. Despues de cargar 3000 cueros bajo las bar- 
rancas al esterior de la bahía de San José y como una legua 
al este de la Punta del Este de la entrada, se internó en 
la bahía y dió fondo frente mismo á la Guardia destruida, 
Todavía encontró desparramados por la playa, restos de los 
asesinados dos años antes y luego de reunirlos, les dió sepul- 
tura, embarcando Moore los cañoncitos y algunos utensilios 
al regresar de su viage. 

El 24 de octubre de 1814, llegué á la bahía de San José en 
un bote, con motivo del naufrajio de mi goleta Bella Elisa, el 
5 del propio mes — desembarcando en la Guardia al S, O. de la 
bahía. 

En el fortin, hallamos la caja del botiquin y unas mesas en 
la panadería. Tambien logramos apoderarnos de un caballo 
cuya carne charqueamos, llenando nuestros cuatro barrilitos 
con agua en la Estancia, que conocia mi piloto por haber estado 
en esos parajes dos años antes con el Rastrero. 

Persistiendo el viento contrario, por dos ocasiones nos cos- 
teamos á dicha estancia, cargados con nuestros pequeños bar- 
riles de agua, distante seis leguas, que son las que. median 
entre la Guardia y dicha estancia 6 salina, — hasta queá los 8 
dias pudimos echarnos afuera de la bahía de San José. 

En 1815, con motivo de haber descubierto una gran canti- 
dad de lobos, bajo las barrancas al exterior de la entrada, 
entre esta y Punta de Lobos (cuando estuve en octubre del año 
anterior con mi bote, á consecuencia del citado naufragio dela 
Bella Elisa), emprendí otro viaje en sociedad con un comer- 
ciante Mr. Carleton Allsopp—en el Antilope, capitan Henny, 
en conserva de la goletilla Mercedes, capitan Nelson. 

Luego de llegar 4 la destruida Guardia de San José, desem- 
barqué víveres y tomé posesion de la casa que habia servido 
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de panaderia para guardar aquellos y almacenar tambien nues- 
tras pieles de lobo. Despaché el Antilope á Patagones, de 
donde me llevó cuatro peones y ocho'ó diez caballos. Exami- 
namos toda la península y no nos faltó carne para la tripula- 
cion de ambos barcos—habiéndole mandado charque al coman- 
dante de Patagones, cuyo establecimiento sufria gran penuria 
desde el sitio de Montevideo, fecha en que se acabó el ganado 
vacuno, manteniéndose la poblacion con liebres. 

Las tripulaciones fueron despachadas en la Mercedes 4 dife- 
rentes parajes de la costa para continuar la pesca. En segui- 
da, escaseando el agua dulce, tuve que expedir dicha embarca- 
cion al Chubut para hacer aguada, prefiriendo tomar esta 
medida antes que hacerlo á Patagones, para evitar la desercion. 
Merced á las instrucciones que dí al capitan Nelson, descubrió 
la entrada de ese rio y pudo llenar satisfactoriamente su 
cometido. 

Auxiliado con los caballos que llevó el 4ntilope en su último 
viaje, resolví hacer una exploracion mas detenida para formar 
idea de la cantidad de ganado alzado que habia en la Penínsu- 
la, con el objeto de poder calcular mejor si haria cuenta fae- 
narlo, 

Esta sociedad con Allsopp, que luego la estendimos á la 
pesca de focas ó elefantes marinos en la bahía de S. Blás, ter- 
minó en 1817. 

En 1818, asociado á D. Juan Pedro Aguirre y á D, Miguel 
de Irigoyen, compramos el bergantin Director, para continuar 
la pesquería por dos años. Al efecto, embarcamos 28 'caba- 
llos en la Ensenada de Barragan, contratando cuatro peones 
de campo y dos inteligentes (Rodriguez y Moron). 

Llegados con felicidad á la bahía de San José, anclamos en 
la rada del O., que hallé mejor para fondear que la de enfrente 
donde existia la tapera de la Guardia, 
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Desembarcados los caballos, seguimos hasta la cuchilla que 
dá frente 4 la rada del O., donde descubrimos el camino que 
atraviesa el istmo, y el cual á las tres ó cuatro leguas se divide 
en dos, conduciendo directamente á la Guardia el que sigue pa- 
ralelo á la costa de la Bahía, El otro, que se dirije al sur, es el 
de la estancia, adonde llegamos, á fin de emprender desde ella 
nuestra exploracion. 

En efecto, rumbeando al Este, pasamos por la salina chica 
hasta la costa de afuera y fuerte, Valdez, cruzando la península 
en diferentes direcciones, hasta que llegamos á la Guardia y 
volvimos á la Estancia. 

Solo encontramos torada, estrañando la ausencia de vacas 
y sus crias, operacion que nos ocupó de doce á quince dias, 

Despues de dar unos dias de descanso á los caballos, par- 
timos de la estancia para reconocer la Península por el S. O. y 
S. de la Salina Grande. 

A las dos ó tres leguas, divisamos una línea de médanos que 
los supuse sobre la costa de Bahia Nueva. Al llegar á ellos, 
notamos rastros mui frescos de ganado vacuno. 

Aquellos arenales forman unos cerritos de purísima arena, 
movibles con el viento y tendrán casi una legua de ancho, vién- 
donos obligados á rodearlos para adelantar camino. Pero, cuál 
no fué nuestra admiracion, cuando al pasar al lado opuesto de 
dichos médanos, descubrimos un campo enteramente diferente 
á cuantos habíamos visto hasta entonces por el norte de 
aquellos? 

Campos abiertos, de un verdor que formabanel contraste mas 
halagiiefio con el desierto árido que dejamosá la espalda; la- 
gunas llenas de agua y cubiertos aquellos de ganado vacuno 
hasta donde alcanzaba la vista, 

Qué curiosa diferencia! O seria la mezcla de arena con la 
greda salitrosa y tan estéril de toda la Península? O tal vez 
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el resultado de los viejos depsóitos de huano animal en aque- 
llos apartados rincones? 

Continuamos nuestra escursion hasta el fuerte Valdez. Se- 
gun cálculos de los expertos Rodriguez y Moron, aquellos ro- 
deos de ganado vacuno ¡no bajarian de unas 18,000 ca- 
bezas! 

Por dos 6 tres meses continuamos durmiendo sobre el reca- 
do durante el invierno á pesar de las frecuentes heladas y en- 
vadas, hasta que largamos nuestros caballos para regresar á 
Buenos Aires con el resultado de nuestra exploracion. 

El año de 1823, fué la última vez que entré en la Península 
de San José. Las circunstancias no permitieron á mis anti- 
guos compañeros, llevar adelante nuestros proyectos y el ber- 
gantin Director se perdió en la costa del norte, cerca de la 
boca del rio Negro, hallándome yo en tierra, en un viaje que hice 
á Patagones para comprar trigo, 

Mas adelante, formé otra sociedad con D. Manuel Pasman, 
D. Miguel Ogando, D. Luis Vernet y D. Juan Andrés Gelly, 
con el propósito de facnar el ganado vacuno arisco de la Pe- 
nínsula de San José. 

Se adquirió el bergantiu 4/cr/a, capitan Juan Use, y luego 
de cargar un galpon de madera, útiles y provisiones necesa- 
rias, embarcó en la Colonia 32 caballos. D. Luis Vernet, Gelly 
y yo, fuimos encargados de esta empresa y llevamos capataces 
y pcones al efecto, 

Así que llegamos á la bahía de San José, se procedió á poner 
en tierra los caballos, trasladándolos á la estancia por falta de 
agua en la Guardia Vieja, donde no existe sino un pozo mui 
salobre, algunas cuadras al E. de ésta y tan cerca del mar que 
alcanzan hasta él las grandes marcas. 

Levantamos el galpon al S. al pié del antiguo fortin, ha- 
ciendo mas alta y perpendicular Ja subida, á la vez que se cons- 
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truyó un baluarte en derredor del pequeño espacio que formaba 
la cumbre del cerrito, haciéndose asímismo un galpon para la 
guardia y coronándose con cuatro cañones de á 4 este nuevo 
fortin—habiéndose hecho todo bajo mi direccion como encar- 
cagado que fuí de dichos trabajos, 

Por su parte, D, Juan Andrés, con los peones de á caballo 
y con otros cien caballos llevadus de Patagones por D, Rufo 
Guerrero, con pocos pecnes é indios conocidos, entre estos mi 
antiguo peon Lulo —al frente de esa gauchada, continuaba el 
trabajo de campo, faenando toros apartados, mientras que 
Vernet, establecido en la estancia, se ocupaba con los peones 
de á pié, en extraer sal de las Salinas. 

Poco despues, apareció otra expedicion con peones y caba- 
llos, mandada de Buenos Aires por D. Vicente Casares, desem- 
barcando en puerto Valdez. 

Desde entónces empezó el desórden en la facna, descuidán- 
dose la entrada en la Península y sucedió lo de la fábula aque- 
lla de la ganza que ponia huevos de oro. . . Apuraron la faena 
con la competencia, no dejando descansar al ganado alzado, 
que al fin abandonó la Península en su mayor parte. 

Como siete mil cueros, en su mayoría de toros grandes, fué 
el resultado de nuestros riesgos y fatigas. La expedicion Ca- 
sares, logró beneficiar cerca de 3,000. 

Pero, notando el mal éxito del negocio por los fuertes sala- 
rios de tantos peones á pié que quedaron ya sin ocupacion, 
ademas de varios empleados á sueldo y otras mil crogaciones 
que se hacian indispensables — separándome de la gociedad, 
regresé á Buenos Aires sin aguardar remuneracion. , ° 

En el mes de enero de 1855, despaché por tierra 4 mi hijo, 
(quien me habia acompañado al sur) —desde el Chubut para San 
José—con el objeto de que me enterase si el ganado vacuno, 
del que no encontramos sino toros faenados hasta la serranía 
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Utak, restablecida una larga tranquilidad, habia vuelto 4 in- 
ternarse en Ja Península como yo creía, 

Lo acompañó, el capataz D. Juan [eon y unos indios. De- 
moraron 15 dias y á su regreso, me dijeron que habian regis- 
trado aquella Peninsula desde las Salinas para afuera y en cl 
interior de los médanos, sin descubrir una sola cabeza de va- 
cuno, quedando sorprendidos con la hermosura de los campos 
que se dilataban al sur de los médanos. 

Solo los antiguos vivientes del desierto como el leon, el 
zorro. el guanaco, la liebre y el avestruz overo enano, habian 
multiplicado en San José con la mejora de los pastos. Así se 
multiplican las especies (incluso el hombre), en razon de la fa- 
cilidad de la alimentacion! 

Al bosquejo que dejo hecho de la Península, agregaré, que 
la entrada en lo mas angosto del istmo, tiene como dos. millas 
de ancho desde el litoral del Atlántico en la rada del O. de la 
Bahía de S. José, hasta la costa de la Bahía Nueva. 

Forma una cuchilla de piedra china y arena gruesa que corre 
entre una y otra Bahía y sigue rumbo al E. hasta penetrar en 
la Península. A uno y otro lado, forinanse gradualmente ba- 
jadas cubiertas de arbustos. 

El aspecto del territorio es igual al del resto del continente 
austral, pero mas quebrado; los valles mas cercanos unos de 
otros y de mayor profundidad que afuera, siempre poblados 
de matorrales, destruidos en muchas partes por la torada de 
otros años. Los únicos objetos que merecen atencion, son 
la gran salina y la línea de médanos. 

La Salina Grande, á cuya orilla se hallaba la poblacion 
de la estancia y los manantiales que caen formando arroyuelos 
de agua bastante salobre, aunque potable, para perderse en 
las Salinas—hállase circundada porfbarrancas y quebradas. 
Tendrá dos millas de largo por una y media de ancho, siendo 
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la sal de la que llaman en Patagones de piedra, que es la 
de mejor clase. 

Fácil seria embarcar cargamentos de sal, superior en calidad 
á la del rio Negro, por el puerto Pirámide en Bahia Nueva, que 
es el masinmediato á las Salinas y en el que pueden fondear 
barcos de gran porte. 

La Salina chica se halla al Este y dista media legua de la 
Grande. Su perímetro es de pocas cuadras y á su bordo se 
ven unos ojos de agua salobre. 

El norte de la Península, desde Puerto Valdez, es casi in- 
transitable por las malezas y arbustos espinosos. 

Por último, en tuda la Península de San José, no hay tierra 
x vegetal, estando cubiertas las cuchillas con piedritas y arena 
gorda y los bajos por matorrales, 

Baste agregar, que para procurarme un poco de verdura en 
San José, tuve que buscar un corral antiguo para sembrarla!! 


Bahia de San José y Puerto Valdez 


La Bahía de San José, tiene su entrada al sur recto, siendo 
su ancho como de tres millas entre Punta Quiroga al oeste y 
la Punta del Este, con ambos costados barrancosos, 

Ella mide 12 millas de largo, desde la entrada hasta la 
costa, por unas 22 de ancho de E. áO. Su fondo en la en- 
trada, tiene 12 brazas y en el centro hasta 40, disminuyendo 
hasta la mitad al acercarse á la costa. 

Cuenta con tres radas 6 fondeaderos. La del Este, la de la 
Guardia y la del Ocste—siendo preferible esta última tanto por 
estar mucho mejor abrigada de los vientos mas generales y 
mas fuertes, como tambien, por ser su fondo de barro mezcla- 
do con arena, que afirma mejor las anclas. 
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La rada de la Guardia, tiene piedras en el fondo y solo an- 
clan barcos pequeños cerca de la playa que es arenosa. La 
Guardia se hala á 17 millas de la entrada de la boca de la 
Bahía al S. E. punto llamado la Rinconada de la Bahía. 

La marea contra el viento, levanta mucha mar en la 
entrada, cual sucede en Bahía Nueva. Sorprende verda- 
deramente contemplar por primera vez aquella mar alta y 
quebrada semejante al hervir del agua. 

Toda la costa de la Bahía, desde la rada del Oeste hasta 
la Guardia, es formada por barrancas de tierra blanca y endu- 
recida—descubriéndosc en ellas fósiles de diversas clases, como 
grandes cangrejos que con un poco de cuidado, suelen ex- 
traerse completos, ə 

Al este de la rada del Oeste, existe una isla habitada por 
millaradas de gaviotas. Es igualmente de pura barranca, desde 
Punta Quiroga á la entrada, hasta la rada del Oeste. 

Al exterior de la Bahia, toda la costa del Norte desde la 
Punta del Este dela entrada hasta una milla de la Punta de 
Lobos ó del Norte, como la llama Fitzroy, es de barrancas 
perpendiculares de gran altura y solo frecuentadas por los 
cóndores, Del pié de ellas sale una línea de rocas de dos á 
cuatro cuadras de ancho. Desde Punta Lobos hasta la entrada 
de Puerto Valdéz, es todo playa de piedra-china. Sigue des- 
pues la barranca, pero es tan elevada como la del Norte, con 
escepcion de unas playas cortas hasta la entrada de Bahía 
Nueva. 

En esta Bahía, como sucede en Bahia Nueva durante los 
meses de sctiembre y octubre, se internan las ballenas buscando 
aguas mansas para tener cria, por lo que tambien frecuentan 
los balleneros 4 San José. 
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Puerto Valdez 6 el Arroyo del Inglés 


Está situado en la costa del Este de la Península en lati- 
tud 42° 29.' La entrada se encuentra entre la Punta de Piedras 
Chinas al Norte, donde esta se acaba y una barranca y cerro 
al Sur. 


la playa del Norte, pues hay un bajío á este lado. La marea 
crecida en plena y nueva luna, es á 9 hs, 30 ms, y sube en la 
entrada 12 piés, El ancho de este puerto ó arroyo, es 
como de cien varas ó menosy se estiende 8 millas al norte, don- 
de acaba en una playa que forma islas durante la marea 
crecida, 

Como he dicho, por el lado de la mar, en este*puerto sale 
una línea estrecha de piedras-chinas y con temporales pe- 
netra aquella en algunos parajes del interior, pero no puede 
hacer daño, Tiene tres 6 cuatro brazas de agua y es mui 
segura siendo abrigada por todas partes, pero desgraciada- 
mente, carece de agua potable. 


Costa Sur del Chubut 


Desde la desembocadura del Chubut hasta Punta Delfin, 
corre una barranca blanca por la costa de la mar. Desde 
la entrada del rio citado y cerca de aquella barranca, sale una 
altura de piedras-chinas, casi paralela al Chubut hasta mas 
abajo del establecimiento—siendo todo el campo desde 
la altura hasta el rio, inútil, arenoso y cubierto de mator- 
rales, i 

Para esplicarme mejor, la tierra vejetal al sur del ric , empie- 
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za algo mas abajo que frente del establecimiento. Corre la 
serranía alta y quebrada desde Punta Delfin hasta Punta de la 
Pesquería, desde donde, como ya he dicho, se estiende al Sur. 
Tendrá 250 á 300 piés de elevacion. 

Asegurándoseme que había huano en la Isla Escondida, 
25 millas al sur del Chubut, mandé una ballenera para que 
la examinase, la cual regresó sin conseguirloá causa del mal 
tiempo que se lo impidió. 


Enrique Jones 


O A a 


LA REVOLUCION DE MAYO 
INFORMI; OFICIAL 
DBL SUB-INSPECTOR DEL RBAL CUERPO DE ARTILLERIA DE BUENOS AIRES ‘” 


Exmo. Señor:—-Las funestas y sensibles noticias traidas por 
un buque extrangero, de haber inundado los enemigos las 
Andalucías, dió mérito para que experimentemos en esta Capi- 
tal desde el 23 de Mayo último, las extrañas novedades que en 
resúmen apuntaré, por lo que respecta ó tenga conexion con 
el Real Cuerpo de mi comando acá. El 22 de dicho Mayo fuí 
llamado por el señor Virrey don Baltasar Hidalgo de Cisneros 
y á virtud de una precaucion prudente en unas circunstancias 
apuradas, como eran las de tratarse de su deposicion por 
instancias del pueblo, segun se dijo, me ordenó acuartelase toda 
la tropa del cuerpo; y estuviese pronto el tren de prevencion, 
compuesto de 6 cañones de á 4, y 2 obuses de á 6, que se 
hallaba municionado y listo desde meses antes dentro del 
mismo cuartel al cargo del capitan don José M. Caravaca, 
Ayudante Mayor de este Departamento de Artillería. Quedó 
aquella órden cumplida la noche del citado dia. Las demas 
tropas, estuvieron tambien en sus cuarteles. 

El siguiente dia, recibí una esquela dirigida á mí por este 
Exmo. Cabildo, Justicia y Regimiento, llamándome para con- 
currir á una Junta General y Cabildo abierto, que debia cele- 
brarse á las nueve de la mañana del 23. El Capitan del cuerpo 


(*) Manuscrito perteneciente á la bibloteca americana del doctor Anjel Justiniano 
Carranza, 
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don Francisco Xavier Pizarro, tuvo igual esquela. Verificada 
la reunion de los individuos llamados, cuyo número pasaria de 
300 entre los jefes, tribunales, prelados y vecinos, siendo abo- 
gados mucha parte de estos, se abrió el Congreso, manifestán- 
dose por el Cabildo, las causas de él, reducidas á las expresa- 
das desgraciadas noticias de España y novedades de la Junta 
Central, dándose como perdida.la Península y que en este con- 
cepto debia separarse al Virrey del mando de estas Provincias 
y establceer una Junta Gubernativa en ellas. La escena fué bien 
irregular y sin órden. Allí los abogados que eran en crecido 
número, tenian puede decirse toda la voz, ayudados de otros 
miserables sujetos. Despues de largo rato, trató de votarse, 
extendiendo en secreto cada indivíduo su parecer; pero se varió 
aun esta circunstancia, con todo de ser puesta en órden, y á 
proposicion de un abogado que allí hacía mucho papel, hubo 
de leerse en alta voz cada voto—se me llamó para dar el mio, 
y consultando solo á mi honor, el juramento que tengo pres- 
tado al Soberano, y á mis obligaciones, lo extendí en los 
términos siguientes: —«España no es perdida, sepase el parecer 
« de las provincias interiores del Virreinato, y mientras, siga 
« mandando como hasta entónces el Virrey», 

Apenas se leyó en alto mi voto, me ví al momento insultado 
por uno de los abogados, tratándome públicamente de loco, 
porque no fuí con las ideas del gran partido, Otros jefes mili- 
tares veteranos, y algunos prelados que siguieron mi dictámen, 
fueron tambien insultados ó criticados. Me retiré del Congre- 
so así que pude lograrlo, bajo pretextos que aparenté; porque 
no podia sufrir mas aquel desórden y porque conocí las mi- 
ras siniestras que llevaban la mayor parte de los concur- 
rentes. Del tal Congreso, resultó depuesto de su mando el 
Virrey y abrogadas al Cabildo sus autoridades. En conse- 
cuencia; este declaró que ponia el Superior Gobierno que 
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se le habia dado, en manos de una Junta que nombró y por 
su Presidente al mismo Virrey. 

La tarde del 24 se publicó por bando general, la instalacion 
de la nueva Junta, con gusto de los de sana intencion, por ver 
que alo menos quedaba la legítima autoridad en el ex-Virrey-- 
pero esta satisfaccion duró poco. Aquella misma noche, reuni- 
dos los facciosos, en el cuartel del cuerpo urbano de Patricios, 
convinieron y pusieron en ejecucion, ayudados de lo ínfimo de. 
la plebe alucinada, el deshacer la Junta publicada el dia ante 
rior; y á consecuencia de un escrito que presentaron al Cabildo, 
forjado por ellos y firmado por los jefes y varios oficiales urba- 

nos, todos naturales de acá y por otros individuos de baja 
esfera, armados todos, pidiendo á la voz y con amenazas la 
deposicion del Presidente y Vocales de la Junta, y que se reem- 
plazasen con los que ellos nombraban, así hubo de hacerlo el 
Cabildo; y se publicó el dia 25 la nueva Junta mui á su gusto, 
y con dolor de los sensatos y mas honrados vecinos, compuesta 
del Comandante del Cuerpo Urbano de Patricios, Presidente y 
Comandante General de las armas; y por vocales, dos aboga- 
dos, un clérigo, el Coronel del Batallon de Milicias y dos ne- 
gociantes transeuntes catalanes, con otros dos abogados por 
Secretarios. Ningun jefe veterano, Oidor ni Prelado les pa- 
reció al caso. La mayor y mejor parte del pueblo, nada tuvo 
en el asunto, 

Desde dicho dia 25 de Mayo, somos regidos en esta capital 
por la tal Junta, formada por abogados, frailes y otros intrigan- 
tes, hijos todos del país, y enemigos declarados de los espafio- 
les europeos, y levantada sobre y por medio de las bayonetas 
que tienen á su devocion. 

El dia siguiente, fuimos llamados don Francisco Pizarro y yo 
para reconocer y prestar obedencia á la nueva Junta. Me pa- 
reció prudente efectuarlo, como lo hice, bajo la condicion que 
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se titulaba á nombre del Rey Nuestro Señor don Fernando 7°. 
A pocos dias, sin la menor noticia mia, sacó dicho Pizarro, 
parece que por órden de la Junta, el tren del cuartel del cuerpo 
y se llevó municionado al Fuerte, alojamiento de ella; pero sin 
artilleros, y al cargo de los urbanos, dejando de este modo 
completamente desarmada la poca tropa del cuerpo que aquí 
hay; supongo que por la circunstancia de ser veterana, á cuya 
clase mira mal toda esta gente, porque es así establecida por 
la Corte. Ultimamente, embarcaron al Virrey y á la Audien- 
cia de noche, y por medio de la mas rigurosa sorpresa, 
ignorándose el destino que llevaron, conducidos por un buque 
inglés, 

El ignorar las ideas y disposiciones de la Plaza de Montevi- 
deo al tiempo de la formacion de esta Junta, me impidió el 
negarme á su reconocimiento y cuando despues se supo la 
leal resistencia que dicha plaza hace al actual ilegítimo Go- 
bierno de esta capital, solicité de su Presidente se me permitiese 
pasar á ella, lo que se me negó y así me veo forzadamente 
constituido á permanecer aqui, de donde intentó fugarse el 
Ayudante Mayor para pasar allá; pero lo contuve con mis 
consideraciones, y por no abandonar el Archivo que tiene 4 su 
cargo, con la caja del cuerpo. 

Recibidos dias pasados de Montevideo los papeles y oficios 
de la instalacion del Supremo Consejo de Regencia de España 
é Indias, al momento le prestaron allí reconocimiento y jura- 
ron obediencia, La ciudad de Córdoba, distante de aquí 150 
leguas, invitó á Montévideo; pero no obstante haberse recibido 
yá en en esta capital los mismos papeles y oficios, en nada 
menos se trata que en practicar aquel debido acto. 

Al contrario, despachó esta Junta el 7 de Julio próximo pa- 
sado, una expedicion de mas de mil hombres de todos los 
cuerpos, con destino á internarse por las Provincias interio- 
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res, empezando por Córdoba, adonde llegó yá, para ála fuerza 
hacerse reconocer esta Junta. Va en dicha expedicion el Te- 
niente del cuerpo de mi mando don Diego Solano, nombrado 
y destinado por la misma Junta, y declarado por ella Capitan 
efectivo de artilleria, con 4 sargentos y 36 cabos y artilleros 
deestas brigadas veteranas, para el servicio de 2 obuses de á 
6, 4 cañones de á 4 de batalla, y dos de á 2 alijerados. Dos 
de los 4 sarjentos lo son nombrados y hechos por la Junta en 
clase de supernumerarios por no haber vacantes, y antes 
eran cabos primeros. 

De esto inferirá V. E. que á la fuerza y á la voluntariedad 
autorizada por ella, no puedo contrarrestar; y así no me 
queda mas arbitrio que sufrir, hasta que las circunstancias 
muden de aspecto, como con ansia lo deseamos los buenos 
españoles; y á que mi oposicion, solo serviria seguramente 
para confinarme, 6 retirarme de que no me considero léjos, 
y para queá los individuos del cuerpo que aquí están á mis 
órdenes, se les causase extorsiones y persecuciones; pues aun 
sin aquella circunstancia, no deja de observársenos de cerca, 
y de tenerse tomados extrechamente los pasos en las salidas 
de esta ciudad, bajo rigorosas pen15; sin cuyos tropiezos, no 
estariamos en ella hoi, muchos de sus individuos. 

Asi que recibí les oficios de V, E, desde números 1° 4 7 
me ví comprometido á noticiarlo á esta Junta, mediante la 
representacion-consulta que le pasé y controlada la adjunta 
copia número 1% ála que ni aun pude lograr contestacion, 
despues de haberla solicitado con repeticion. No obstante, 
previne al Comandante de la Artilleria de Montevideo lo 
conveniente para que á lo menos se cumpliesen en aquella 
dependencia las indicadas soberanas órdenes que V. E, me 
notició, como se efectuó. 

La Junta me ordenó tambien que diese de baja en el Rea 
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Cuerpo de mi mando á los oficiales y tropa de él que existen 
en aquel destino y puntos de su jurisdiccion, segun lo evi- 
dencia la copia inserta número 2, á cuya intempestiva, é 
irregular órden, me reduje 4 no contestarla, ni menos 4 dis- 
poner su ejecucion, con todo de exponerme á un bochorno. 

En fin, lo que desde que empezaron las novedades indica- 
das ocurre diariamente, de informal, y desarreglo, en el ramo 
del Cuerpo aquí, dictado por la Junta, sin poder yoser parte 
á remediarlo —seria demasiado difuso el detallarlo; pero por 
uno de los repetidos desdoros al Cuerpo, no omitiré decir, 
que por oficio, á que niaun contesté, cuya copia es el número 
3, se me dió á reconocer por otro Real Cuerpo Veterano de 
Artilleria, al Batallon Urbano denominado antes de la Union, 
y despues por el Virrey depuesto, de Artilleria Volante, in; 
debidamente; sobre cuyo punto representé entonces á dicho 
Jefe lo conveniente, y no habiendo logrado efecto alguno, 
lo manifesté oportunamente á esa Direccion General, cuyas 
resultas aun espero. 

Acaba de entregarse todas las piezas de tren con sus mu- 
niciones á los cuerpos urbanos y reconcentrar dentro de la 
ciudad las municiones de los almacenes, sin habérseme pre- 
venido la menor cosa; porque yá la Junta se entiende en todo 
lo relativo al ramo de artilleria con el capitan don Francisco 
Javier Pizarro, como que es hijo del país; al que acaba de 
nombrar nada menos que Coronel efectivo del cuerpo, de- 
clarándole la antigiiedad de tal desde el 3 de Abril del año 
próximo pasado. Tambien sé extrajudicialmente, que la Jun- 
ta ha expedido despacho de contralor de artilleria á favor 
de un Juan Gil, que un cualquiera era, de cuya novedad aun 
ningun otro conocimiento se me ha dado, 

Ayer por Gaceta de aquí, anuncia la Junta, cortada toda co- 
municacion con Montevideo, y que no renoce el Supremo Con- 
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sejo de Regencia; como no dudo lo sabra V.E. por otros 


conductos con mas circunstancialidad, 

Todo lo referido lo noticio á V. E. en cumplimiento de mis 
deberes; y este pliego habié de valerme para dirigirlo, de me- 
dios y conductos extraordinarios; porque de nada sirve aquí yá 
el secreto del correo, respecto á que se abren las correspon- 
dencias continuamente por esta Junta; cuyo motivo me privará 
quizá en lo sucesivo de repetir á V. E, iguales sucesivas noti- 
cias, á que no dejará de darse mérito por este nuevo Gobicr- 
no.—Dios guarde à V. E. muchos años.—Buenos Aires, 18 
de Agosto 1810.—Exmo, Señor 
Exmo. Señor Secretario de Estado y del Despacho Universal 
de la Guerra de España é Indias, y Director General del 
Real Cuerpo de Artillería.---l:s copia.— (García y Lovponi. 


Francisco de Orduña.-— 


«Excmo. Sr.—Por los buques que de España han llegado 
á Montevideo últimamente, he recibido varios pliegos dirijidos 
á mi por el antiguo Teniente General de los Reales Ejércitos, 
don Francisco de Eguia, comunicándome haber sido nombrado 
por el Supremo Consejo de Regencia de España é Indias, Se- 
cretario de Estado y del Despacho Universal de la Guerra 
de España é Indias y Director General interino del Real Cuer- 
po de Artilleria, en cuyo concepto me ordena que lodé á reco- 
nocer á este Departamento á mi cargo, igualmente el citado 
Consejo de Regencia, instalado el 29 de enero de este año en 
la Real Isla de Leon, á cuyo fin me copia las consiguientes 
órdenes del Sr, Marqués de las Hormazas, como Secretario de 


_ re DCI cl ld IZ S O 


346 REVISTA NACIONAL 
Estado y del despacho de Hacienda con remision de ejem- 
plares impresos relativos al asunto.—Por otra parte, el co- 
mandante accidental de la artillería de Montevideo, me avisa 
por oficio de 20 del mes próximo pasado, que á consecuencia 
de órden del Gobernador militar interino de aquella plaza, 
prestaron juramento de reconocimiento y obediencia al pro- 
pio Consejo de Regencia, los oficiales y tropa del cuerpo 
que allí existe. 

Mis deberes me instan por todos lados á disponer por 
mi parte el cumplimiento de las indicadas órdenes de la 
Corte, en que no encuentro la menor duda de su realidad, 
pero me parece prudente y aun necesario, consultar este 
s¢rio asunto con la Excma. Junra Provisional Gubernativa, en 
consideracion á las circunstancias en que en el dia nos ha- 
llamos. En su consecuencia, ocurro á V. E. para que se 
sirva enterar de la presente consulta á la Junta á fin que en 
su vista, tenga á bien iluminarme sobre el particular, pues 
en él solo trato de conciliar en lo posible mi honor y es- 
trechas obligaciones, con el mejor servicio del Rey y de 
la Patria—Dios guarde á V. E. muchos años. —Buenos Ai- 
res, 16 de Julio de 1810—Excmo. Señor—Francisco de Or- 
duña—Excmo. Sr, Presidente de la Junta Provisional Gu- 
bernativa de Buenos Aires». 

Es copia á la letra del oficio siguiente de su contexto que 
diriji el dia de su fecha al Presidente de la Junta expresada. 
Lo que certifico bajo palabra de honor.— Orduña. 
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BERRUECOS ” 


Es ya de noche en la fatal montaña. 
No resuena en Berruecos ni un lamento 
De fugitiva brisa; á paso lento, 

Con faz que nube de tristeza empaña 
Camina un noble domador de España : 

El Héroe de Pichincha... Hubo un momento 
De rumor en el bosque... Acaso el viento... 
¡Pérfida así la suerte nos engaña! 

Más Sucre no tembló, ; Temblar sabía 

El Vencedor en Ayacucho acaso? 

Y otra vez hubo ruido en la sombría 
Montaña de Berruccos..: Solo un paso, 

Y á golpe vil de atroz alevosía, 
- ¡Pobre Colombia! Sucre perecia. 


Mantel. NORBERTO VETANCOURT, 
(Venezolano. ) 


(1) En la montaña de Berruecos (Ecuador) fué asesinado el 4 de Junio 1830 el ge- 
neral Antonio José de Sucre. 
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